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da—-486. 


491. 


" DARIO RUBEN—En el Luxemburgo—353, 


DELMONTE (H. J.)—La cigarra—483. 
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GI (Bicardo).—Tristitia rerum—484. 
GIMÉNEZ (Anibal Marc).—El entrevero—491. 
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plación, Ourtas vistas—485. El 
montañas—486. Xuesiros grandes nadudores—489. 
Lo inesperado-——488. Sinfonía. Concurso de chis- 
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gico—483. Ñ 
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gatt—484. Cuadro. Consejo de omigo—488, El 
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datídivos-—493, i 
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exigentes— 492, 
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ES (Alberto).—El hombre del porvenir—483. DOBLE PAGINA: Con rumbo al estrecho—487. 
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Arredondo (3: M.1—4583. 
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Balando (María E.)—402, 
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Bisso (A.)—493, 

Bizzi (Antonierta).—485. 
Blay (Miguel)—492, 494. 
Blaquier (JT, J.)—A483. 
Blanch (N.)—493, 

Blanco (P.)—489, 

Boeri (J. A.)—A88. 
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Borda (M.)—-491. 

Bosrvo (3, del)—492. 
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Braglia (A.)—485, 
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Bras de Seriere (Delia).—492. 
Bravo (M.—494. 
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Cabal Cullen (P.)—494. 
Caballero (María S.)—494. 
Caballero (María F.)—493, 
Cabas (docior).—400. 
Calvo (X,)—492. 

Calvo Suint Pé (Adelina) — 402, 
Candiorti (M. R,—490_, 
Cantón (EJ—4P2. 
Candrena (Raquel !— 492, 
Canaveri.—489, 

Camorgo Gómez (J.)—483. 
Capien (F.)—493. 

Caride (V,)—483, 

Carlés (M.)—-492. 
Carballido (3.)—A482. 
Carranza (M. A.)—488. 
Casanegra (A.)—483, 
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Castres (María E.)—402. 
Casanovas (J.)—492. 
Castensen (H.)—492, 
Casares (E. )—494. 
Cassanello (E, S.)—403. 
Carriego (E.)—484. 
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Catti (R.)—485, 
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Cernadas (P.)—492. 
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Difrieri (T.)—495, 
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Duran (M.)—483. 
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Frara (R.I—4902, 
Erade (Oda — 492. 
Prurer ¿Elvira +— 400. 
Frias (W,I—402. 
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López Ariant (Adela). —492, 
López (d.—A402, 

López Mañán 13.392. 
Lúpez Buboro (P.)—492, 
Lucero 1V. C.)—A9Z. 
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molusco que perfora las rocas. La moda masculina 
en 1908. La moda femenina de 1908, Singular 
fantasía de una gran dama inglesa. Retratos de 
más de veinte siglos. Ruth, fa bailarina de la 
India. Los «Bowion houses» de Londres—A83. 
La Incha contra el dolor. La kleksografía, su ori- 
gen y sus reglas. Los mataderos de Chicago. El 
crimen de Monte Carlo. Sobr=s que no lo son, Las 
tragedias de la historia. Personajes históricos en 
trajes modernos, Monos enamorados, borrachos y 
suicidas. Cómo tragamos las bebidas, Cómo se fa- 
brica el aceite de bacalao. El anillo á través de 
los siglos—484. El paso de Mercurio por el disco 
solar. La boda del príncipe de Grecia, La ciuda 
de los vagones. Los lirios de Nala. Una estución 
que viaja. Cómo se decora el cuero, La mujer en 
el penal. “Las provisiones de la escuadra del Pa- 
cífico. Las manos de hierro. Los premios Nobel 
de 1907. El tupete verde y el mar azul—485, El 
trabajo diario de un vulcanista. Castigos bárba- 
ros de la edad media. Nuevos vehiculos. Tipos y 
costumbres de Laponia. Representaciones moder- 
nas de las sombras. Interior de un acorazado mo- 
derno. La iglesia-club de Coventry. La conspira 
ción más singular. La primern inujer blanca que 
eruzó el Africa—486. Dónde hace más calor. Có 
mo se hacen las bolas de billar. La mariposa qu: 
distruye árboles. Los muestros del arte y su 
obras, ¿De dónde salió la Juna? ¿De quién ser. 
el mundo? Ejercicio de tiro al vuelo. Los placere: 
de verano en la playa, Las inspiradoras de Jo- 
grandes pintores. Los hoteles de lujo en Nuevn 
York. El mundo de las hormigas. El cuerpo hn- 
mano acuario marino—487. Jas maravillas de: 
imán. El teléfono sin señoritas. Un idilio real. L: 
cirugía y los criminales. Vajillas artísticas. Lo: 
mendigos de todo el mundo. En el desierto de l: 
muerte. Las caras en los anuncios. El dandysm: 
y los dandys—488. La vanidad en las tarjetas 
Comodidades ferroviarias. La astrología en el si 
glo xx. De París úá Nueva York en automóvil 
Gordos y gordas. Los curas franceses en la luch. 
por la vida. La música en la pintura. El paraís: 
en el Pacífico.—Los que escriben y sus manera 
de escribir. Ojos con imágenes y ojos repulsivo: 
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Una ciúdag sin hombres. La. travesía del canal 
de la Manñéha—489. Cururse*con flores. Una obra 
de siglos. El Fucino. Los cadetes de' Prusia. Bo- 
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-—404, Marinno, premio 
construeción, Barsac, clásico '*Ensayo''— 405, 


Beauciere, 


Sacurí—a4B06. 

Sahh—486, 

Sano—A486, 

Suralofí—486. 

Siullehy (D. J.—490, 
Súnchez Bustillo (C.)—4095. 
Sánchez (Mercedes)—4806. 
Soveral—488. 

Suecia (Eugenio de)—484, 


T 


Terán (M,)—A485. 
Thurtell (J.)—488. 
Torres Wendell (J.)—485. 
Turati (F.)—488, 


uv 


Ufano (R.)—488. 


v 
Vera (C.)—485. 
Vergeli (J.)—488, 


Verlaine (P.)—404, 
Villar (P.)—490. 


w 


Wernher (J.)—489. 


VA 


Zummermann (W,)—480, 


“Voltaire”? 
Tribuna vn 


Lady Wind, premio 
**Camors*”. 


Hyde Park en el premio **Basalto''—484, Olím- 
Pico, premio ''Gay Hermit'?, Jaeroé, premio 
**Neúpolis'*, Vihuela, premio **Millenium”', Seño- 
rial, premio '*'Remate'"—485, Curdifí Morimba, 
Premio ''Zubinurre''. Soñadora, premio '*Lagran- 
ke'""*—486, Feudal, premio ''Señorial''. Capitán, 
Premio '“Zacoró'*, Morisca, premio ''Quinina'”. 
Manera—457. Porfiado, premio **Marimba'', Bue- 
ña Snerte, premio *'*Remate'”, Satin, 
“Vieroire''. Match de foot-ball entre franceses 
' ingleses, Concursos de invierno en Chamounix 
—488, Femina, premio ''Capitán'', Sidra, pre- 
Mio '*Morisca'*, Alex, premio '*Altanera*', En la 
tribuna del paddock—489. Desquite, premio '*Re. 
Mate**, Centésimo, premio ''Ana María” Tem 
Péte, premio ''Buena Suerte''. Misa 24 Sorvelina. 
Premio **Satiné''—490. Tímido, preiio *'Jacnré””* 
Poroto, premio '*Femina'*. Altan Ta, premio ''Ir- 
Ving"*. Desfile de los caballos491. Polilla, pre- 
mio *'Pereclisle'”, Contacto, premio '*Plewna*”. 
Arazatí, premio **Clau£ura*”, La futura tribuna 
de los socios. La de los compositores y jockeys— 
492, Azopardo, premio '*Edith'*. Polilla, premio 
“Carlos Casares''. Colt, premio '*Escocia''. Aga- 
Ma, premio '"Bacanal''—493, Picadilly, premio 


premio 


“Guillermo Kemmis"*, Stop puesta econ Picadilly. 


Delarey, premio ''Melgarejo””. Poveretta, premio 


| 
| 


Una 


Los pequeños prisioneros—483, El enballo y 


PÁGINAS RURALES 


revolución en la agricultura moderna,—483, Las 
vacas normandas—484, Las máquinas de tracción 
en la agricultura—4855. Dos enfermedades del 
trigo—486, Los injertos—3487. El cultivo de la 
íresa—388. Enfermedades de la vid—490. Níspe- 
ras del Japón—491. Enfermedades de Jos narun- 
jos—492. La fiebre del Texas—40%, Lu cría del 
cerdo—A494, El eultivo de la vid— 405, 


PAGINAS INFANTILES 


el cerdo. 
Un mozo de talento—484, El caracol y la tor- 
tuga, El ganso de musiú Clown—A485. Gratitud. 
El péndulo—486. El susto del pintor—487, El 
chorlito, Las moscas—488. El ingenio de un pe- 
rro atorrante—4$59. Los caballos de Sertorio. Lu 
nieve—490,. Corazones de oro. El patito travieso 
—a491. El elefante de circo. Las comadrejas— 
492. Los inválidos. Nuevo sistema de pesca—40%. 
Blanco y Negro. La madre, el niño y las zori- 
giiellas—494, 
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CUENTOS VIVOS a ps : A -TOLLETINES 


Ñ d - Un hombre. DeLiciAr, but PUR gratuita. *Tranáfor: El tesoro del INT 488, El caso de Me Fog 
S maciones. .Manual del perfecto bañista. Modelos | —A84, 485, 486 y 487, Viaje á través de 
de sombreros, Modo práctico para cazar tigres— estirpe—488, 489, 490, 491, 492 y 493. El mis 

"483." Una rima. El poder del arte—484. Una rio de la clave antropométrica—494 y 495. 


- phama mala. Consecuencias de un ventarrón. Las 

enfermedades fuídicas. La historia del paraguas 

—485. Clase de patinación. Un héroe. La cruz A TRAVES -. LA REPUBLICA.—JIRA DE “'C. 
; roja en el Japón—486. La copia y el original. Y CARETAS” 
AS Feliz combinación—488. El heredero—489. Lns 

% - Mayes de la caja—490. El queso de Roquefort— Realicó—484. Larrondé. La Venecia en La Pampa. 

491. El estado de sitio—492, Más vale maña vear. Rancui—485. Una travesía por el norte 
que fuerza—493, El autófobo—494. Lo absoluto La Pumpa-—486, General Acha—487. La Pam 
no es más que una palabra—495, provincia—488. 


CURIOSIDADES | SECCIONES FIJAS 
Religión espartana. La siesta de lus niños—490. Diver- Menudencias — Correo sin estampilla — Fotografía —1 
sas—492. Un trineo para niños. Una terrible ex- ra la familia — Recetas y procedimientos = 
plosión, Una ruleta humana—493, ¡ — Sociedades, 
e 


O Biblioteca Nacional de España 


IUMER O 


A LM A haop=— 


HELADERAS 


mperial y Star 


30 MODELOS DIFERENTES 


LAS MÁS PERFECTAS Y 
LAS MÁS HIGIÉNICAS 


Construcción — 
sólida y elegante. 


Las únicas construidas con 
SIETE MURALLAS AISLADORAS 
para economizar el hielo. 


Todos los costados se — — 
desarman para su limpieza. 


Todas nuestras heladeras 
tienen depósito para agua y 
tienen cerradura con llave, 


MÁQUINAS PARA HACER HELADOS — — —= — — 
— — — RASPADORES DE HIELO Y ROMPE-HIELO 
De uso indispensable para familias, restanrants, hoteles, etc. 


Apoerson, (lerget 8: Cía, 


135, MAIPÚ, 147 


BUENOS AIRES 


Pedir el Catálogo Especial mencionando CARAS Y CARETAS 


LAS NUEVAS MÁQUINAS DF COSER 


Wheeler e Wi son 


SON LAS ÚNICAS 
QUE TIENEN 
MOVIMIENTO 
ROTATORIO 

Y COJINETES 

DE BOLILLAS, 
SIENDO, 

POR CONSIGUIENTE, 
LAS MÁQUINAS 
LAS MÁS 


RÁPIDAS, 
SILENCIOSAS, 
DURABLES. 


También tenemos todas clases de máquinas 
de coser, STELLA, STAR, SINGER, etc, 


== REPRESENTANTES: == 


ANDERSON, (LERGET E 
135, CALLE MAIPÚ, 147 - BUENOS AIRES 


Pedir Catálogo mencionando CARAS Y CARETAS 


Actualidad extranjera 


Inglaterra.—El emperador de Alemania y el príncipe de 
Furstenberg paseando por el castillo de Highcliffe en 
Londres 


e "Liquidación de 
automóviles con 


AUTOMÓVILES BENZ OPEL MORS, PRIAMUS DARRAQ Y OTRAS 
MARCAS DE 10 A 40 CABALLOS DE FUERZA 
TONNEAUX. DOBLE PHAETONS, LIMOUSINS, LANDAULETS, COCHES DE REPARTO Y CHATAS 


Ey REPUESTOS: faroles, cornetas, gomas y demás accesorios - MOTORES á 
EJ” NAFTA, MOTORES ELECTRICOS para distintas corrientes y de 1/4 á 50 H, P. 
—=a BOMBAS PARA TRASEGAR, ASCENSORES, MAQUINARIAS, ARTICULOS 

DE ELÉCTRICIDAD EN GENERAL, VENTILADORES. 


HE S CÍA. - BU AIRES 


AS FET 
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Actualidad extranjera 


A o 


Iiglaterra—El regimiento de lanceros, húmero 16, en el momento de ser revistado por su coronel hozorario don 


a 


ml 


Ae e 


ee 


Alfonso XITI, cn Londres 


Grupo hecho al terminar la revista, en el que aparece n el rey, la reina y los jefes y oficiales del regimiento 


Hay algunos ilusos ó mal aconsejados indus- 
triales que al ver las curaciones numerosas 
obtenidas desde hace treinta años, en casos 
verdaderamente desesperados, con el Alquitrán 
Guyot, intentan algunas veces aprovecharse 
de la confusión á que se presta cierta seme- 
janza de nombres, y buscan cel modo de vender 
sus productos en lugar del producto verdadero; 
perjudicando, como es consiguiente, siempre 
que lo consiguen, no sólo los intereses del pú- 
blico sino la salud de los enfermos. 

Hay, en efecto, alquitranes de especies diver- 
sas, pero todo cl mundo sabe que cl alquitrán 
mejor es el que los abetos de Noruega produ- 
cen y que, no obstante su elevado precio, es el 
único que Mr. Guyot emplea para la fabrica- 
ción de sus productos. Si se desea, pues, obte- 
ner la curación de las bronquitis, catarros, 
resfriados antiguos descuidados, enfermedades 
de la vejiga ó de la piel, etc., si se quiere contar 
con un preservativo cierto de las enfermedades 
epidémicas, es indispensable precisar bien, al 


- ALQUITRÁN GUYOT 


CONVIENE PREVENIRSE 


pedirlo en las farmacias, que lo que se desca 
es el Verdadero Alquitrán Guyot, por más que 
es fácil reconocerlo, pues Ja etiqueta de cada 
frasco lleva al biés la firma del inventor en 
tres colores: violeta, verde y rojo 

Este tratamiento viene á costar 2 centavos 
diarios, y... ¡Cura! 

P, S.—Aquellas personas gue no consiguieren 
acostumbrarse al sabor del agua de alquitrán 
podrán reemplazar su uso mediante las Cápsulas 
Guyot al Alquitrán de Noruega de PINO MARI- 
TIMO PURO, 
cada comida. 


tomando de dos á tres cápsulas á 
De este modo obtendrán los mismos 
saludables efectos y una curación del mismo modo 
cierta, Tomadas inmediatamente ANTES DE 
LAS COMIDAS, ó en el curso de éstas, dichas 
cápsulas se digieren perfectamente con los ali- 
mentos, PRODUCEN BIENESTAR EN EL ES- 
TOMAGO y embalsaman la economía, 

LAS VERDADERAS CÁPSULAS GUYOT son blan- 
cas, y sobre cada una de ellas va impresa en negro 
la firma Guyot. 


Depósito: Casa FRERE, 19, rue Jacob, París, y en todas las farmacias y droguerías 
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pp ADA INEA AA A A AA 
y 


OLMERT 


Oca 
| BLUSA e de 


CE PCIONAL 


siones 


lg zodón. erudo, con viNoR 


SOMBREROS ! paja paillason adornado con 


OCASIÓN. A 100 


2.75 


de nansuk bordado, adornado con en 
tredós, Color blanco solamente 
4.25 


de zefir, forma nueva dibu 
sos lindisimos. OCASION 


BATONES 


BLUSA 


(8562) 


SOMBRERO 


ancha y flores. 


POLLERA '; 


CIONAI 
percal Irancés l: S aa: sur 


CORTE ¿ tido de dibujo s y colores, a 75 


CORTE de 10 metros, 


de 10 metros de rico zelir para ropa 


CORTE interior, colcres firmes, gus- 
tos surtidos, ancho 70 em., el CORT ya 3.50 
CORTE de vestido medio confeccionado, de 
de hilo bl: xico; bo sn wdo eN vai 


nillado, El CORTE; 
CORTE de vestido medio confeccio mado, de 
broderie blanco, ES m3 yola 17: 50 


dos. OCASION. El CORT 


(RACHEL) paja de fantasia 


adornado con cinta 4 90 
» 


OCASION vecvsojiioo ma 
tablea 


brin 3h inco y pS SANTABÍA, 
das e 


vestido, 


brin 


da 10; 50 


Batista blanca fes'oneada 


OCASIÓN 
Los y 


Lo 


A PAÑUELOS 


LA CAJA DE 6 PAÑUELOS 


LOCAL 
PROVISORIO 41 
SUIPACHA470: 4764 


B BUENOS AIRES? 


cr opa ei an os 


DE LAS 
Novedades 
me VERANO 


Ocasiones 


PUNTILLITAS pct 


tos. La PIEZA, oc ASION.. 
CINTAS de seda Liberty en negro, blanco y 
colores. 
Números 3 5 0 13 5) 
La pieza 0.90 1.25 1 5 2.80 6.— 


CUELLOS ¿e greso tegelacegiptr 0,75 
J UEGO y r ino rn Em 80 
TUBO ia caros AUS da 
SALDOS Jucuzer 
JUGUETES 


con 50 %o de rebaja 
EXE AAN 
madapolan, buena clase, con inicia] 


FUNDAS bordada, largo 20 centíme 0 45 


po A A 
SÁ BANA fabric ¡ción especi tl, 


OCASIÓN 


COLCHAS 


SION. 


uso domé stico, 


250, 


tricot blanco, con fleco, muy bue 


A, PA OCA- 2.25 
0.80 
0.95 


punto algodón, sin man 


BOLEROS gas, rosa, celeste, crema 
| MEDIAS 


hilo, media pierna calada, en 
blanco y negro, para señoras 
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El niño en el arte 


Una carrera emocionante 


Eso de pasar la vida pintando niños desde que el año 
comienza hasta que concluye, es muy posible que no 
resulte para el artista un entretenimiento demasiado 
agradable; pero, de todas muner: preciso es conve- 
niv en que tiene su atractivo. infuncia está. Mena 


Batallas de antaño 


La pequeña dueña de casa 


de sorpresas y la encantadora charla, esa medin-lengua 
de los chihquilines, sorprende no pocas veces por su 
buen sentido y por la filosofía que encierra, 

Un notabilísimo artista que, durante más de treinta 
años estuvo haciendo retratos de niños, declaró que 
ninguna conversación con mujeres le pareció nunca tan 
entretenida, tan encantadora y tan lena de sorpresas 
como las pláticas con sus pequeños modelos de 8 á 12 
años, Los varoncitos son generalmente más cireuns 
pectos. A 

Descontada la paciencia de que precisa armarse un 
artista que se dedique á pintar niños, se encuentran 
siempre en nuestro siglo xx especímenes y modelos de 
lo más interesante, 

Mr. Isane Snowmmán, que es un especialista en este 
género de pintura y que ha pasado muchos años en 
la Argelia, opina que los niños argelinos son los más 
lindos del mundo, especialmente para un pintor, á causa 
del herroso eolerido de su piel de un tono de bronee 


SA - 


Fruto maduro 


Únicos-Sublimes-Ideales 
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LA DEPRESIÓN 
NERVIOSA 
Y LA ANEMIA = Re DEBILIDAD 
Causadas por condiciones climatológicas Ó por 


exceso de trabajo, desgaste nervioso, 
intemperancias Ó convalecencias. 


Se vencen rápidamente 
con la 


lIperbiotina Malesci 


Regenerador de la nutrición 
y de la vitalidad nerviosa; 


TONIFICA Y ESTIMULA LoS TEJIDOS DEBILITADOS 


Aumenta la actividad funcional y restaura 
vigor á todo el organismo, 


Es un poderoso y seguro medio para restablecer 
y revivificar todas las funciones fisiológicas 


De venta en toda Farmacia y Droguería 


ÉSTABO QUÍMICO DR MALESO] 
FIRENZE | 


QUUNIDS 


Úhicos concesionarios importadores para Sud y Centro América: O MONACO y Cía., Buenos Aires 
Depósitos Generales para. 
ARGENTINA: Moine 6 Soulignac, Buenos Aires | BRASIL: E De la Balze E Co., Río de Janeiro 
URUGUAY: Surraco € Ferrua, Montevideo CHILE: L Moutier 6 Co., Santiagc 
PERÚ: J. B Serra 6 Co., Lima. ECUADOR: Holger Glaese! Guayaquil. 
MÉXICO: B. 6 L Grisi, México CUBA: Y] G Díaz. Habana 
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dorado: 


Menos 


La piel de tigre 


se los tomaría por eundros 


muestras, Sus ojos son 


El niño 


aniuruldos de 


mugníticos, 


inimnoetmsts 


en el arte 


de un precioso tono marrón, Aun en dos y las jóvenes 


de 16 años se encuentran los semblantes y las formas 
llenas de gracia que tanto seducen viéndolas en los 
niños. 

La dificultad más grande para hacer «posero á los 


niños es el conseguir que se queden algún tiempo tran 
«guilos y quietos: de otro modo ó se están moviendo sin 
ovedan dermides, Resulta mucho más dificil 
los niños que ñ las niñas. 


y e 


werá 


Nox 


ba rema del “ Síócle Mondain. 


ti 


La Crema del “Siécle 
Mondain ” tiene todas las 
calidades; nunca he en- 
contrado crema mas agra- 
dable 


ELL Caso, 
38 


Las calidades que la Señora 
D" Cécile Caron la pensionista 
espiritual del ** Vaudeville * 
conceda a la CREMA DEL 
““SIECLE MONDAIN * to- 
das las mundanas, todas las 
elegantes las aprecian al mis- 
mo grado, 

Esta Crema preserva el 
cutis de todas las aciagas 
pupas? arrugas, peca, elc., 
que lan frecuentemente le alte- 
rán, y le asegura una lez 
de rosa. 


ES 


Ñ 


E 


N 


ES 


Ñ 


La Señora D” CÉCILE CARON 
del “+ Vandeville * 


ÑN N NX 
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= Y LOS ARTISTAS FRANCESES = . 


Depósitos 
en Buenos-Aires 


Droguería de la Estrella 
Droguería del Indio. 
Beretervide a Cia, 
Moine « Soulignac. 
Trongé Garcia 4 Ci“. 


So 


Depósito en Rosario 
Droguería del Aguila. 


=> 


Depósitos 
en Montevideo h 


Roch Capdeville « Cir, 
Beisso a Ci. 
Surraco « Ferrua. 


NOSNNENINNENNDNSNON 


¿Estarán ahí 


Úlicinas, Nos. 36-38-40 


El canasto- - 
de los avisos 
mal hechos. 


los suyos? 


PORQUÉ EL ANUNCIANTE DEBE UTILIZAR 


LOS SERVICIOS DE NUESTRA AGENC A. 


pS propaganda moderna y avanzada no estl ya «al alcance de un 
solo hombre, Los mil detalles de la preparación del aviso, Su part 


artística, literaria y el arreglo tipográfica; la selección y fiscalización 
de los medios; las posiciones que debe ocupar y los precios ú pagar, 
constituyen hoy una profesión especial que exige estudio, experiencia 
v habilidad. 
UALQUIERA que se hanes solo 4 la publicidad confia el éxito Ja 
futina 0 al experimento 
| E publicidad experimental invariablemente cuesta cur, Aprev 
che Vd. la experiencia ajeni. 
A AGENCIA JOHNSON, von su persanal de reductores, Cibufantes 
y fotógrafos, no sólo econamiza el tiempo del anunciante, sino que 
vobpera con dl muy eficazmente para aumentar sus negocios. aportando 
la experiencia que ha adquirido en varios años de trabajo en este ramo. 
UE esta cooperación - GRATUITA PARA EL ANUNCIANTE, —ha 
sido debidamenteapreciada, lopruebiels guienteánto demostrativo: 
Durante el año 197, además de los avisos publicados por nosotros en 
Diarios, Tramways, Ferrocarriles y demás Revistas, esta Agencia 
ha ordenado en un solo medio de publicidad, en CARAS Y CARETAS, 
la publ 


ión de avisos por el importe de 


$ 199.051.80 c/l. 


NA visita 4 nuestras oficinas será de interís y de provecho para el 

anunciante y para los que actualmente estín descontentos. Soma 
temos gustosos muestras de nuestro trabajo. discutimos los métodos 
v medios más seguros ¡il emplear, y cobramos estrictamente los mismos 
precios que el anunciante pagaría en las diferantes Administraciones, 


AGENCIA JOHNSON 
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CALLE FLORIDA, 230 1. Teletónica, 2610, Avenida 


La desmaterialización de la materia 


, consideradas 


De todas enantas teorías y leyes físi 
ininutables, han ido endo á cada nuevo uvance de la 
ciencia moderna, una sola parecía Hamada 4 sabsistir: la 
distinción entro la materia y la energía. Cri ec hasta 
hoy que todo cuerpo es por sí mismo inerte é ineapiz 
de movimiento si no recibe cierta emtidad de energía 
externa, ya que por sí misiwo no puede produciria, 

La completa diferencia entre la materia y la ener 
ría tiene como eapital fandamento el famoso axioma 
de Lavoisier, padre de la química moderna, de lau in- 
destruetibilidad de la mnteria y la inmutabilidad del 
tomo. Hasta hxaee poco se consideraba al átomo. como 
vloúltimo límite de divisibilidad de la materia; Jos Áto 
mos, agrupándose en forma más ú menos compleja, da- 


ban origen á las moléculas, las que, á su vez. Tormabin, 3 
al agraparse, toda la larga serio de los cuerpos com + 


puestos. Pero. si con los nuevos descubrimientos la de; 
de las combinaciones ha recibido una confirmación ab 
soluta, indiscutible, la teorín de la inmutabilidad del 
útomo ha venido literalmente al suelo, Se hu demostra 
do que el átomo, colorado en determinadas condiciones, 
á sujeto á la ley universal de li evolución, y se ss 
difica y se transforma; y aunque continúe siendo el li 


«y 
E 


Ps 


Aparato que ha utilizado el doctor Le Bon en sus expe 
riencias de desmaterializs ción de los cuerpos por medio 
de la electricidad 


esta disgregación y traustormución de la muteria, ellos 
bastan para demostrar la potencia eolosal de la fuerza 
intra-atómica. 

E es la nueva teorín, que enda día cuenta con mayor 
número de partidarios, á cuya cabeza marcha el sabio 
Gustavo Le Bon, quien ban dado celebridad universo! 
sus estudios sobre los metales radionetivos, los rayos MX 
los rayos NX, ete, 

Todas estas nuevas radiaciones. tuyos X, rayos emi 
tidos por el radio, y rayos N, no son sino productos de 
la desmaterialización de li muteria, Jos que, bajo la ue 
ción de ciertas fue 5, pueden tomar formas específicas 
Si so tri simplemente de fuerzas, óstas se sumarían 
ó se eliminarían; Le Bon, por el conteirio, ha Hegado 4 
ubtener una serie interesantísima de fotografías en lus 
que ha fijado sobre la placa las fort artificiaoles de 
equilibrio que pueden producirse en estas emanaciones, 
capaces de pasar á través de un obs lo material. 

Hombres de ciencia como Kelvin, Siivanus, Thomson 
Ruthelfort y Ramsay han demostrado que la radioneti 
Un cuerpo desmaterializado produce efluvios que pueden vidad, ó sea la fneultad de emitir radiaciones capaces 

atravesar un obstáculo material de impresionar las plness fotográficas y de electrizar 
los cuerpos adherentes, nu es una propiedad exclusiva 
mite extremo en que se detiene la definición de la ma del lio, del uranio. del volonio v_ otros metales, sino 
teria ponderable, el átomo encierra en sí todo un mun- que, como el peso, el estado específico, etc., es propie- 
do de otras partículas 
infimísimus—y esta vez 
absolutamente impon 
derables—que son los 
iones y los electrones, 
siempre on rapidisimo 
movimiento, 

Pura darnos una 
idea exneta de lo que 
en el átomo ocurre, po 
demos compararle con 
un sistema planetario. 
del que los fones, que 
representan á Jos pla 
netas, son retenidos en 
sus órbitas por una 
fierza desecnocida que 
cn astronomía se lla 
ma gravitación univer 
sal, y en química ener 
gía intra-atómica, Es 
una nueva fuerza, la 
fuerza erendora y or 
denadora de lv materia 
toda. Del equilibrio de 
las distintas fuerzas 
que uctúnn sobre los 
iones que constituyen 
el stema planetario 
ntómico, depende la 
existencia ponderable 
de un enerpo. 

Cuando, por cual 
tiior razón, se rompe 
este equilibrio, quedan 
en libertad considera 
bles cantidades de ener 
gía: la fuerza intra 
atómica no empleada 
va en mantener al áto 
mo en sus condiciones 
precedentes. se des 
arrolla exterior 
El cuerpo se disgrega, 
se desvanece; y mun- El doctor Le Bon ha logrado mantenor el equilibrio de los efluvios producidos por un cuerpo 


que, hasta hoy, tenga que bajo la influencia de la luz, el calor, ó de la electricidad, se disnelve lentamente, ha- 
mos pocos ejemplos de ciendo asumir á las partículas imponderables las formas más curiosas 
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Melchor Juntos los tres llegaremos. 


Gaspar — Yo me udelanto primero, 


Baltasar — lso será si yo quiero, 
Pues los tres le ofrecemos 


El rico «VINO CORDERO». 
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La desmaterialización de la materia 


] Paune pudieran proporcionar seis millones ochorientos mil 
caballos de vapor. 

A ser posible conservarla, esta suma de energía sería 
capaz de hacer, á un tren de 500 toneladas, dar cuatro 
veces la vuelta al mundo con una velocidad de 100 kiló- 
metros por hora: empleando el esrbón usual, se preci 
sarían 2.800,000 kilogramos, que ceostarían <al precio 
corriente 68,000 franeos. He uquí cuál sería el valor 
material de la fuerza atómica contenida en un gramo 
de cobre, 

Kelvin da otro ejemplo: después de largos ensayos, Ha 
caleulado que una esferilla de bronce, de un gramo de 
peso, disgregándose, podría proporcionar en una hora la 
fuerza de 1.510 locomotoras de 500 enballos cada una. 
tas cifras dan idea de las colesiles fuentes de ener 


zía que tenemos á nuestra disposición y que la ciencia 
hallará algún día cómo utilizar, 
Y cuando la práctica trausformación de los cuerpos 


Un cuerpo sometido á la luz solar se disocia. A la iz- 
quierda se encuentra la lámina de metal en la que, por 
medio de un electroscopio, se verifica la desmateriali- 
zación del cuerpo 


dud de todos los cuerpos. Todos los cuerpos son más ú 
menos radiouetivos: de donde se sigue, según Le Bon, 
que la disgregación y la transformación de la muterin es 
nn fenómeno universal producido, como se ha dicho, por 
perturbaciones más ó menos pronunciadas de equilibrio 
de la fuerza intra-atómica, 

¿Cuál es la potencia de esta energía? 1] cáleulo ha 
permitido determinarla, siendo una de las bases del 
velocidad enorme de das partículas que se 
superior á veces á la de la luz, de 300.000 
kilómetros por segundo, Tomemos una monedita de co 
bre, del tamaño de un níquel de cinco centavos y de 
un gramo de peso, y demos por supuesto que nOs es po 
sible disgregarla por un medio enalquiera rápidamente, 
cnoun segundo nada más. Le Bon nos dice que la fuerza 
atómica desarrollada por la disgregación de los átomos 
comprendidos por tan pequeño euerpo, equivaldría 4 la Efluvios de particulas de materia disociada 


al da] 


A 


Está muy contenta y satisfecha de los resultados obtenidos 


« Colón, Diciembre 8 de 1907. 
Señor Dr. T. A. Sanden.—Buenos Aires. 
Muy señor mío; 

La presente es en contestación de su muy apreciable carta, avisán- 
dole que he recibido el aparato, el cual no dara mí, sino para una 
soñora muy conocida mía, que se encontraba bastante enferma de un 
DOLOR NERVIOSO A LA CABEZA. Dice que con las aplicaciones 
que se hizo ha desaparecido todo el mal que antes tanto la molestaba, 
y ha quedado muy contenta y satisfecha de los resultados obtenidos, 

Sin más, se despide de Vd. atentamente S, $, S. 

Virmado: Francisco Cimadom.» 


AZ 
Sufría de un dolor nervioso á la cabeza 
= « Colón, Dicierabre 16 de 1907. 
Señor Dr. Sanden. 
Yo soy la señora que usé su maravilloso aparato, y 


estoy bastante contenta por el bien que me ha hecho. Yo 
sufría de un dolor nervioso á la eabeza, que ha desapiure- 
icontrándome ahora bien. Mus radecida, le doy 
wias y soy S. 5, 


(18 


LAS | 


Virmada: Rosa Ferrari.» 
A A 


Si por enfermedad Ó porque vive lejos no pudiera visi 
tarme personalmente, escribano mandándome su nombre y 
dirección, y á vuelta de correo le remitiréó gratis y porte 
pago mis folletos *““SALUD'" y “VIGOR*, Todas las 
consultas son gratis. 

NOTA—Mucho cuidado eon las imitaciones baratas. Las 
imitaciones siempre som baratas. No compre fajas baratas, 
Lo barato siempre sale caro. 

OTRA—I%1L Dr. Sanden no tiene a ntes, representantes 
ni corredores en ningún punteo dé la República; receta di 
rectamente en su Consultorio, previo estudio detenido de 
lus ensos que se le someten. 


| Dr. T. A. SANDEN 
[| Horas de Censulta: de 92 m ¿60m - CARLOS PELLEGRINI, 105 - Buenos Aires 
Mee == € € 
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EN EL 


NUEVO AÑO GRAFOFONO == 


perla y 18 da O U M B IA 
perfecto y lo mejor. de L 
DISCOS 


La LETIMA PERFECCIÓN IMPRESIONADOS CANTOS CRIOLLO: 
MARCONI Jos itiicmo = FONOTIPIA rico - ODEON ¿Esas 
SITIDOS, INDESTRLCTIBLES DEL ARTE LíRICO = 


BAJLABLES. ETC 


EL MAS GRANDE ATRACTIVO DEL HOGAR 


Sin salir de casa y en cualquier momento, se pueden 
gozar los placeres intensos de la gran ópera cantada 
por los más célebres artistas líricos, 

y la diversión siempre grata de las canciones populares, 
los cantos criollos, bailables, ejecuciones magistrales de 
grandes orquestas y bandas militares, etc 

El repertorio de Discos es inagotable. 


Eto: CASA TAGINI 


PERU, 25, esquina AVENIDA DE MAYO, 601-611 
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La desmaterialización de la materia 


la materia una forma estable condensada de la energía 
intra-atómica, y representando la luz, el eslor y la elec 
tricidad otras tantas formas de la misma energía. 
Nada hay de inmutable en la materia; y ésta no es 
otra cosa que una inmensa cadena que por una parte 
tiene como límite extremo la sado, por la otra el infi 
nito, que va de lo imponderable 4 lo ponderable, de la 
ponderable 4 la vida, de la vida á la conciencia, 


F. SAVORGNAN DI BRAZZA. 


Forma de los efluvios materiales producidos por dos pun- 
tas fuertemente electrizadas 


Megue á ser un hecho, el sistema monetario universal 
cambiará por completo, y sólo entonces, según la pro 
fecía de Juurés, el conocido diputado francés, en uno de 
sus artículos, la energía y la fuerza llegarán por dere- 
cho de conquista á ser las únicas y las más apropiadas 
monedas de los pueblos futuros. 

Resumiendo, podemos decir que la materia hasta ayer 
tenida por indestructible, se disgrega produciendo sus: 
tancias intermediarias entre lo ponderable y lo impon- 
derable, la materia y el óter: la fuerza y la materia son Forma de los efluvios materiales producidos por cuatro 
dos formas distintas de una mismu cosa, representando puntas metálicas electrizadas 


A HOMBRES DE TODAS EDADES 


DEBILIDADES MASCULINAS (FALTA DE VIGOR) COMPLETAMENTE CURADO 
NUEVO, INOFENSIVO, AGRADABLE é INFALIBLE TRATAMIENTO 


IMPORTANTE: Lea la opinión dada por el Prof, Dr. Pedro M. Arata. Director de la Ofi- 
cina Quimica Municipal de la Capital y Profesor de la Universidad.de Buenos Aires. 


Buenos Aires, Diciembre 14 de 1907. — Señor Director de) Instituto Sa Avenida de Mayo, 
1168, Buenos Aires. — He practicado el análisis de su remedio y debo declarar que las dosis, si- 
guiendo -sus instrucciones de 3 pildoras diarias, pueden. ser tomadas por cualquiera absolutamen- 
te sin perjuicios para la salud. — Firmado: PEDRO N. ARATA, 


o 
Escriba pidiendo nuestro libro. el que le mandaremos gratis en un sobre liso para que nadíe sepa 
lo que recibe, y el que lo lea, se conv erá de que el propio y único tratamiento para la 
eura ús le impotencia y restablecimiento pleto de la falta de vigor. y de esta manera hacer 
ya nombre de cualquier edad, sano, fuerte y goroso, es el método que en nuestro libro ense- 
ñamos.—Dirigirse Instituto Saxe, Avenida de Mayo, 1168. Buenos Aires 


Clínica Dental Norte-Americana | 0 | y eo + 
Rd | 0, ju > neu- | 
Me. KUTYN, Dentista-Cirujano 0 Orés.... . 


MN rálgicos, reu- 
DIENTES | Y máticos, ete., se calman en media 
| hora con la aplicación de los mue- | 


Y ARTIFICIALES || vos apósitos volante de 
3 E Y Para la masticación RPAYOSNKN ., po 


== perfecta, == : ] | 

Extracciones verdaderamente SINDOLOR, con unanes- Para informes y pedidos de la campaña, dirigirse por carta al | 

tésico local exclusivo de la clínica. ESPECIALIDAD | [| Dr. VIMENDY - CONVENCIÓN 3535 

EN BRIDGE-WORK. (Dentaduras sin paladar ú chapa). , y 3 , NAÓN 

Emplomaduras v orificaciones A po Venta para la Capital: Farmacia Baleztena de F. A. CAM3AS NAO 
z de FLORIDA, 543 á BAR L A > », 24 ES 

Semudó sr, entre SÚIPACHA y ESMERALDA — PLAZA DE FLORES 


En HEW-YORK 400 East 74th Street Corner First Avenue. Dr y = = 


O Biblioteca Nacional de España 


“Uno de los tantos casos reputados incurables. 


Carta auténtica, á disposición 


de los interesados. Diciembre 1 


e Lavalle (R. 


Muy geñores Mio0S. ¿A 
He recibido su atta. fecha 
M1 salud va bl . 


cinco 114838» 
y agua 


De 1os pómuloS par” 
una 61, 1809 US la 
omento sin 4 


ños, M j o 1I ah el interior de la 
También 18 ¡ete años, QUe 
- mí mismo me 


na sanado en tres 


3 tos JUn- 
] os medicamen : 
tuviese LO Me de su trata- 


ne ap 


ción completa: 
sin otra, salu 
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Se curan todas las enfermedades, aun las 
reputadas incurables. Sirvanse solicitar 
boletines de consulta y pedir datos sobre 
cualquier dolencia al 


INSTITUTO. MÉDICO NATURALISTA 
INDEPENDENCIA, 550, BUENOS AIRES. 


DIRECTOR: ADMINISTRADOR: 
Dr. G. X. DE BRITO. EDUARDO P. WEIS. 
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Un hombre servicial 


(Cuento vicio) 


mundo el se 


ñor inglés, que sale para Calcuta, desea un hombre ins: 
truído que le sirva de acompañonte: 1.000 libras 11 més 
y gastos pagos. Rivaduvia 6...» 


Peneque permaneció dos horas entregado á hondas Como no había ya tramway, hizo todo el trayecto á 
meditaciones; dobló el diario y, pagando al mozo doble patacón por cuadra. Por fin llegó, y lMamó repetidas 
de lo que había tomado, se echó á la calle. Era la una veces á la puerta del 6... 


ante meridiano. 


A las isadas salió un sirviente. Sirvase tomar asiento. Voy á despertar á 
—Necesito ver con urgencia á su patrón, —¿A estas Chanflon. 
horas1—5Sí, señor; avíselo no más. ¡Es urgentísimo! 


—Señor míster: me he permitido molestarle, porque -—Yo, señor mister, vengo á poner en su conocimiento 
neabo de leer su aviso en un diario, que ¡me es absolutamente imposible acompañar á usted! 
— ¡Ao0h! ¡yes! ¡Y osté venir?.., 
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COMPAÑÍA COMANDITARIA 
Capital inicial $ 1.000,000 
Capital requerido $ 3.000.000 


DIRECTOR GENERAL: 


SALVADOR A. PRATTO 


CaLLE CUYO, 559 - BUENOS AIRES 


3) POR PRIMERA VEZ 
EN SUD - AMÉRICA 


se organiza una Institución 

A Bancaria destinada al fomento 

de las FenE rias incipientes y fundada en la acción de 
poco costo al alcance del pequeño capitalista. 

En títulos populares al portador de 1, 2 y 5 acciones, 


valor de 1, 2, y 5 $ mn. respectivamente. 


El Banco lanza á la venta pública 700.000 acciones 
comanditarias de 1 S m/l. c/u., de pago íntegro. 


A los industriales, 
artesanos y obreros 


El banco ofrece gratuitamente á sus «e 
cionistas un seguro contri accidentes de 
trabajo, ana »mmizando hasta. veinte. veces 
vl valor de neciones, según la Ad 
del viso y de EAT con sus vox damentos, 

151 importe de cuda acción se Dto un 
dos partes: El 60 por ciento ingresa como 
capital comanditiurio para las 
ovvdinarias del Buneo, y 40 por ciento for 
ma un fondo especial pira habilitaciones 
industrinles, reconocimientos, comisiones 
y exploraciones mineras 

Cuda neción de un peso fiene ocho enpo- 
nes amortizablos por sorteo trimestralmen- 
te y susceptibles: de salir premiados con 
sumas que varían desde un peso husta un 
mil pesos moneda legal, conservando la 
neción su valor. El sorteo se hará con los 
beneficios de la cuenta cupones ó hubili- 
taciones industriales, etc., etc, 


EL MEJOR OBSEQUIO QUE VD. PUEDE HACER 
A SUS AMIGOS, A SUS EMPLEADOS, A SUS NIÑOS, 
ES UNA ACCIÓN DE UN BANCO. 


Vale UN PESO -$ 1 


Y > SOS ISS SIS A SA O, 


Punto principal de venta ) Corte este boleto y solicite con él las acciones que desee. Se enviá 
en el local del Banco libre de gasto á cualquier punto de la República. 
| Señor Director General del BANCO OS DE 
INDUSTRIAS, MINAS Y BOSQUE 
Sirvase remilirme ein Conan 
dita? e « Tilulos Populares » por cuyo importe 1u- 
) Junto Kg 


Se precisan Agentes en toda la República 


DATOS Y PROSPECTOS: 
Firma 
Domicilio 


SA AAA AAA O NA 


959, CUYO, 559 
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Teatro gratis 


VISTA GENIRAL DEL GRAN SALON 


“PABELLÓN oe 1as ROSAS” 


(AVENIDA ALVEAR Y TAGLE) 


Matinée de (aras y (aretas 


Habiendo comprado esta empresa DOS MIL entradas al PABELLON DE LAS ROSAS pura la 
matinóe del domiugo 5 de cnero de 1908, las regala 4 sus lectores sin gasto alguno para ellos. 

A las primeras DOS MIL personas que se presenten con el VALE que hay al pie de esta pá: 
gina, en el QUIOSCO DE '*'CARAS y CARETAS”” que existe á la derecha de la entrada del PABE- 
LLON DE LAS ROSAS, se les numerará el vale é inmediatamente tendrán entrada gratis 4 Ja mu 
tinée que comienza á las 3 de la tarde. 

El quiosco estará abierto desde las 2,30 de la tarde. 


GRANDES CONCIERTOS - ORQUESTA DE 25 PROFESORES 


Director-Maestro: JOSE M. PALAZUELOS 
ORQUESTA DE DAMAS-CINEMATOGRAFO 
NUMEROS DE CIRCO EN LA PISTA GRANDE DEL JARDIN, ETC., ETC, 


Vialidad y locomoción que el público puede utilizar para la ida y cl regreso ul PABELLON 
DE LAS ROSAS: 

Tranvías de la Compañía Gran Nacional.—De Plaza Mayo,—Por Córdoba: núms. 64 y 65—Por 
Tucumán: núms, 70 y 71, con combinación per Callao y Las Heras hasta Pereira Lucena, frento ul 
hospital Rivadavia, á una cuadra del PABELLON,. 

Compañía Buenos Aires y Belgrano.—De la Plaza Mayo por Las leras directo, tablero verde. 


“PABELLÓN De Las ROSAS” "> 
Matipée de CARAS y CARETAS 


DOMINGO 5 DE ENERO DE 1968. 4 


VALE POR UNA ENTRADA en las condiciones estipuladas en 


la parte superior de esta página, 
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La belleza más perfecta 


se marchita y se aja si no se la defiende de los rigores de lu estación, No es posible privarse de los 
aceros del yeraneo on Mar del Plata, en Montevideo, en las sierras, ete,, pero conviene precaver- 
! - : > , 1 1 

se de sus inconvenientes, á fin de no tener que lamentarlos en las noches de la satson social, 


La única garantía LY C | $ A 
eficaz es 


polvo liquido, que se 
adhiere y no cac y que 
al extenderse sobre el 
cutís, lo eubre con una 
finisima película períu- 
mada, manteniéndolo 
constantemente fresen y 
defendido de los agentes 


xwloriores, - 


No blinquea exajerada- 
mente; comunica un sut- 
ve color senrosado y un 
perfume exquisito, Ifec- 
tos permanentes. 101 1so 
habitual de LYCISA es 
la mejor garantía de he- 


lleza. - LC áZXAA A AÁ 

, Este 
LYCISA es un producto SE: O CN espajo 
inofensivo que no perju- , , 4 
Ea a refleja 
dica ni á la epidermis 
más delicada, disimulan- cu ; la 
do todos Jos defectos: J k 1d e ¿ON A] belleza 
manehas, pecas, arru- Í É , ; % que 


gas, ote, - —=—. ( ; , , br 3 t 8 E imprime 
¡ 3 LYCISA. 


LYCISA no debe A 
faltar en el equi- 
paje de las vera- 
heantes. ———= 


Frasco: $ 5. 


LYCISA Co. Ltd. - Representantes; GÓMEZ £ LOJO - Cuyo, 432 > unión Teetónica, 3280, Avenida 


A LA CIUDAD DE LONDRES; A la Ciudad de México; Tienda Sam Juan; A, CABEZAS, Cuyo, 586; Tienda El 
P rogreso; Droguería La Estrella; Droguería Beretervide; Droguería del Pueblo; Farmacia Gibson, Bartolomé Mitre 
y San Martín; Farmacia Magnasco, Esmeralda, 199; Droguería del Indio, Rivadavia, 1519; Casas de peinados: 
Larrien y Cazalé, Cangallo y Callao; E. Nogués, Carlos Pellegrini, 559; A. Bottaro, Carlos Pellegrini, 358, Ruiz 
y Rocaf Mlorida, 28; Antiqueira y Staiano, Florida, 102: F. Vachon y Lachaise, Esmeralda, 370;. Farmacia de 
Frantz, Badaracco y Cía., Cuyo, 587; FARMACIA PUIGGARI, Avenida de Mayo y Lima; Vasallo, Santa Ye, 1900; 

omínguez y Rosendo, Carlos Pellegrini y Lavalle; Farmacia Murray, Florida, 507; Krauso Avenida de Mayo, 200; 
Droguería del Aguila. Casa Zamboni, Rosario; Reyna, Almandoz y Cía., Córdoba: M. Guillet, Catamarca. 
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Las transformaciones urbanas en las grandes ciudades 


Paradoja 6 no, ello es que resulta 
verdad la afirmación de Y, Y, Rousseau 
según la cual «es el hombre el animal 
menos adecuado á vivir en rebaños». 

En las congestiones de las grandes 
ciudades, las costumbres se corrompen, 
la salud se debilita, en una palabra: 
el cuerpo y el espíritu sufren las con 
secuencias de graves enfermedades, 4d 
quiridas por la antihigiénica vida en 
común. 

El remedio consistiría en huir de 
las ciudades y refuginrse en el cam 
po, pero es un remedio de imposible 
aplicación para la inmensa mayoría 
de los hombres, cuyos negocios y ocu 
paciones no les permiten alejarse de 
las grandes poblaciones. 

Hállase un paliativo, sin émbaurgo. 
en el propósito de dotar Á esas ciuda 


Adelaiáa.—La ciudad ideal según el sistema de parques y jardines 


des de grandes parques, avenidas y extensos paseos. Desde 1850, en Lon- 
dres y París las obras realizadas en tal sentido acusan una serie de esfuer- 
zos notables, Ambas ciudades marcan dos rumbos distintos. Londres acusa 
la idea de transformación en el sentido de las grandes extensiones libres, 
y París se ha sujetado más bien á la idea de estética y elegancia. 

Según el espírita moderno y según la escuela de los grandes técnicos 
(M. Buvard es uno de los innumerables profesionales) las ciudades ideales 
serían Adelnida en Australia y Gurden City en Inglaterra, La primera 
ha sido edificada siguiendo un plan razonado. En un espacio determinado, 
dentro de la extensión afectada por el plantel de la ciudad, digamos, se 
levantaron los edificios destinados á Inbitaciones y en el resto, en grandes PAS 
extensiones se establecieron parques, jardines, terrenos para juegos, escue n SARDeM city 
las de agrienltura, jardines botánicos, jardines de infantes, cementerios, 
ete. Viene asi esta primera planta de la ciudad á formar por sí misma una 
ciudad completa. Terminada, inicióse ln segunda de neuerdo con idéntico Planta de Garden-City en Inglaterra. En 
plan, uniéndola á la primera por grandes avenidas sombreadas de árboles, el plano se distinguen las grandos ave- 
En la actualidad, Adolnida está constituída por dos de estas pequeñas ciu nidas-paseos 
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¿Se da cuenta? - Las variaciones bruscas 
de la temperatura, ejerciendo gran influencia sobre la 
marcha de un reloj, han impedido hasta ahora tener hora 
justa. La “COMPAGNIE DES MONTRES INVAR” de 
Chaux de Fonds (Suiza), ha fabricado un tipo especial 


kay 


3 JR AA AS: TA STO 
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LL OIE ONCESIONARIOS 


sE PARA LA VENTA LOR MAYOR: 


IPADIIIE r CIA. 


VA MADIT/Y 672, BUENOS AIRES 


para estas Repúblicas empleando materiales AD HOCy ha 
conseguido obtener una marcha absolutamente invariable. Por 
esta razón se le ha bautizado con el nombre de INVAR., 

Pidalo en las buenas relojerias. Surtido moderno y variadisimo. 
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Las transformaciones urbanas en las grandes ciudades 


—— 
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| 
"DISTÁICT OF COLUMBIK 


Les anclennss tertilicanons de Cologne transformées ca Avenue Promenade 


KA AAA te 


Wáshington,—La ciudad está cruzada por largas diago- 
nales. Los negros plenos representan los parques exis- 
tentes y los negros con rayas blancas los enganches ex 
vías do realización 


Las antiguas “'fortificaciones'* de Colonia transformadas 
en avenida-paseo 


ton Herald», de seprienmbre de 11004 
Los terrenos de juegos, decía, saul: 
van % los niños de influencias per 
niciosus y desvían á muchos de ellos 
de Jas cárceles, El valor expitaliza 
do de un hombre joven, bien des 
arrollado, inteligente é industrioso, 
es por término medio de 25,000 pe- 
sos. Suponiendo que por la higie 


dades. Gurden” City, comenzada 4 
edifiene en 1903 por una sociedad 
inglesa, á4 35 millas de Londres, es 
vtro ejemplo interesante, La princi 
pal preocupación consistió en abrir 
grandes via dejar parques ex- 
tensos profusamente -arbolados, Y 
en cuanto á la edificación, las dis 


posiciones son rigorosas. No puede 
«dlifearse sino una parte determina 
da en cada donación de terreno, 

Las viejas ciudades que no han 
vbedecido á otro plan más que al 
del enpricho, sienten la necesidad 
de su transformación, pero se tro 
pieza con la gran dificultad: el 
empleo de cuantiosas sumas abru 
madoras pura el municipio, 

A esta objeción podría responder 


se con el curioso cálculo del «Bos: 


Viena. 


Los negros señalan los parques 


ne oy la vigorización en los campos 
de juego se sulven de la muerte 
ó del vicio ul individuos, la co 
munidad habría ganado 25,000,000 
de pesos de capacidades produectir 
vas. En Buenos Aires se ha tratado 
de abrir avenidas diagonales, ¿Pero 
será eso lo necesario Ó serían más 
eficientes paseos y puques en los 


suburbios? 


existentes y las sombras con rayas cru- 


zadas, los paseos en proyecto 


HOMAIS. 


GOTA CRÓNICA 


« Mijo, y aun nicio, de reumálicos y de gotosos, yo no había de sustracrme fo la fatal enfermedad 
(escribe M, de Montmurtol). Desde los 45 años tuve ya el primer ataque y cuando Hegué 4 los 55, los 
secesos se multiplicaron de un modo tal, que la gota se apoderó ya no sólo de Jos pies sino que también 
do las rodillas y de lus munos, concluyendo por deforr mo las articulaciones, En las piernas se m 
presentaron grosores como huevos de paloma, y lo perr es que 
sufría el martirio y no sabía como ealmar dolores tun atroces 

«Un antiguo camarada de regimiento me aconsejó ol OMA. 
GIL, que tomé en seguida. ¡Cuánta no fué mi 11 val sentir 
me mejor desde las primeras dosis! Ya no sufro de dolores (lo 
cual es muekto para el estado en que me hallaba) y poco á pors 
voy pudiendo andar. Ciertamente que tengo todavía grosores 4 
tofos y que ho reeuperaré mis 20 años, pero me siento muela 
mejor. Firmado: Atemasio de Montmurtol, Castillo de Mont 
murtol, (Seine-01-Oise), 13 de Octubre de 1000.» 

El OMAGIL (licor ú píldoras), tomado á Ja anitad de la es 
mida, á la dosis de una euncharada sopera del licor, 6 4 da de 2 
á4 3 píldoras, basta, sen efecto, para calmar prontamente los de 
lores reumáticos, ann los más crueles y antiguos, por rebeldes 
que hayan sido á otros remedios, Asimismo enva las nenraleias 
más dolorosas, cualquiera que sea su asiento: las costillas, los 
riñones, los miembros ó la caleza y alivia los sufrimientos tan 
penosos de los ataques de gota, 


EFECTOS DEL TRATAMIENTO 


Antes Después 


Creado de conformidad con los últimos descubrimientos de la ciencia, no contiene substancia alguna 
nociva, y su uso no presenta absolutamento peligro para la salud, Es, en fin, y además, el licor de un 
sabor agradabilísimo. 

El alivio se siente generalmente, ya desde el primer día, y el trationiento cura, con todo y no costar 


más que algunos centavos cada vez. 


De venta en las buenas farmacias, más para evitar todo error, cuidese de exigir en la etiqueta la palabra OMAGIL 
y las señas del Deposito General: Maison I,. FRERE, 19, RUE JACOB, PARIS. 
==—=o0=—— DEPOSITARIOS EN BUENOS AIRES =>, 
.. Moine y Soulignac, 735, Rivadavia; Droguería de La Estrella Lda., Defensa, 215 y Rivadavia, 1517; Beretervide y 
Cia., 156. Piedras, D. Gibson, 192, Defensa, y 500 Bmé Mitre; Trongé, García y Cía., 944, Victoria; Farmacia 
Franco Inglesa, 581, Cuyo; C. Colombo, 2727, Bmé Mitre; G, Silvano, 1100, Garay; Magnasco y Cia., 202, Esmeralda; 
er Maya, a Santa Fe; A, Cadet y Cía., 721, Belgrano; Schmitz Hnos., 2128, B. Mitre; Vaucheret y Wienert, 
719, Corrientes. : 
DEPOSITARIOS EN EL ROSARIO: Droguería del Aguila, 345, San Martin; Casanovas y Cia, 1073, Santa Fe. 
DEPOSITARIOS EN MONTEVIDEO: Roch, Capdeville y Cía, 204, Cerrits; Beisso y Cía, 216, 18 de Julio; 
Juan Musante y Cia,, 422, 25 de Mayo; Surraco y Ferrúa, Reconquista y Juncal: Luis F, Rey, 117, Ciudadela; 
Armando Falco, 114, 18 de Julio; Campomar y Cía, 25 de Mayo esq. Ituzaingó; Manetti y Casas, 8, 18 de Julio, 
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“LA ARGENT! 


N A? 
MANUEL CASAL y C'% ' 


440 - BUEN ORDEN - 454 * BUENOS AIRES 


j Oro 18, | topacio, 12 diamantes, 
s 110 


Oro 18 ks., 4diamantes, 
¿ 40 


Oro 18 ks., con diamantes, 
5 70 
PS Oro 18 ks., 24 brillantes, 

2 perlas, $ 750 


Oro 18. | brillante, 1 perla, 


] 7 S 1000 y ys F Oro 18 ks., 2 brillantes, 
y vee : $ 130 
y e r s, Dro 18, | brillante, - q 


Ss 780 


Apr ra ea 


PP CSS 
— 


Qro 18, 4 brillantes. 
$ 1300 


Oro 18 ks., 8 brillantes. 
¿240 


A 


> Oro 18ks,, 2 brillan- (K 
'tes' el par, $ 55' 


Oro 18 ks., 2 brilian- 
tes, el par, $70 


Oro 18 ks, Bn ES 


he 

Ko: y y e ? 

x > y /3 : sa 

+ Oro 18 ks.. diamanté.., rubjes, , AE A 27 brilliant 

Er oin a : . - $70 "2 27 brillantes. 
a 95 2 esmeraldas 
0rg.18 ks. 


PIDAN CATÁLOGOS, 
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Visiten la EXPOSICIÓN 
AMERICANA 


RELOJES DE BOLSILLO, en cajas de oro, macizo 
y enchapado, niquel y pl: xa fina. A prueba contra el 
polvo, la humedad y el magnetismo, GRATIS, ca- 
tálogo, núm. 207. 


RELOJES DE PARED, ESTANTE, DESPERTA- 
DORES. Se revisa cada movimiento antes de en- 
tregar al cliente. GRATIS, catálogo, núm. 206. 


INCUBADORAS y A 
cms Jo] Cocinas Cassels 
munes. GRATIS, ca- Las de mayor venta y fama en toda la Amé- MÁQUINAS DE LAVAR Y PLANCHAR 


tálogo, núm, 208. rica del Sud GRATIS, catálogo, núm. 201. GRATIS, catálogo, núm. 209 


BATERÍAS 
DE COCINA 


del legítimo 


FIERRO AGATE 


el único 
á enlozado puro 
FERRETERÍA DOMÉSTICA y ÚTILES es- | y Tesistente, 
peciales para moler, limpiar, prensar, picar, [Catálogo gratis[ Cubiertos, cuchillería, juegos de te y café, 
batir, rallar, amasar, etc, Moldes, cepillos, etc. Pidase Servicios de mesa, regalos, útiles, etc. 4 pre- 
CATÁLOGO UTILÍSIMO,núm.204. GRATIS el núm. 203 


3 1cios sumamente reducidos, 


NO 


A 


ELECTRO-PLATA, COBRE y NIQUEL 


GABINETE 


paria 


tomarbañ 
turco 
en casa 


Ln 


el mejor 
medio de 
obtener 
Y la salud. 


LÁMPARAS, FAROLES, etc., de la mejor fabri- 
cación. Fáciles de cuidar, de luz fija, para' col- 
gar y de mesa, con y sin tubo. Bombas para ex- 


HELADERAS HIGIÉNI- 
CAS. Las más económicas 
de hielo, de fresno sólido y 


Pidase el folleto 1dustrado: 


? GRATIS p traer el kerosene de las latas sin gotear. “LA SALUD” y “LA BELLEZA” 
zime puro. GR? Dd), Cátit- ¡RATIS, catálog: 3Y í 2 eS 7 = AE 
logo, núm. 213. ? GRATIS, catálogo nuevo, núm. 210 Se reníite GRATIS, n.*-205 


PARA EL HOG) Agencia del GRAM-0-FON 
PARA EL HOGAR (Apsels « e : 
43, Florida, 45 IMPORTADORES MIS TEA 


les ihir, sírvase hacer mención de TOGAR 


GRATIS catálogos 214 y 215 
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por 


VICTOR 
.  SJ00 


“EL lMaron VICTOR 


es el goce de toda la familia : : : 


“ANGELITO” RINA “PERRITO” 
FÍJESE EN LAS MARCAS - 
que distinguen los verdaderos 
_ aparatos y discos de pasta dura 


DISCOS DESDE 8 ER POR MAYOR Y MENOR APARATOS DESDE 3 30] 


PÍDASE CATÁLOGO, 114 PÍDASE CATÁLOGO, 115 


SUCURSAL N.*1 Gissels ÍX (O. ; SUCURSAL 07 


91-Perú-91.- 43, FLORIDA, 45. 


La caza de lobos en el Mar del Norte 


En el puerto de Cuahaven existes 
sulamente dos balleneras loberas, Li 
mayor de las cuales Heva el elegant 
nombre de «Helleon» y pertenece 
al pescador Jan Loop: la menor e. 
«ás bien una cáseara de nuez, pues 
tiene poco. más % menos » metros 
de largo por Y y M4 de aneho y per 
tenece 4 Hein Loop. primo de Jan 
y Neva en la proa y en la vela los 
siguientes signos: snif BE K 27», que 
quiere decir: «Hamburger Kúston 
jahaser N.* 27» (navegantes ensta 
neros de Hamburgo, No 270. 

La 24 de Jobs en los mares 
que nos ocupa es una cvestión bas 
tante difíril y en la desembocadura 
del Elba está menopolizada por los 
dos primos nombrados, Tan y Fein 


en su airada, al hombre fuerte, 
tranquilo, perspicaz y de verdadera 
sangre fría, Ellos tienen una ma 
nera especial de cazar Johos y con 
ella obtienen un resultado sarpren 
dente. 

Con la marea erecida abandonan 
el puerto y navegan el Elba aguas 
abajo hasta donde éste se convierte 
en mar dirigiéndose á fondear de 
trás de los baneos de las islas Nen- 
herg, donde esperan que se produz- 
ca la baja mar, Mientras tinto 
cehan al neua el pequeño hote, pre 
paran una inmensa red que tiene 
alrededor de trescientos metros de 
largo y dos metros de ancho para 
ser desembareada y busean por me 
dio de anteojos el sitio de estacio 


Loop. Un par de espléndidas Sign 
tas de marineros robustos. ultos y 
bien formados, revelando solamente 


namiento de los lobes, es decir, bus. 
> van el campamento de la manada 
Buscando la roquería mayor. 


Embarcando los lobos prisioneros en el botecito 


yl St | | 


Instituto Médico 
Internacional 


Director: R, MARÍN 
Curación radical de la DEBILIDAD OR- 
GANICA, ESTERILIDAD, ENFERMEDA- 
DFS DE LA SANGRE y del SISTEMA 
NERVIOSO, ete. 
Curación radical y segura de las 
ENFERMEDADES DE LA PIEL 


CONSULTAS: Por escrito; se remiten tratamientos 
fuera de la capital, General: De 2 á ll a m., 
de 245 y de 7 á 9.30 p. m. 


1161, RIVADAVIA, 1161 
== — 


des para suavizar el - j _ J 
agua y hermostar el 
entis. Es inaprecia- 
ble para el tocador 


¿4 e Ha probado Vd. el Polvo 
de baño “CORONA” 
Eau de Cologne o 


Sino, Vd. no ha go- 
zado todavía del de- 
licioso sentido vigo- 
rizador y fragante 
que se obtiene usan- | 
do cn el baño el rico 
Polvo “CORONA” 


Eau deCologne. Vi:- 


ne grandes cunlida- 


“ indispensable para 
llos Faños de niños y 
adultos, por ser hi- 
siénico y  antisép- 
tico. 


A LAS DAMAS que tengan el pelo caido le haremos 


4 un joro de estilo de estos cliches 
: Cómprelo y í otros sistemas por 6 $. Rellenos grandes : 1 40 el par, 
q 5 dnado el pelo 0.70. Todos los postizos pierden el color y 

pruébelo hoy. nosienda “de buen gusto un cabello de dos colores o teñimos 
idéntico a su pelo por 1 $. Trenzas modernas 12 $. Tene- 


is z e mos gran cantidad de jopos, coronas, rodetes, frizados al na- 
Se vende 45 1.30 el tarro en las casas gural. "A los peluqueros les haremos un descuento de 15 %/. 
de GATH y CHAVES, ADHEMAR, 


Visitar antes de comprar la fábrica “GRAN DUQUESA” 


El PROGRESO, etc. 
j PARAGUAY, 789, entre MAIPÚ y ESMERALDA. 
Pedir catalogo. Las encomiendas deben acompañar el importe. 


O Biblioteca Nacional de España 


NAS EIA AS | 
7 “Casa Amarilla” / 


MARCA REGISTRADA 


Roche, Vall « Cía. $ 
az | 


¡| Artes, 057 = Sucursal: Cangallo, 687 - Bs. Aires 


Hoy €, Pellegrini 


ENSANCHE COLOSAL DE NUESTRA CASA PRINCIPAL, ARTES, 657 


Salón de Exposición y Venta, el más extenso de Buenos Aires 


| 
Juegr de dormitorio, estilo Equ xv, e nogal enchapado, interior de pino, trabajo 
esmerado. . . 5 E ER A > 
|) 
Juego de sala, estilo Murquesitua, 
tallado fino, tapizado con liumpas. 
El juezo, compuesto de un sofá. 
dos sillones y euntro sillas, 4 
DOSAS, +. 3... 220.-— 
ió | 
ba 


y Juego para escritorio  (Chuster- 
field). El juego, compuesto de 


un sofá y dos sillones, marro- 
quín del país. . . $ 120.— 


Pidan nuestro Nuevo Gran Catálogo Ilustrado ) 


NUEVA EDICION — El más completo de los publicados -— SE REMITE GRATIS /_4, 
| E 
IN 

Al 
—=”__A RA WIR SO o CÉ 2 Si 
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La caza de lobos en el Mar del Norte 


: Encontrado óste y cuando ha bajado la marea, coto queda ex seco la 
voquería, entonces los dos pescadores en su pequeño botecito se destacan 
de la ballenera conduciendo su inmensa red y además otros pequeñitos 
de cinco ó seis metros de largo por dos de ancho, y buscan—esperando 
siempre para esta operación que el sol haya dado su último adiós—á la 
roquería arrimándose los del lado contrario ul que viene el viento, pues 
el lobo al esenparse va siempre en favor del viento, 

Con el menor ruido posible se tiende la red en un sensible arco de 
circulo, y manteniendo fuertemente un extremo cada uno de los pesca- 
dores, se agazapan y se arriman lo 1 posible 4 la manada, levantándose 
rápidamente y asustándolos á gritos; óstos huirán en dirección al mar, 
tropezando entonces con la red. Todo lobo que tropiece con la red es 
presa segura, pues se le enrendan las aletas en las mallas; pero, además, 
en seguida, “9 mayor seguridad, lo envuelve y ata con una de las 
redes pequeñas, 

Aquí viene la operación más difícil y es el embarque de los lobos 
cazados, pues hay que llevarlos vivos y para esto es necesario desenredar 
los de la red grande y con la chica conducirlo á la rastra hasta el bote: 
una vez allí alzarlo á pulso. Esta operación se dificulta tanto debido á que 
el lobo se enfurece al verse enredado y trata de morder, como lo de 


Un chico insoportable 


muestran las numerosas cientrices que 
tienen los primos Loop. 

Luego viene el trasbordo del bote 
á la balienera y como el lobo debe 


conservarse vivo, es necesario Jlevar- 


los en un tanque con agua. Sacando un lobo del tanque para llevarlo á tierra 
rasca ESTANISLAO DURAN -Vigo -Calle del Príncipe, 45 
3 , ] Corresponsal de los Bancos “Español del Río de la Plata” y de “Galicia y Buenos Aires” 


as Operaciones de csta casa son las siguientes: 5 
ide y compra giros sobre cualquier punto de ESPANA y del ex- 
: ro, aceptándolos de todos los Bancos de la América del Sur. 
Todos los giros ó cartas de crédito que por los Bancos «Español del 
Río de la Plata» y «Galicia y Buenos Aires» se quieran enviar á Vigo 
por intermedio de la casa Estanislao Durán, deberán los remitentes es- 
pecificarlo así al dar sus órdenes en los mencionados Bancos. 

Compra y vende toda clase de moneda y de pápel moneda, 
Se aceptan para la venta en comisión, cereales y cueros de las repúblicas Argentina y del Uruguay 


ne” Esta casa ofrece á sus clientes un confortable salón de lectura, 
instalado en sus amplias oficinas, y en el que se hallarán, además de los 
diarios más importantes de toda Jluropa, los principales de la República 
Argentina; igualmente podrán dirigir su correspondencia posto telegrá- 
Edificio construido expresamen- fica á esta casa cuantas personas tuvieran relaciones comerciales en clla 
te para oficinas de esta casa Dirceción telegráfica: «DURÁN Vico» 
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PIANOS SR CUSSÓ 


el Consejo Nacional de E o 


a ON ETA 
| Al WE UD AN ' Ú 
ss l SS ¡MIS | 4 A 
: Vr) PRO 
E Me pS a Y S “ab SE ' | 
E UN NG AL 


0, AS 478 A o desde $ 20 
ensualidad. 


e 
regando e E E 
remiten e OS pes ATT á quien lo solicite 


ÚNICOS INTRODUCTORES 


GURINA Y Cha. Calle BARTOLOMÉ MITRE, 860 
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Opera popular gratuita 


Isa me 


anpol 10d 


—Yo ofrez ¿Y (qué pido en Siempre fastidiará es- Fausto: Marmecrr: 
co á la muni- cambio? Casi nada; to menos á los especta ¡ Habla) —St:; des Duda de la luz, du 
cipalidad la que se me permita dores que ciertos sombre- de que sálo tomo el da del sol y del día 
ereación de agregar un poco de ros femeninos. VIO Mares pero no dudes jamás de 
ma Opera publicidad al reper Y voy al grano con Reboso de salud. la excelencia del calli 
popular, con torio, unos cuantos ejemplos: de brío y juventud. cida Zo. 


6.000 Jocali 
dades gratis 
cada noche, 


ps 


o) 


Los Hucoxo SIGURD EL Prorgra: SANSOX Y DALILA: LOUEXGREX : 
TES: ¡Yo ansio volver Van numerosos como —Embriágale con Xunca pude 
—En mi buen 4 ver el cielo por úl- las estrellas... las estre- tu hermosura... ó con saber mi nombre, 

derecho tengo tina vez!.. Las me- Has... ¡Oh, el vermouth el vino Ro, 32 pesos ni mi ser... Sólo se 

confianza... y jores camisas son las marca 29 estrellas! el cajón. que no hay pate 
también en los de la tienda «Bleu foie gras como los 
pneuntáticos Y, Bleu». de la casa P. Py 
que no tíenen W., Perigord. 
igual, 


La más segura garantía A 
de exito en la Industria - 
- - - Lechera, es la - - - 


DESNATADORA 


Más de 700 primeros premios ganados 
Más de 650.000 máquinas 


ALFA-LAVAL 
VENDIDAS EN TODOS LOS PAÍSES. DEL MUNDO, 


Esta máquina ha ocupado y sigue ocupando 
siempre el primer puesto entre todas las 
máquinas de desnatar leche. 


PIDAN CATÁTOTFOS GRATIS “ 


Goladakuhl «€ Brostrom 
IMPORTADORES DE ARTÍCULOS DE SUECIA. == Máquinas y útiles para lecherías y queserías 
1138 Cante BeLG>ANO - 1150 E BUENO ÁA!/E5 


A A A 


ro 
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TALLERES DEL FÉNIX 
BASH y ARE A Telef., 2303 (Avenida) 


coop.reter, sowcce wa) Ud, HALLET MARSHALL 


TESORO y CAJA “ARGENTINA” garantida contra ladrones é incendio 


Unica casa que vende las verdaderas 
Cajas “BASH”: 623, Cuyo, 623 


CUIDADO que al comprar cajas de seguridad no les vendan una imitación de nuestras marcas 


No deis crédito á los char- o tere 


sucursal 
623, Cuyo, 623 


latanes, pues no hay Ther_ 
mita ni oxígeno ni Aire 
líquido que abra las cajas 
de nuestra Fabricación. 

Cuidado de los Explota: 
dores de la buena fe dél 
Público. 

Todo lo que dicen son 
Fantasías para aprovechar 
la credulidad de los clien- 
tes. — Las cajas de Basli 
Hnos. y Cía.- G. Hallet 
Marshall sólo se abren con 


- . / 
A MS 4 
| ) 15] p 
ll 
E A o 


Su propia llave, 


=Al => 


— 


Prueba de fuego 


- 
Buenos Aires, Diciembre 17 de 1907. 
Señores Bash Hnos. y Cía.- G. Hallet Marshall, 623, Cuyo. 
Muy señores nuestros: 

Cumpliendo con un deber de justicia, nos es grato manifestar á Vds. que la 
caja de fierro que Vds. nos vendieron, ha resistido admirablemente al incendio 
0currrido en nuestro aserradero de la calle Uruguay, 440, el día 6 del actual. 

Á pesar de tener las chapas abolladas por el gran fuego que ha sufrido, se ha 
poctdo abrirla con su propia llave y constatar queel interior no había sufrido en 
ho más mínimo, lo que demuestra su excelente calidad y fabricación, por lo que feli- 
bamos particularmente al señor Marshall quien personalmente nos la vendió y le 
Pedimos nos mande otra caja en seguida á nuestro escritorio provisorio, Uruguay, 492, 

Aprovechamos la oportunidad de saludar á Vds. S. S. $S. 


A. CRESTIN yv Cía 
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Gruxo de felados 


viviendas. 

especies de 
vos que perdoran das ro 
cas, siendo el más no- 
table de ellos el «Pola 

do díctilon que se arre- 
ve á labrar su agujero 
en las formaciones enl 
cárens y husta on las 
mismas rocas granf 
ticas, 

Este moluseo está 
protegido por una con- 
cha blanca, fina, 
gada, de dos val 
iguales con nume 
estrías concóntric 
un organismo inferior, 
sin cabeza: es un acó 
falo. Se nlimenta demi 


Ss: 05 


Las personas que 
han visitado las cos 
tas rocosas del mar, 
han tenido ocasión de 
observar en Ja super 
ficie de las peñas unos 
agujeros sumamente 
curiosos, de dimen- 
siones desiguales, á 
veces en grupa 
profundos, casi siem- 
pre lisos y de hoca 
cireular, como si hu- 
hieran sido hechos 
con un herbiquí. 

Pues bien, eso es 
una ciudad, una ciu 
dad y sus habitantes 
som unos moluscos 
que abrieron aquell is 


Rocas perforadas por los folades 


Un molusco que perfora las rocas 


El molusco fuera de su 
agujero 


Mures de partículas en 
suspensión sobre el 
Agua. 

A medida que el «Fo 
tado» penetra en la pie 
dra, va hacióndose Ma 
vor; su túnel vertical 
va, pues, ereciendo gra 
dualmente hacia abajo 
y termina por formar 
nna especie de botella 
en cuyo Jondo vive el 
animal. Su existencia 
ai debe parecerde con. 
fortablo y, reflexionán 
dolo bien, hay que su 
poner que presenta 
ventajas, euundo ne 
nos para un molusco 


E 


Adorable á los 8 días 


¿De qué depende principalmente el que una 
mujer nos parezca fea Ó bonita? Seguramente 
del efecto que nos enuse verla los dientes. 


Nadie como la mujer misma co 
noee la verdad de lo que acaba 
mos de afirmar, y lo prueba la si- 
guiente coke 

«Muy señores míos: He usado 
cl Dentol como dentífrico por es 
pacio de S díns, y nl cabo de este 
tiempo inis dientes lun adquirido 
una Dblaneura brillante; lo cual 
me decide á no emplear sino un 
dentífrico..que tan prontos y si 
tisfaetorios resultados produce.- 
Firmado: Amelia Ballargesa. 
«En Marans (Charenta daferior).. 


hace Ja distinguida señorita que la suseribo, 
si bien no nos extraña tal elogio por las di 


versas pcasionos 04 


que ya tos 


mismo nombre, 


hemos 
pado en esto periódico tanto del «Ngua Den- 
tol», como de la «Pasta» Ó6 del «Polvo» del 


Sra. A. BALLARGEAU 


No se puede hacer un elogio más entusiasta 
del Dentol que el que en la precedente enrta 


ocu 


Jn efecto, esta triple ercación de Perfu- 
moría, preparada conforme % Jos sabios tra- 
bujos del químico Pasteur en los laboratorios 


del señor Champiguy, constituye 
un dentífrico soberanamente an- 
tiséptico y dotado de un perfume 
delicioso y permanente, 

Y sin embrugo, 
Dentol no 


destruir los 


del 
solamente en 


la eficacia 


consiste 
mierobios de li bo 
bapedir Ó entrar 
ecunes de los 


ca, ni on con 


corteza la dientes 
ó las inflamaciones de las en- 
cios, Ó las enfermedades de la 
garganta, sino que, aparte fodas 
estas ventajas, los dientos nlquie- 


ren ú los pocos días «le empleado el 


Dentol una bluncura extraordinaria y brillan- 
to, desaparece el sarro y queda en la boca una 
sensación de freseura deliciosa 


y persistento. 


Otra de les cualidades del Dentol es la de 
calmar instantáneamente los dolares de 


mioo- 


las, aun los más violentos, bastiudo pura elo 
impregnar de Dentol puro una bolita de algodón 


y aplicarka sobre el diente Óó mucla enfermos, 


En venta en todas las droguerías, farmacias y perfumerias 
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FONOGRAFOS Y CILINDROS 


EDISON 


PERFECCIONADOS 


No hay fonó- 
grafo en el mun- 
do que puede 
compararse con el último aparato del INVEN- 
TOR*EDISON. CUIDADO CON LAS IMITA- 
CIONES ó para mayor seguridad háganos sus 
Compras directamente. 


PI 


El establecimiento de esta ÚNICA SUCURSAL de la casa del SEÑOR EDISON 
nos permite ofrecer al público los NUEVOS MODELOS de FONÓGRAFOS 
GENUINOS EDISON Á LOS PRECIOS DE FÁBRICA, 
evitándose las utilidades de los importadores. 


Posa 


..s 


Todo FONÓGRAFO GENUINO EDISON del 
último modelo, lleva en frente la marca “EDISON” 
y NADA MÁS (excepto el más chico que dice 
también “Gem”). 


CPI IIA 


Con el grabador mejorado Edison puede Vd. 
hacer su propios grabados con resultados maravillosos. ESO NO ES POSIBLE 
CON LOS APARATOS DE DISCOS. 

Repertorio completo de toda clase de música, Gran Ópera, Zarzuelas, etc. 


VENTAS POR MAYOR Y MENOR 


CONOGRAFOS EDISON GENUINOS, ULTIMOS MODELOS, desde $ 30.— m/n. c/u. para arriba 
E OROR EDISON MOLDEADOS EN ORO. .......--.. » 125 » » 
» » » » de celebridades . . . » 250  » » 


Buenos descuentos COMPAÑÍA EDISON HISPANO -AMERICANA 
á revendedores. UNICA SUCURSAL EN LA ARGENTINA DE LA 


COMPAÑÍA EDISON DE NORTE-AMÉRICA. 


PIDAN CATÁLOGOS 515, VIAMONTE, 515 - “¿RE 
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La moda masculina en 1908 


los calzoneillos y el chaleco de seda clara, con 
preferencia de color malva suave; el botín debe 
ser necesariamente negro. 

La camisa «pour soirée» es de género tupido y 
rígido en la pechera; un solo ojal, — la perla gris 
es la que está de moda para este ojal ó, con el 
smoking, un botoncito de oro, muy sencillo; los 
brillantes y las piedras de color están desterradas 
formalmente. 

Para la calle, por el contrario, la pechera ha 
de ser flexible y con dos ojales; la preferida será 
la de color sobre fondo blaneo. Los botones de 
los puños deben ser pequeños y de oro; alfiler de 
corbata, una perla y nada más. Los utensilios de 
fumar, de plata bruñida. 


El hombre chic en la calle y en el hipódromo 


No hace mucho, el espiritual caricaturista 1can- 
cés Sem, en un artículo magistralmente escrito y 
maravillosamente ibustrado, decía ocupándose de 
las modas masculinas: «Podas las modas están ab- 
sorbidas, dominadas por la moda de Londres que, 
hoy por hoy, reconocida y aceptada universalmen- 
te, es el criterióm de la elegancia moderna par 
los hombres.» 


E ahora Yami ¡por partes, empezando por el Traje de caza, de golf y de montar 
principio, esto es, por las prendas inferiores 6 

inferiores, Los calzoncillos, el chaleco y los bo- No hay que olvidar jamás que el hombre para 
tines presentan la mayor variedad en dibujos y ser verdaderamente elegante, ha de serlo, según 
colores, Con el traje de etiqueta, son de rigor la definición lapidaria de Brummel, de una ele- 
ganeia «que no se haga ver». 
Va enyendo en desuso el cal. 
zado norteamericano, largo y 
práctico; hoy se prefiere más 


ajustado y... que ganen .l- 


hy 


a 


Trajes de etigneta.—Se anuncia al frac color azul marino ó marró1 El jacquet 
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La venida de los Reyes Magos 


MELCHOR, GASPAR y BALTASAR, han decidido venir este 
año libres de sus cargas de juguetes, chucherías y cosas inútiles: Harán 
sus compras para obsequiar á los Niños Buenos, en AL PALACIO 
DE CRISTAL, convencidos de que no hay regalo más útil y 
más práctico que los trajes y demás artículos necesarios para vestir 
á un niño que: en dicha casa se 
venden á PRECIOS QUE RE- 
SULTAN CASI REGALADOS, 


Trajes para niños, desde $ 1.25 
Trajes para hombres, desde $ 7.50 


Surtido colosal en Confeecio- 
nes, Boneteria, Sombrerería 
Camiseria y demás ar- 
ticulos generales 
para Hombres, 
Jóvenes y 
Niños. 


AL PALACIO be CRISTA 


VICTORIA esquina CHACABUCO 
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La moda masculina en 1908 


Los sombreros 


go los pedicuros. Tales son las últimas notas de elegancia mas- 
Resucita el som-  culinas, ya que éstas, ahora, exigen también su 

brero «elaque» pa- capítulo aparte. 

ra las soirées, al- No obstan- 

to, casi recto, de te, todo lo 


alas abarquilladas. — dicho deb= 
Para viaje, ligero tomarse so- 
sombrero gris 6 lamente áÁ 
marrón, beneficio de 

En el capítulo inventario. 
del bastón caben Esta infor- 
todas las fantasías de buen gusto, prefiriéndose mación la da 
aquellas que, en el puño, afectan la forma de un periódico 


El jacquet 


manzana 6 de martillo, londinense, 
Corbata para soirée, nudo blanco de piqué, lar- partidario 
go y de regular anchura; para los sports, cor- dela elegan- 
bata de tisú de fantasía y cuello rígido, postizo. cia parisién. El botín Cuello y corbata 


Proveedores . de S.M. el Rey 
patentados Xd DA de Inglaterra. 


Joa Salsa 


EA e. PERRINS 


da un gusto picante y sabor 


delicioso á los guisos mas 
variados : 


étc., ete. 


La verdadera Salsa 
“WORCESTERSHIRE ” 


de origen. 
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TODOS LOS PAQUETES DE 


:0.20: 


llevarán SIEMPRE el cartoncito 
correspondiente, que se canjeará 


por los artículos que exponemos 
y que detallamos en nuestros pros- 
pectos; y esto se efectuará siempre 


y mientras exista la fábrica. : : : 


PICCARDO € C* 


FÁBRICA : , Ss: . SUCURSAL: 
DEFENSA, 1278 — SÓN DEPREMOS: CC SGRDOBA, 944 


BUENOS AIRES DEFENSA, 1275 ROSARIO SANTA -FE 
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En todas las 
grandes casas de 
donde nos llegan 
los nuevos mode- 
los en que 
inspiramos, se ha 
adoptado una 1o- 
ta personal; por 
ejemplo: en una 
casa determinada 
las «robes de soi- 
rée» se hacen to- 
das ellas copian- 
do más Ó menos 
los figurines esti- 
lo Imperio ó Di- 
reetorio; obra ca- 
si, Áá su vez, va 
á buscar sus ins- 
piraciones en el 
estilo griego, y 
tanto la una eo- 
mo la otra, y eo- 
mo todas las de- 


nos 


Traje (e comida 


nuestros grabados, la nueva 
manga está formada por una 
serie de pliegues hasta el co- 
do, viniendo el género ceñido 
v ajustado Juego hasta el 
puño. 

En París se yen muy po- 
eos sombreros pequeños; en 
cambio, encuéntranse con 
eran frecuencia numero- 


La moda femenina en 1908 


Sombrero de fantasía 


más, erean modelos 
admirablos, 

La  «sontache» 
tendrá mucha 
aceptación ahora: 
las mangas han 
cambiado notable- 
mente y, como se 
ve por uno do 


por más que la mo- 
da sigue favore- 
ciendo otros mo- 
delos. 

Las guarnicio- 
nes preferidas ae- 
tualmente son las 
de galón ó de ter- 
ciopelo, 


Sombrero de fieltro 


sas tocas de piel, afectando la forma de tur- 


bantes, adornadas con 


O Biblioteca Nacional de España 


plumas 6 


moñitos de 


plata ó de tereio- 
pelo. 

Las pieles se- 
rán de gran pre- 
cio y de mucha 
vista, llevándose 
también «man 
toaux» hechos 
con bandas de 
piel y bandas de 
terciopelo  alter- 
nadas, Li0s «man- 
ehons» serán 
enormes 6 irán 
adornados con 
muchas colas, 

Las grandes 
elegantos de Pa- 
rs no parecen 
dispuestas á 
abandonar por 
ahora los «corsa. 
ges» japoneses y 
á la mosquetera, 


Traje de soirée 


Los vestidos taillenr 

De mañana se lleya la po- 
llera corta, pero los modelos 
más aceptados son Jos que 
tienen la pollera bien larga 
y muy amplia. Las «jaquet- 
tes» son también largas, y re- 
dondeadas por delante. Jl 
negro y el marrón son los eo- 
lores más en moda, Se lleva 


también mucho el verde-nilo. Las mangas son á 
pliegues, como la que reproducimos. 


l. Rillo ' 


DESEA A SUS CLIENTES 


FELIZ 
ANO A 
NUEVO Y 


TNUEVO ENSANCHE amucor ED 
DEPARTAMENTO DE M U EBLERÍA 


Surtido Completo en Juegos de 


DORMITORIO, COMEDOR, ESCRITORIO 
MUEBLES de Mimbre, Caña de la India y Roble. 


SE RECIBEN ÓRDENES: 
CANGALLO, 645, Sección: TOLDOS. MUEBLES 


MAIPÚ, 273, Sección: TOLD 
BUENOS AIRES 


EMPRESA de ADORNOS para Fiestas. Única casa especial. 
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Con estos vestidos 
se llevan chalecos 
de terciopelo 6 de 
«MOITO». 


Sombrero de paseo Los sombreros 


La moda parisiense sigue imponiendo Jos som- 
breros muy grandes, ensi todos adornados con 
fantasías en plumas, Las formas están hechas en 


Detalles de los nuevos trajes de soirée 


satín y en tafetán, guarnecidas de plumas y de 
grandes hebillas. Como sombrero pequeño se leva 
el tricornio de fieltro guarnecido de galones de 
oro 6 de alas, 

Los bordados 


Las más preciosas 
«robes de soiréc » 
van todas adornadas 
con exquisitos )or- 
dados hechos en se- 
da combinada con 
hilo de oro ó de pla- 
ta, cuajadas de «ca- 
bochons» y ejecuta. 
das sobre terciopelo 
ó muselina de seda. 
Se emplean muchísi- 
mo los tisús de oro 
y de plata como fun- 
damento de estos 
bordados en museli- 


moda femenina 


Modelos de trajes sastre 


na de seda 6 sobre las túnicas de Irluuda y de li- 
gero tejido bordado, que exponen las más renom- 
bradas modistas. Los modelos de mayor elegancia 
y belleza llevan asimismo franjas de oro y plata. 


Las vieles 


Los «manteaux» de pieles se distinguen todos 
por sus inmensas mangas. Muchos de ellos van 
adornados con galones y llevan los cuellos de en- 
caje sobre un viso 
de satín. Los «man- 
chons», ereo haberlo 
dicho, son grandes 
con numerosas colas. 
Para la noche, la úl- 
tima novedad es um 
largo «mantean» he- 
cho á bandas de ur- 
miño y de terciopelo 
con una franja de 
colas todo alrededor. 


Trajes «soutachés» 


La «soutache» que 
se lleva ahora es 
sumamente fina, y se 
la hace econ dibujos 
que exigen no poco trabajo, Un gran número de 
trajes de recepción, de forma imperio ó princesa, 
llevan el «corsage» y la parte de adelante de la 
pollera cubiertos de «soutache», con aplicaciones 
de terciopelo. Los trajes de visita «soutachés» y 
los «manteaux» de pieles son de rigor. 


Detalles característicos de los nuevos trajes de soirée 
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Manomóviles ““Glascock”. | ¿Bebe Vd. Te? 


¿Padece Vd. del estómago y no 
sabe á qué atribuir su dolencia ¿ 


Constituyen la sorpresa del día. Construidos en 
Cuatro diferentes tamaños para niños y niñas de 2 


En este caso debe usted leer el admirable Tra- 
tado que sobre el Té ha eserito el doctor C. 
A. Russell, Londres, titulado «Té, Sus Benefi- 
cios y Peligros», el que enviaremos gratis «l 
recibir una estampilla de dos centavos : 


d 15 años. Reconocidos por médicos y afamados 
Profesores de cultura fisica como el único ejercicio 
Idea] para niños y niñas en su desarrollo: 


Hormigas negras. 


No es lo 
El único remedio que nosotros 
“KILHAL” decimos! 


Señores Feeney « Cía. 
Presente. 

Me causa la mayor satisfacción poder dirigirles . 
“ias palabras de bien merecida alabanza para el es- Ozotonic 
becífico “Kilhal” que les compré. Su efecto ha sido 
Sorbrendente, pues tengo el placer de ver que las 
hormigas no destruyen ya más plantas ni almácigos 


QUE tantas veces oí desapaurécer 0 AENA » le 
s veces ui desaparecer, á pesar de haber ; y Sl 
sad P OS P El profesor doctor Irancisco Llobet, 
: 0 toda clase de hormiguicidas. de Buenos Aires, dice: 
a he indicado á varios amigos este polvo, cuya «Con el tónico «Ozotonic» he obtenido sa- 
then»: AÑ S Mis : A : % 
Ñicacia, fácil aplicación y precio moderado, lo hacen | *isfactorios resultados y lo recomiendo espe- 


cialmente á los enformos convalescientes.» 


tan yo , 
recomendable. Si usted padece de Falta de apetito, Dis- 


Les saluda su S. S. pepsia, leer ig Bronquitis, 
. Coquelnche, y si se siente lánguido y sommno- 
he . 7 > y ) 5 p 
A 3 . . . » 
(1 irmado): H. A, Baer, liento después de sus comidas, el «Ozotonic» 
Progreso, 1349. es lo que con más eficacia eurará á usted. 
tad 


Uni a” ó 
Nicos agentes de las especialidades arriba mencionadas: 


FEENEY € Cía. 


Cangallo, 537 - BUENOS AIRES 


Si. 
£ encuentra alguna dificultad en obtener estos artículos en cualquier localidad, envíense los pedidos directamente á 


DOS ros 
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Transformaciones 


Pres pintores... de ocasión Como el momento se presta 
hallan dormido á un peón. piensan aguarle Ja siesta, 


Preparan econ gran premura Y al deséenidado durmiente 
los bártulos de pintura. pintan concienzadamente, 


MORALEJA 


sin perdonar al muy Zote , 
ni las cejas ni el bigote El que se duerme en un banco, 
se cambia en negro, si es blanco. 


Dib. de Enscri, 
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EL DÍA DE LOS NIÑOS 


Armas, coronas y cetros, todo se depone ante cl 
establo de Belén, ante el Niño Redentor; y todas 
las naciones se levantan para celebrar su venida. 
En pos de una estrella acuden los Reyes de Oriente 
á dejar ante la cuna del recién nacido incienso, mirra 
y oro y, sobre todo, la soberbia y el poderío. 

¡Es el triunfo secular de la inocencia, de la de- 
bilidad, del candor infantiles, lo que simboliza esa 
hermosa tradición cristiana, convertida en culto 


familiar para todos los pueblos y en origen de cu- 
riosas leyendas, fiestas excéntricas y alegrías do- 
Mmésticas inusitadas! 


Y en esos festejos, de las serenatas, de los pas- 
teles y árboles de Navidad, nada tan conmovedor 
Como la ofrenda que los niños esperan de los famo- 
$0s Reyes que depositan en cada zapatito el anhelado 
Mgucte, en tanto que en el sueño infantil é intran- 
quilo del inocente, desfilan ángeles, pastores y re- 
Yes magos prosternados en ferviente adoración ante 
el Salvador de los malos hombres que pueblan el 
Blobo, 

¿Qué madre no se quita un bocado de los labios 
hara comprar la gentil muñeca ó Jos bizarros sol- 
daditos de plomo que al amanecer del nuevo día 
de Aran un grito de infantil alegría? La previsión 
dei 28 Comerciantes ya exhibió. en escaparates y vl- 
Meras los mil deliciosos pasatiempos que perturban 
muy qeSinación de los pequeños, que desean brazos 
a á los Reyes, para que abarquen con ellos 
SErcitos enteros, acorazados, velocipedos, guignoles 
Y cuanto se ha inventado para tormento de los 
Dadres. 


Da ; A nie 
Pero, Si se reflexiona un momento en el signih 


Pooja del acontecimiento histórico-religioso «que se 
demora el 25 de diciembre, si ese espiritu se 
: Mléne 4 meditar en la costumbre consagrada de 


bad las economías del año para provocar en el 
Es pa a ura pasajera felicidad, se lega á la con- 
Suficion de que los padres son imprevisores y de in- 

icia desconsoladora. ¿Por qué no concentrar 


DuUesiras . 7 >] 
in energías intelectuales en la tarea de expli- 
Os la doctrina de Cristo? ¿Por qué no balanecar 


Vuestr; z ; E k 
Stras acciones, á fin de adquirir la certidumbre 


e E E S 
cidad algo hacemos para la realización de la feli- 
ad humana, de que hemos contribuido con nues- 


TO gr: : PS . . 
o Stáno de arena al triunfo del ideal lejano y 
grandioso ? 


o má á la práctica las predicaciones del Maes- 
ha PONS valor fórmulas variadas; pero ninguna 
ones q E éxito mayor que la adoptada por m:- 
nentes a nombres diseminados en los cinco conti- 
Visión, es Asegura mediante el ahorro y la pre- 
res del an quilidad económica de los trabajado- 
No nos pio vale decir, de la humanidad entera. 
na pasión reli ciertamente, para recrear la insa- 
tada en la del oro, Hablamos de la previsión descon- 
Previsid Juventud para los días de la vejez ; de la 

M cuyo fin no es llenar exclusivamente el 


propio bolsillo, y sí contribuir al feliz porvenir de 
las futuras generaciones, iniciándolas en hábitos 
de higiene social y preparando la arcilla con que 
se levantará el gran edificio de la paz y de la fe- 
licidad. 

¡Cuánto mejor no fuera que los padres gastaran 
las sumas que en estos dias dedican para juguetes, 
en adquirir para sus pequeños hijos Ó para sí 
mismos, una libreta en la Caja Internacional Mutua 
de Pensiones, que por el módico desembolso de uu 
peso y cincuenta centavos ó de siete pesos mensua!- 
mente, asegura á los veinte ó á los diez años, una 
renta vitalicia anual, que puede alcanzar hasta dos 
mil pesos! 

Además, se reparten todos los años premios de 
dos mil, mil y quinientos pesos, por sorteo público, 
entre los suscriptores, sin que esto les haga perder 
el derecho á la pensión. Dicho sorteo se verifica 
en el mes de febrero, y este año pasarán de 40 los 
premios de 500 pesos, además de los de mil y dos 
mil, y tendrán derecho á entrar en él los que se 
suscriben en este mes de encro, 
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Singular fantasía de 


¿Cuando se po- 
seen palacios y mi- 
llones, irse á vivir 
á los caminos pú- 
blicos á la manera 
de los bohemios, 
ganando su pan día 
á día, no es acaso 
el record de la ex- 
centricidad 7 

He ahí, pues, lo 
que ha efectuado 
recientemente una 
gran dama inglesa, 
de la cual se ha ocu- 
ado con preferen- 

la crónica eu- 
ropea. 


La información te- 
legráfica nos tras- 
mitió últimamente 
la noticia pero sin 
abundar en mayores 
detalles. 

Ampliamos esa 
información, Ofre- 
ciendo Á nuestros 
lectores una cróni- 
ca gráfica, tal vez 
la única, que haya 
podido obtenerse 
del caprichoso via- 
je de la duquesa. 


Lady Grosvenor, consultando el 


mapa Una de las más 

grandes damas de 

Inglaterra, lady Arthur Grosvenor, de la ilustre 

familia de los duques de Westminster, de acuer- 
do con su marido, intrépido sportman, 
partió de su magnífico castillo de Brox- 


ton Hall, dejando toda su numerosa servi- 
dumbre. 

Durante dos meses, bajo un nombre su- 
puesto, recorrió las provincias inglesas, en 
una carreta, guiada por ella misma, y con- 
tando por únicos recursos, aquellos que 
procuraba la venta de 
flores y canastillas que 
ofrecía de aldea en aldea. 

Hija de sir Robert 
Sheffield, miss Helen se 
casó en 1893 con lord 
Arthur Grosvenor, se- 
gundo hijo del duque de 
Westminster. Iguales por 
su nacimiento y por su 
fortuna, los dos jóvenes 
tenían también los mismos gustos, por su 
amor á la vida al aire libre, á las grandes 
cacerías y á los largos viajes. 

Entrevistada durante su viaje por un 
periodista, Sycira Lee, tal es el nombre 
con que guarda su incógnito la duquesa gipsi, 
— relata en términos entusiastas los encan 
tos que encierra esa vida errante, de por si 
tan laboriosa. 

Se levantaba 


. E vorito 
á las 5 de la mañana y en- 


Los duques de Grosvenor enganchando el caballo 
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La duquesa gipsi 
y su pájaro fa- 


una gran dama inglesa 


en la cual 


La dugnesa de Grosvenor, guiando la carreta 
ha efectuado su caprichoso viaje 


cendía su hornillo, en el centro de la carreta, frente 
á los dos lechos superpuestos como las camas en los 
camarotes de los buques, se hallaban los utensilios 
de cocina, AlMí preparaba ella el almuerzo, mientras 
que lord Arthur se ocupaba del cuidado de los ca- 
ballos. 
Cuando no llovía, la cocina se instalaba al aire 
libre, con un gran fuego avivado con las 
ramas secas que los dos amigos hubieran 
podido recoger á los bordes del camino. 
Generalmente se servía el almuerzo á las 
—- 7 de la mañana. 
Luego, era preciso lavar la vajilla, hacer 
el arreglo interior de las dos carretas, hasta 
la hora que la noble duquesa convertida en 
una clásica gipsi, se po- 
nia nuevamente en mar- 


cha, lo cual rara vez 
ocurría antes de las 
ocho. 


Bajo el sol 6 bajo la 
lluvia, las carretas se- 
guían al paso seguro de 
los dos poneys, hasta que 
una vez -cerca de la al 
. dea. se adelantaba Sye 
ria Lec, —pues lord Arthur declaraba no 
entender nada del comercio — y ensayaba 
vender su mercancía, 

— Confieso, — dijo al periodista, lady 
Grosvenor, —que estas canastillas y cor- 
beilles no son de mi fabricación; mi corto 
apredizaje me excusa. Pero cuento con ven 
der el año próximo mis propios productos. 

La expresión de incredulidad manifestada 
al oir que la noble duquesa «vendería» las 
flores, dió lugar á una seria protesta. Durante los 
dos meses que hacía que lord y lady Grosvenor ha- 
bían dejado su castillo, sin otra compañía que una 
amiga de la infancia, habían vivido exclusivamente 
del producto de la venta de canastillas de flores, 
compradas por ellos en una fábrica. 

Hablaba con entusiasmo del viaje, cuyas innume- 
rables peripecias, no dejaban de ser un nuevo atrac- 
tivo que quitaba la monotonía que solía tener á veces, 

Los sitios en que era forzoso hacer alto para pasar 
la noche, habían dado lugar en ciertas ocasiones á 
conflictos que los ponían en serios aprietos. 

No podia olvidar la duquesa, la protesta de un al- 
deano, que los obligó á emprender nuevamente la 
marcha en medio de la lluvia, por haber instalado 
su campamento en medio de su sembrado, ignorando 
el sitio en que se hallaban. 

Por lo demás, se proponían realizar el mismo viaje 
el año próximo, por la campaña de Francia. 
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pue 
Confecciones para Hombre 


¡TRE ÍO9 | 


PRAJIES completos en casimir fantasía, formas de últi 


¿CHAVES 


1107-27. 


ma moda, gustos nuevos, á $ 53,—, 46. —, 30,50, 33— 
z 4 - 
TRAJES completos, en grano de oro negro, clase espe- 
A AAA 38.— | 
TRAJES completos, en brin de hilo de color, unido, corte | 
dE DITA de y eras ses A 


PRAJIS completos, en brin de algodón, colores surtidos, | 


gustos escogidos, Á, 


SACO y pantalón en frane da de color, gustos de alta no- 


. $ 19.— | 


vedad, modelos de última ercación, 4 $ 29—, 24 — | 


SACO y pantalón en franela blanca, dá... .. $ 29,— 
SACO y pantalón en brin de algodón, colores de fantasía, 

GRIS Pira ess 
SACOS de hilo blaneo á granito, á. 
LOS MISMOS, de forma cruzada, á. 


- $ 12.50 
. $ 16.-— 
SACOS de lustrina negra y de eolor, á $ 11.50, 9.50 
SACOS de brin de algodón, de color, á. $ 5.80 
TRAJIS completos en casimir fantasía, gustos muy nue- 

vos, modelos de última ercación, á $ 58.—, 51,—, 44.50, 

B8— y. br E - + 34.50 
PANTALONES en casimir fantasía, gustos de alta no- 
vedad, 4 $ 15—, 12,50 Ys , 5 8.50 
PANTALONES en easimir especial, negro, á. . $ 12.50 
PANTALONES en brin de hilo, blaneo, á granito, á pe: 

SOS. . E 
PAN TALONES en brin de algodón, de color, á $ 4,90 
BREECHES de algodón, de color, á . 
GUARDAPOLVO en brin de «ulgodón, color crema, á pe- 
S0ÑY 2 a sea se sas 
BLUSAS de hilo endo: para pintores, á. - $8.50 


- $8.50 | 


- $7.80 


CHALECOS blaneos y de color, á $ S.—, 5.50 y $ 4,50 


sombreros de Panamá 


Importados directamente por nuestra casa, 
de Guayaquil y Catacaos 


SOMBREROS DE PANAMA, legítimos, ala ancha ó an- 
gosta, precios excepcionales, á $ 200, 150, 120, 100, $0, 
65, 50, 38, 29 y. o $ 22,= 


FLORIDA 


BUEN OSA! RES 


Confecciones 
para Joven y Niño 


SACO y pantalón, en brin blaneo ó color Ffanta- 
Sía, y rayado, 4 $ 10.50 y. . LO ju 
TRAJES completos. Saco, chaleco y pantalón en 
casimir inglés fantasía, azul ó negro, desde 
* 29— hasta. : $ UD 
TRAJ ES de blusa rusa, en brin color fantasía, 
alta novedad, de 2 4 13 años, desde $ 5.60 
hasta... ............ $1.90 
TRAJES de Ela rusa, en franela rayada, fondo 
crema, modelo elegante, de 24 12 años, 4 $ 7,50 
TRAJE S de blusa rusa, en casimir fantasía, gus 
tos ingleses ó sarga azul ó negra, pura lana, de 

2 4 13 años, desde $ 9.— hasta. . . $ 7 — 
TR ¡AJE 2S de blusa larga, marinera, para niños de 
25 4 años, con bombacha, en alpuca fina ó pi- 
qué blaneo, desde $ 12.50 hasta. $ Be 
TRa, JES de blusa marinera, pante dón largo (grn- 
Mete), en brin blanco á granito de hilo, doble 
£uello y puño azul marino, bordado de seda en 

a manga, de 2 4 10 años, desde $ 9.50 has 
se rasa o A OO 
TRAJES de blusa miuxinera, en brin blanco ó va- 
yado, doble cuello y puños, de 2 4 10 años, 
desde $ 7— hasta. . $ 4.90 
l> AJES de blusa marinera, en piqué blanco, do- 
le cuello del mismo género, adornados con en- 
tredós, de 2 4 10 años, desde $ S.— hasta pe 


6.80 


E 


Surtido completo 


en Boneteria, Camiseria, 
Calzado, etc., para Joven 
y Niño. =— 
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Dib. de Cao. 
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El Ánfora Y 
AÑO NUEVO Ye | 
(Para «Caras y Caretas») 7 AN 


El año es un ánfora de sombra y de oro, 
el año es un ánfora de luz y tinieblas, 
está vetenda de siestas ardientes, 

y está veteada de noches de estrellas. 

Su cuello está untado de vivos carmines, 
su base es de sombra, de miedo y de felpa, 
y del pie hasta el borde, lo rubio del día 
llena el seno combo del ánfora inmensa, 
Dios échale dentro cón manos de Niágara 
hombres y cuadrúpedos, llanuras y crestas, 
reptiles y ríos, montañas y mares, 

mujeres é insectos, voleanes y selvas. 


Parece una caja sin fin de Pandora 


con todas las dichas y todas las penas, ia ia Pa 
3 A : Ai — 
copa jeroglífica, sésamo enigmático, 
que abre Dios al rayo del alba primera. 
Al romper del año la aurora divina, que besan con sombras las pámpanas trémulas. 
Dios son sur dos. manos ol ánfora vuele Después vierte el ánfora los frutos de «Otoño» 
, 
y trazando, un arco gigante en el viento presos en collares que el Sol trasparenta, 
por el cuello enorme OA despeña. membrillos de felpa, manzanas de lumbre, 
> : $ . r ria erolas 28 rmejas 
Y empieza el gran río de dichas y glorias, > lO pp ias Epa va 
de cantos y brindis, dolor y tragedias, Ñ 
p e A desemboca el á ; y éri 
de tronos que surgen y tronos que ruedan. : ñ pS S 
¡Qué gran parco desdobla la paa que chupan y vibran, que cantan y vuelan, 
| ; . 
122 » Luego «Invierno»; ve ante y callada 
desde el cuello hirviente del ánfora plena, co api ante y callada 
a o! -ue e > 
que las estaciones desborda estallando como Mmáriposas de aLEAES > 
y viste la curva de toda la tierra! e s cs 
DEJA PA maria» de Meas Arduntalos cual despedazadas hostias que revuelan, 
de altivos pompones y rosas espléndidas Se extiende el diluvio de nieve que ondula 
, a x ñ h 
E : PES y emblanquece el aire cual sábana inmensa 
» le cuelga el ir ? sde] 
: e boat old DA Re y esfuma y disipa con fofos ropajes 
Desciende en cascada de dulces canciones, rea A pan las crestas. 
de vasos que chocan y brindis que truenan, ] On ro: e E E o de e 
: . » , rico d xl 
do acordes que vibran y cuerpos que bailan, y alza Dios de nuevo la forma del ánfor 
de risas que brotan y besos que incendian. > pea TA OIM ida har oarata Ñ 
Después echa el ánfora, del cálido «Estío» Cira E la Mona de EEE PEA E 
la comba de lumbre, triunfal y soberbia, de Sn tambn: de Ea y bosulla 
y trenzas solares en rubi elo SS $ P O 
3 E 1 rubios telones de sapos inmundos y rosas carnales, 
en un gigantesco temblor se desflecan. de viborar chata y J0cas Tella 
Un arco de trigo de anchura gloriosa E E DS 
baj pa de SS Ed Y sobre la esfera radiante del mundo, 
baja revibrando cual curva de perlas, de'nuevo la copa miegante de vuelos 
y va en las campiñas rodando, rodando, tigual que una caja sin fin de Pandora 
cual rubio torrente de vida y de fuerza, S5n todas las dichas y todas las penas! 
mientras la cigarra prendida de un álamo, ep 
canta de su música las roncas endechas, . Salvador RUEDA. 
tiñendo en el oro los claros racimos Dib. de Zavattaro. 
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Tal vez, durante el año, no nos reuniésemos ni un par 
de noches los cnatro antignos amigos; pero guardábamos 
religiosamente la costumbre de cenar juntos nl toque 
del reloj, que anuncia la expiración de un año y el 
nacimiento de otro,—al cual, materializando una idea, 
creíamos ver tiritando y quejándose, con trémulos va- 
gidos de criatura urrecida y desamparada.—Porque, en 
efecto, se habla del año recién macido, pero no de su 
ama de cría, y el chiquitín no encuentra, al venir al 
mundo, regazo que le cobije ni seno repleto donde cu- 
lentar la nariz y hartar la boca, 

La cena, opípara y alegre, se pagaba por riguroso 
turno, y nquel año de 189... me tocaba Á mí ser el 
anfitrión. Punto señalado para el agape, el restaurant 

ritánico, en que era famoso el cocinero. Acudí pun- 
tualmente, pues debíamos sentarnos á la mesa cuando 
a última argentina campanada nos daba la mala noticia 
e que éramos doce meses más viejos... 


Un sentimien- 

to de melancolía, la impresión de lo deleznable, del 
Curso del tiempo que al llevárselo todo se nos lleva á 
hosotros también, era el oculto amargor de tal momen- 
to, y lo disimulábamos con forzadas risas, aparentando 
expansión y alborozo. Momentos después, el champaña 
Y los sabores inertes de Jos manjares nos animaban con 
imnimación puramente animal, mientras allá dentro de 
$í rumiaba cada uno, secretamente, como si le avergon- 
zasen, los cuidados y los dolores... 

¿Al mirarnos, á la luz cruda y nzulosa de los focos 
eléctricos, la primer contrariedad consistía en hallarnos 
Estropeados, con los crueles estigmas de la vida impre- 
808 en cuerpo y cara. De nosotros, el buen mozo y 
andy era Luis Fontana, y ya, aquella noche, cuando 
e dió la palmadita en los hombros, la bienvenida iró- 
ica ul «pagano», medio retrocedí viendo sus ojeras 
ibolsadas, Ja insolente redondez de su tripa, las ráfagas 


s Otro añito... 


(Para «Caras y Caretas») 


plomizas que deshonraban la graciosa cabellera, de un 
rubio mate... De nosotros, el uectivo, el emprendedor, 
el negociador prestigioso, era Nicolás Morla,—y la arru- 
ga envilosa de su frente y lo marchito de su sién de- 
primida confirmaban para mí el ramor que corría, de 
que estaba comprometido en una quiebra de Londres, 
y por consiguiente agua al cuello. De nosotros, el ar- 
tista, el intelectual, el que podía preciarse de que le visi- 
taba la gloria, era Fausto Delmonte,—y su palidez ama- 
rillenta, la botella de agua mineral que colocó al lado 
de su cubierto el mozo, y el frasquito de medicamento ex- 
tranjero que él mismo puso cuidadosamente al otro 
lado, me delataron al hombre mordido por padecimiento 
incurable, herido en lns hondas raíces de la energía 
orgánica, y á quien los ramos de laurel no compensan 
el desastre físico. Y por fin, de nosotros, el modesto, 
el sabio, el que había limitado sus aspiraciones para 
limitar sus decepciones, era yo... Por mucho que las 
hubiese limitado, en mi única, humilde, natural, inmen- 
sa ventura, venía castigado terriblemente el niño, mi 
pequeñuelo, el rayo de sol de mi hogar, acababa de 
rendirse al verdugo de las criaturas inteligentes, á la 
meningitis... Digo que acababa, porque á mí me pa- 
recía siempre estar oyendo el espantoso grito, aquel 
alarido menírgeo que enloquece á las madres; en reali- 
dad, la muerte de mi bien contaba ya ocho meses de 
fecha. Mis amigos no lo sabían. ¡Hace tan poco ruido 
un niño al morir! O si hace ruido, es dentro del corazón 
de sus padres: allí resuena el gemido, allí se cantan 
los salmos de agonía... Fuera, nada, Yo no pensaba 
hablar del caso á los comensales. ¿Para qué? Se trata- 
ba de festejar gratamente la entrada de Año Nuevo!... 

La campana... Nos sentamos, entre frases de cor- 
dialidad, Y también la cordialidad mentía. En otras 
épocas, empezaríamos por contarnos mutuamente nues- 
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preocupaciones, nuestros cuidados, la espina ó el licalmente de modo de ser,., Exoísmo, soltería; ni 
al que nos elavaba la hora presente, No lo hiej- familia, ni eariño. Quien dijo cariño dijo sufrimiento... 
5, Porque, á despecho de la identidad de personas, Por mí, que se acabase la especie humana, ¿Yo un hijo? 
almas no eran las mismas; usí los años transcu- Antes preferiría. 


reidos, iguales en dimensiones, a lo fueron en nuestro —¡'Pú, tun drazo, dices eso ?!—preguntó el observa: 
espíritu, donde unos dejaron rastros de luz, y los más dor Fausto, mirándome fijamente á las pupil donde 
negruras y nieblas. Todo lo sueedido nos distanciaba: temblaba el roto cristal sutilísimo de un llanto ahogado 
el universo de cada cual 5 


interponía, eomo pared de por la voluntad. 


bronee, entre espíritu y espíritu, Charlábamos, rando —No —ceontesté. Se me quebraba en la garganta la 
nuestro amor propio en decir donaires y en aparecer su- voz. Ellos reí hromeaban, empezaban á fumar. Media 


periores al destino; y bajo esta máscara, á pe nues- hora después salíamos del Británico, haciendo votos para 
tro, abrí 


vel pesimismo y el 1 de que la exi el año siguiente. ¡Otro añito! ¡Venga otro añito, y ade- 
tencia hul ¿sido completamente distinta de lo que fué, lante! 
¡Ah! En eso andábamos todos conformes: si se pudiese, Lua Puerta del Sol estaba glacial y desi 
horraríamos la huella de nuestros propios p , como el zarla, Luis sintió rodar un coche, lo conoci 
condenado de la leyenda; evitaríamos los peligros urros- librea, los enballos... 
irados, las trampas y redes en que — ¿Me 
se nos prendieron los pies, las fatas + 
morganas y los espejismos que des- 
lumbraron nuestros ojos, y enton- 
ces... entonces [qué éxito, qué gan- 
ga, Nuestra vida! 

—He hecho un solemne juramen- 
to, —declaró Luis Fontana, subo- 
reando el sambaglione helado.—Ten- 
zo cuarenta cumplidos—á vosotros 
sería inútil negároslo—y lo que es 
este año que empieza, no se termina 
sin que os haya dado parte de boda. 
toy de intrigas amorosas, de mu 
jerío, hasta aquí; y además, ahora 
el amor no se lleva, no viste 

—No se leva — objetó Fausto 
Delmonte el literato, —para los que 
hemos doblado el cabo, Que nos 
vuelvan í nuestros veinte, y ya te 
diría yo si se Neva. ¡La juventud! 
"Tú quisieras recobrarla para coque- 
toar, ú flirtear, como ahora dicen, 
xv oyo pura digerir bien y no acor- 


rta, Al ern- 
, conoció la 


perdonais? 
Va allí Matilde... 

Ni Tuusto, ni Nicolá 
gran euso de la ición: se 
limitaron á sonreir baba 
de comprar un periódico y leía ufu- 
noso la estización de la holsa de 
Puris á la luz de la farola; Fausto, 
en otro diario, buscaba con mano 
febril un artículo sobre su último 
libro. 

Me aparté y rodé en un alguilón 
higcia mi essa. Al hallarme solo me 
albrumó la carga de mi tribulación 
moral, y sollocé contra el rincón 
de] coche, Tal vez me exaltaba el 
festivo vino, que acrece el sentir. 
Al apearme vi que una mujer de 
pañolón se alejaba rápida, y me 
pareció que había depositado nlgo 
en li esquina, Corrimos el sereno 
y oyo. Era un envoltorio de trapos, 
y dentro de él una eriatura de po- 


—exelamó, — 


hicieron 


cos meses. Alcé el paquete, me acer 
darme de que hu existido cochina Jetra impresa, ni qué á la farola, .. Lp eristura, despertándose, sont 
aprender siquiera 4 deletrear, Se me abrió la Maga de amor, y ereí que el muertecito 
—Pues por mi purte,—deelaró Nicolás Morla el espe volvía 4 mis brazos... 
culador, —como nacjese de nuevo, ¡qué meterme en nego- —No diga usted nada á nadie de este mundo—ordené 
vi de alto vuelo, ni qué!,.., Una rentita pequeña, cor al sereno, dándole un billete de á cinco.—El niño es 
tar cel cupón, Zepatillas, chimenea, y santas pascuas... mío... yo le recojo. Que no lo sepa la vecindad. ¡Si- 
El chiampugne, no probado en mi largo período de leneie 


duelo y vetraimiento, empezaba á subirseme á la cabeza Y ug 
1 poco; y 
involunta 


sajando ul abandonado bajo mi 
á pesar de mi propósito de reserva, murmuré á dos las escaleras, ¡Año Nuevo! 
pmente: más cariños, no más familia! 

Juntaos conmigo... Aquí tenéis á uno que Variaría Emilia PARDO BAZÁN. 


Dib, de Méndez Bringa y Zavattaro, 


De tejas arriba 


brigo, subí dos 
¡No más ternura, no 


¿Qué sucede en el ciclo? Alborotados. ¿Qué ocurre ¿—dice el Todopoderoso, 


los bienaventurados Y María responde dulcemente : 
andan por los rincones —'ú no eres rencoroso, 
sosteniendo tremendas discusiones. Demuestra una vez más que eres cle- 
Grupos diversos de ángeles alados Todos á ello yenimos. Emente. 
hablan de puñaladas y de tiros Todos humildemente 
y á otros ángeles tratan de «kramiros». (que perdones al Diablo te pedimos. 
Las santas, intranquilas, ¡ Perdónale, Señor! Pues ya ha purgado, 
deshacen lienzos y preparan hilas. desde hace muchos siglos, su pecado. 
Ojos de espanto llenos, Y habló así Dios con tono lastimero : 
bocas crispadas y rumor que crece... —Perdonarle querría; 
Según las cosas que se ven, parece pero él me debe perdonar primero 


que vaá haber una huelga ó poco menos. y no me ha perdonado todavía... 
De pronto se estremece todo el mundo. : 
6 z d ' Luis GARCIA. 
Sigue á un terrible resplandor que ciega 
un silencio profundo: 


Dib. de Peoláes. 
es el Señor que llega. 
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Tradicionalmente, para los 

vecinos del pueblecillo montu- 
no era la Misa del Gallo una 
festa estruendosa y casi Me- 
morable, En renlidad, las co- 
sis extraordinarias se vedu- 
cian, á la hora insólita de la 
ceremonia, á dos Ó tres grupos 
de muchachos que berrerban 
por las calles, á un centenar 
de fieles devotos que llenaban 
la iglesia y á las copletas de 
coro acompañadas de rústicos 
Y enseros instrumentos. 
1y que considerar que las 
cúlles están alfombradas de 
hierh verde Ó seca, según 
is estaciones; que para pon- 
derar el bullicio de la prin- 
cipal de ellas, dicen que siem- 
Ple se ve una persona para 
acá 6 para allá; y que la 
Sombra húmeda de un monte 
robledar deja en devota pe- 
humbra al pueblecillo la ma- 
yor parte del día. 
, Así, cualquier suceso viene 
A ser una fiesta, y más la 
que celebra en fausta noche 
toda la eristiandad. 

Mucho antes de mediar Ja 
noche, ibúan neudiendo las vie- 
Jas á la iglesia, atraídas por 
el toque de muitines, El pases 
de altos y eopudos álamos + 
Almeces se estremecía al 1u 
Mor de las extrañas pisadas: 
en las char orilleras  Iri- 
Muban las. estrellas como len: 
tejuelas de eristal: en el fondo la masa negra del tem- 
plo aparecía imponente con su fila de ojos ihuminados, 


va 


de la mujer triste, enusó un 
vendrá con sus lutos á esta 


La entrada en la igle 
Mediano revuelo. ¿A qué 
festa de paz y de alegría? 

El señor eura se acercó ul altar revestido de toda la 


el altar brillaba con innú- 
¿nn que ovenltaba á la Virgen 
subía otro velo flotante y azul. 
pe. fué caso notorio que al entonar el señor cura el 
¡Gloria in excelsis Deo! y aparecer la santa imagen con 


01 Niá S ; 
el Niño en sus brazos, ambos radiantes, resplandecientes, 


¿omo henchidos de divina luz, mientras todas las voces 
A Instrumentos saludaban con alegrí ni anunciado de 
298 profetas, María, la mujer triste, rompió á llorar 
metida de fiera congoja y de mortal desmayo. ¿A qué 
id mujeres pálidas á las fiestas en que rebosa el 
> yla salud y el regocijo! 


Podos los linajes tienen su hostia expiatoria y por 
tura meralmente, son esas mujeres sin ven- 
serlo (ue nacen tristes, que erecen pálidas, que sin sa- 
tellas ni quererlo, yan por el mundo atrayendo las cen- 
Otras pc triDlos del dolor. Son dolores que desvía de 
M ve tes amenazadas, cierta bárbara determinación. 
odios, 4 fué la flor mísera de un linaje requemado de 
del 51 de luchas y erneldados. Nieta de un guerrillero 
oo AmO, hija de un guerrillero de la política, 
$ú iS Un guerrillero de la libertad, no la dió á luz 
taba NL e la sombra de un manzano Morido, como can- 
res ad Salomón, sino en el chocil de unos pasto- 
cinal TACO diosos, cie ba noche en que la discordia ye- 
cidos eco Cnsas, arrasó enmpos, se ensañó en los ven- 
Cs pa 0 habían sido dominadores. o 
vzón de en plena lneha con un hombre de acción, co- 
comprñso ole, nervios de león, fué el sobresalto su 
infimita oe la miseria su herma Una sensación de 
A de consuelo eeleste, de ensueño y dni- 
Morta] e no sospechados, tuvo al fin, porque todos los 
aduwacos lienen por un momento la visión sagrada del 
tedin Deleitoso», 


Endíy Sis £ 
pe ola aquella sensación de Jo más hondo y 
y Ml... De la 


e . : 
Ma se tedimen, Ge 


puro de 


as propias entrañas maternales. 

del asi noche trágica llegó el esposo, no con el arrullo 
Negras Las sino con la ira y el terror de los vencidos; 
tenebrecia Manos, heridos los pies, sucio el rostro, en- 
Hnbí dea los ojos. a se ” 
ala lr 9u9 DUE. «+ ¡pronto! busearían tierras hospi- 
la 1 Bed izontes libres... No volverían el rostro 

Y de tegión maldita que quedaba atrás. de 
Ntada la mujer sobre un usno, llevando el niño 


(Para «Caras y Caretas») 


! 


¡ 
dll 


no en los brazos sino en las entrañas, guiando el hom 
bre, con su eseopeta presta y sus ojos vigilantes, cami 
naron por el monte, á través de las sombras, temblardo 
al rumor de los árboles, al vuido de las fuentes, al grito” 
de los animales selváticos que también huínn, 

En un establo abandonado se recogieron: la noche 
era fría pero muy elara, No encendieron lumbre por ono 
denunciarse. Alí asaltaron á la mujer los dolores te- 
midos y deseados; los dolores augustos de la Madre 
Eva. ANÍ nació el niño... Y sobre el pesebre, entre 
lus hojas de maíz suavizadas por el húmedo belfo del 
ganado, tendieron á la eriatur brigaron, la con- 
fortaron, la aeariciaron... ¡A nació el Kedentor! 

Dicen que-Ja mañana es azul... Aquella mañana fué 
roja. ¿Cómo saben los hombres dónde están los hom- 
bres? Con los primeros efluvios azules del amanecer, 
llegó la desdicha, Pisar de caballos, estruendo de armas, 
tintineo de espuelas... 

—¡Abrid! 

— Está abierto, pero no se pasa. 

—¡ lintrégnte, bandido! 

—= Bandidos, venid por mi cabeza! ¡Viva la libertad! 

Dos tiros, el uno en la frente, el otro en el corazón. 
vó el esposo de María sobre el mudero del pesebre, 
lo niño se estiró gozoso al sentir una cosa tibia que le 
inundaba... 


1 ave futídien del linaje rozó al niño econ su ala 
membrinosa. Meses después «murió sin frio ni calen- 
tura», en una mañana en que florecían los albérehigos. 

«ha mujer triste» se quedó en el mundo, sola y silen 
eiosa como un cadáver que pasea su mortaja, 


¡Qué espanto! ¿Vuvo envidia aguella noche de la san 


to imagen que presentaba orgullosa el fruto maternal, 
nacido en un pesebre? 
¡Quién sabe, Dios info! Una congoja atroz, de mu- 


de hija, do esposa, de hostia eruenta de todo un 
e, la echó del templo para comunienr su dolor con 
oledad, con la desolación, con toda aquella infinita 
írinldad del cielo y de lu tierra. 

Gemía entre la sombra de los mos y almeces, ú la 
orilla de las charcas bordadas por los luceros... Y la 
perseguía la masa del templo con su fila de ojos ilumi- 
nados, y su boca sin eancel que parecía azotarla con 
su grito de júbilo: 

¡aAleluya, aleluyar... 

¿Qué alegría puede hnber para los miserables? 


José NOGALES. 


Madrid. 


Dib. de Santa María. 


O Biblioteca Nacional de España 


Almanaque 


ENERO 


1 M, Olrc, del Señi ABBES 
A a or. 
2 4, a. Isidoro. ENERO ABRIL 
3 V. «, Antero. 
S. 5 Aquilino. 
D, s. Telesforo. 
L. Santos Royos. 
TM. 5, Julián mr. 
s. Luciano. 
. sta Basilisa, 


JULIO 
1M. s. Casto. 


Lo V, de N.* S.* 


OCTUBRE 
1.3, nto. Angel Tutelar 
2 V. 5. Saturio. 

3 5. sa. Dionisio. 

4 Dos, Praneinco de A. 
5 bs Proilán 

GM. stos. Pe y Bruno, 
7 M, sta. Justina. 

2d, sta, Brigida. 

0 V, uÓ Diosdado. 

10 8, s. Pruocinoo de B 


OCTUBRE 

El sol entra en Escorpión. 
lo cual no interesa á nadio. 

— Meterle duro á la siem- 
bra de los melones y ú los 
injertos frutales, que toilo 
eso se tendrá slefantado para 
el mes próximo, 


JULIO 


sta. Teodora, 


> J. 6. Francisco de P 
El sol se halla en el lnzare- V. ata. Engracia. 


to de animales, montado en S. a. Isidoro, 

un Taurus tnberenloso, D. a. Viconte Ferrer 
— Pódense Jos alcahuciles, Celedonio, 

plántense los espárragos, re- ES EE polera] 

cójanse las papas y las batn- el 7 


3 $S. nta. Isabel 

5 D. sta. Filomena, 
O L, sta. Dominica 
7M, 5, Claudio 
“BM. 8, Procopio 
Fiesta patria 
s. Cristobal 


El so] se mete en un acun- 
rio, diciendo que tiene calor. 
—5e siembran las papas y 
las zanahorias pura el próxi- 
mu concurso dramático, y se 


Sol en León (España) 
—A fines de julio, según 
reza un manual de hortical- 
tura, empezarán Á enterrarse 
las papas, supongo que en el 
cementerio del Oeste. Se po- 


Gonzalo, continúan la fabricación de 


7 ASS 11 D N* S.* del Rom. 
. , . ato, M.* Cleof£, he ad A lan las parras, y sigue la in- — Lose en la «Zodinlogi: a 52 del Pilar. 
. a. Higinio. hielo y de ventiladores. tas, trasplántense Jos ajies, Y. 5, Pompeyo. s. Juan Gualberto terosante siembra «de las ju ó sen la ciencia de pronosti 13M. ». Eduardo, 
. s. Benito, — El varón que nazea en injértense los rosales, siém S. s. Loón el Magno. b q das. Bl los sucesos y caracteres 14M, = Calixto. 
Gumersindo. este Ines será muy aficionado brese la alfalfa, córtese el 2 D. a. Vietor. E DO NS — Dicen las predicciones r los signos del Zodíaco y ¡16 3 uta. Teresa de y. 
$, Hilario, á comerse las uñas (todas las pelo y no se eseupa en el in: L. a. Hormenegildo, a NES del doctor don Alberto el sistema planetarios, obra de 15 V. m Plorentín, 
AS que tengn), padocerá de los terior de los tranvías, y rio Ñ. Alejo Grande, uno de los más dís- consulta que me costó diez 17 Sata: PASTE 
. eS roda BRA. enltos, y cenando menos se lo — A los que nazeno en este SO 0208. ARMA y > 


- 5, Toribio. 
. 3 Aniceto, 
Flouterio. 


. sta, Sinforosn 

5. Vicente de Paúl 
sta. Líbrada, 

sta, Práxodes 
sta. Marío 


. Citedra a. Pedro figure, le saltarán un ojo, pe: 
6 Leoncio. ro de una trompada. Las mu- 
ñ. Fabián. jeres serán distinguidas, cul- 


«sta, Inés, tas y millonarias, brillarán 
4. Vicente 


18 DP. m. Lucas. 

19 L, a. Pedro Alcánt 
20M, 1. Máximo. 

21 Mo sta. Ursula, 

22 3, a. Felipo. 


centavos: «La mujer nacida 
por este tiempo será temera- 
ria, imperiosa, intrigante y 
artificiosa, dle genio voluble v 


mes, hombres y mujeres, les 
será propicio, como amuleto, 
una piedra de añlador, que, 
en caso Te urgencia, se puede 


tinguidos astrólogos de su 
época, que «el varón nucido 
por este tiempo acrá indócil, 
turbulento, dado ñ la rapiña 


+ 4 Tidefonso, 

+ N.* 8, de ln Paz 

, Canv. 58. Pablo, 
a. Policarpo 

. s Juan Crisónt 

8 dulián, ob 

+5. Francisoó 8. 
uta, Martina 
5" Pedro Nolasco. 


FEBEERO 


». Ignacto 
. Puríf. de N.* S.* 
s. Blas, o 

s. Andrés Cors,” 
sin. Agueda. 

sta, Dorotea, 

5, Romualdo 

a. Juan de Mata, 
uta, Apolonia, 

- ita, Escolántica. 
6 Saturnino 
«sta. Olnila, 
- 6 Benigno 

5 Valentín 

6, Faustino 

«6 Julián, márt. 
Julián de Cap. 
4. Simeón, 

%. Gabino. 

s. León. ob. 
8. Félix, ob 
5. Pusenalo. 
sta. Marta, 
6, Matías. 
5. Cosároo. 
5, Alejandro, 
ñM. Baldomero 
4. Kowán, 
8. Macario. 


Erpx 


amE 


DEAN 


er 


A, dela Guarda. 
6. Simplicio, 
. 58, Emoterio. 
1. Casimiro. 
is, Enseblo. 
ñ. Victoriano. 
sto. Tomás de A. 
. 6 Juan de Dios. 
sta, Francisca. 
Mi. Crescencio. 
. Eulogio. 
. 5. Bervardo 
8. Leandro. 
ata. Florentina. 
. 4, Ruimundo. 
. he Ciriaco. 
v. Patricio. 
6. Gabriel A. 
. 1 Josb. 
« vta, Eufemia 
Benito, 
Deogracian. 
Victoriano. 
. Segundo, 
Írenco. 
Braulio. 
. Ruperto. 
Castor. 
Eustasio. 
. Juan Climaco, 
31M. sto. Balbina 


por sus joyas y sus vestidos, 
y se casaría con principes 


ingleses, 


— Hacia el día 15, ignoro 
porqué motivo, habrá una 
tormenta de tierra con ucom- 


pañamiento fúnebre. 


—Proverhio del mes: Más 
vale pájaro eu mano que el 


dirigible «Patrice, 


FEBRERO 


El sol, 4 fuerza de estar 
metido en el acuario del mes 
de enoro, se metamorfosea en 
Piscis. 

—Desgracindamente, lo 
que se coscuba en febrero son 
ajos, cebollas y otras inmun- 
dlicias así, 

-— Los nacidos bajo el sig 
no de Pise si s0n varones, 
perderán el tiempo dedicán- 
dose á la alfarería y á contar 
macanas, aparte de que con- 
traerán matrimonio con viy- 
das insolentes, coristas de 
profesión, Las mujeres, en 
cambio, no se ensarán nunca, 
mal que les pose á ellas y 4 
sus padres, y serán picadas 
de viruela, 

" —Lloverá los días martes, 
jueves y sábados, de 3 4 4 de 
la tarde, 

—Proverbio del mes: Nor- 
te elaro, Sur oscuro, salga 
puto ú gallareta, 


MARZO 


El sol se encuentra en los 
nires, tomando el fresco, que 
buena falta le haco, 

—Debo manifestar que «es. 
tá en an flor el engorde de la 
novillada» y que «se puede 
hacer la marcación de casi 
todo el terneraje», Me cons: 
ta, porque lo he leído en uno 
de los nimanaques vegetaria- 
nos del señor Massioti, 

— En este mea, lo mejor es 
no sembrar nada, porque sino 
vamos á estar sembrando co- 
sus durante todo el año. Bas: 
tante trabajo hay con la mar- 
ención del ternerajo, 

—A los niños y niñas que 
nazcan en marzo no les suee- 
derá nada de particular, que 
yo sepa. 

— Proverbio: Come sin mo- 
deración, que yu te diré cusn- 
tas son cinco. 


snstituir con un quesó muy 
«duro. 

— Grandes ventarrones el 
día 24, si Mos quiere 

— Proverbio: Consulta 4 
cada uno en su oficio, pues 
más sabe del campo el rudo 
labrador que el ministro de 
agrienitura. 


MAYO 


El sol entra en la bandera 
argentina, y de allí no lo saca 
nñalie, porque con nosotros 
no se puede, 

—85Se efectúa la recolección 
del muíz que le ha sobrado á 
ls Inngosta, y principia la 
siembra «de naranjos tangeri 
nos, si los hay, 

— Los varones que nazcan 
en muyo serán perfectos geó 
grafos de la legua, pero muy 
malos padres de familia, Las 
iinjeres serán peores an, en 
enanto á padres de familia, 
pero descollarán como madres. 

— Granmles luvias en toda 
la república, del l al 5, del 5 
al 10, del 10 al 15, y así su- 
cesivamente, hasta quedar to 
do hecho una sopa. 

— Proverbio del mes: 
dejes para mañana lo que ¡a- 
más puedan hacer, porque 
perderás el tiempo y el for- 

mato, 


JUNIO 


El Cáncer entra en el sol, 
O VICEVerso 
limpian  esmerada- 
mente los alfalfares, quitán- 
doles las manchas con im 
trapito mojado en bencina 6 
con agua y jabón. También 
se abonan los terrenos que 
no están pagos, y después se 
les hipoteca honrosamente, 
Las personas desocupadas 
pueden seguir podando los 
rosales. Otra cosa que se pue: 
dle hacer es sembrar judías. 

— Omito los horóscopos de 
junio, porque uno no está pa- 
ra horóscopos todos los meses, 

—Del 1 al 30 reinarán el 
frio, el entarro y las friecio 
nes de untura blanca. 

— Proverbio del mes: Guár- 
date del agua mansa “y de la 


otra, y del alcohol! desnatura- 
lizado. 


Anselmo. 
2 M, N.* S,* de lan A. 


y pemlencioro»; pero que la desagradable, y amiga de em 


s. Apolinar. 


23 V, 5. Servando, 


sta, Cristina mujer «será regañona, mal pinar el codo.» ' 5. Rafael Arcáne 
J. ». Jorgo: Santiago. apóst hablada, desidiosa € imperti- Y si tiene ra la Zodi 5 - Frutos, 
V. 5. Fidel. . sta. Ann. nente», Váyase, pues, lo uno logía esa. figúrense nstedes . paino 
5 8, a. Mareos. 27 L. e. Pantaleón por lo otro. cómo lo van á poner al autor poe 
5D. a A $. Inocencio Proverbio del mes: No es de la Zodialogía las mujeres z 
'oriblo. 


. sta. Marta 
. Abdón y Benin 
. Ignacio de la 


Varcino; 


de Luján. Germán 


29 M, a, Agapito. 
30 J. sta. Catalina de S 


enpas para arriba, porque tam 
bién está prohibido escupir 
en esa dirección. Eseupe para 
adentro, 


nacidas en octubre. 

—Proverbio del mes: No le 
busquex tres pies al guto, ml 
se los munides buscar. 


NOVIEMBRE 


AGOSTO AGOSTO NOVIEMBRE 


1 b Todos los Santos 
2 LC de los difuntos 
BM.” Valentin 

43M. sta. Modesto 

63 «* Zacarías 

6 Y, a Leonardo. 


S. n. Pedro Advine 
2 D, e. Máximo. 

¿ L. La !, de a. Esteb 
M. sto. Domingo. 

sa Cosiano 

a. Justo y Pastor 
s, Cayetano 

5. Emilinno 


'Durmnte el mes «le agosto 
dle este año, no nacerá nadie, 
porque no puede ser. Asi se 
lee de corrido en las estrellas, 
y yo no me voy de meter Á 
predecir el porvenir de las 
personas que se abstienen de 


El sol entra, como. Pedro 
por su enga, en lo del umigo 
Sagitario, en razón de lo ena! 
toldo sujeto (Ó su que 
nazen en noviembre padece 
fuortes dolores de estómago 
un alía sí y otro no, salvo que 


Segismundo 
de ln S. Cruz. 
Mónica. 
. Agustin. 
Juan A.-P.-L, 
. Estanislan 
- 5 Eladio. 


£ Doa Severia 


9 L, . Teodoro 
”, Román Pero, xi nace alguna, estudio geometría del espacio 10M. 5. Andrés Avelino 
- Gregorio, . E Lorenzo, se conforme con las pre hasta morirse, y ayune una 11 M. San Martin 
mo AO po dicciones de] mes pasado, vez cada acto oños y ne resfuo 12 doo, Min, 
2M, o. De, la o s satan mulándoles la fecho la oreja derecha «on cl dedo ne 6. Fx Pi 5 
M. N/* 5.2 de las M s. Enseblo —A fines de mos, violen indice de la mano izquierda. 8D) 2 Veginio 7 
a Besifilo: InA deN 8 tos huracanes procedentes «le Bajo el signo Sugitario cr ” Peoderiou 
5 Vos. Isidro Lubrad. s Joaquin Santa Rosa de Tony. Von prudente trasplantar las coles k ; 
GS. 6. Juan Nepom,” e. Inliana drán acompañados de Huvin, v bañarse en agua destilada, Mm 
D, sa, Paseunl Barilón gapito 


L, s, Fi 
DM. s 
M, « 
dx, Victorio 
V, sto. Rita de Caria 
5. La A. de Sant.” 
D. a, Silvuno. 
L, Fiesta patria 
M. a. Pelipe Nori 
M. $. Julio. 
Y. S. Justo, 
V. nta. Teodosia 
S. ». Fernando. 
31 D, ata. Potronila 


truenos, rayos, contellas y 
jerunizo de marca mayor, Asi. 
mismo, ó peor todavín, delibe- 
rará furiosamente el Congro- 
9, y el ministerio de iustrue 
ción pública entrará en un 
periodo de peligrosa netivi- 
el, concluyendo por hacer 
explosión. 

Proverbio del mes: De tal 
paulo, tal moretón. 


— Durante este mes hará 
un calor de cien mil dinblos, 
aproximadamente; y si bien 
es cierto que loverá algunos 
días, en eambio otros no llo- 
verá ni siquiera un pepino. 

— Proverblo del mes: La 
holgazanería es la fuente de 
todos los males habidos y por 
haber en los tribmnales civi- 
los, comerciales y criminales, 


10 3, nta. Inabet 

20 V, a Félix de Valois 
21 8.5. Estebun 

22 1D, si. Cecilin 

23 L. s. 
24M. a. Juan de la €, 
. sta. Cotalina 
26 J. D, de N.* 98.2 

27 V, a Virgilio 

28 $, a, Gregorio 111 
29 D. sta, DHDominada 
30 L. a, Andrós 


Mariano 


* 
5 

s. Bernardo 
s. Germán 
£ Fabriciano 
s. Felipe 
» 
5. 
E 
5 


Bartolomé 
- Luis 
. Ceferino 
1, de Calasanz 
e Aguxtín, 
D. de S, Juan B. 
sin, Rosa de La 
31 L. s. Ramón Nonato. 


SEPTIEMBRE DICIEMBRE 


Por fin, ol cabo de anlur 
de la Coca í la Meca durante 
once meses, entra el sol en 
Capricornio, y allí se queda 
más formal que un profesor 
de inglés 

— Durante el mes de di 
ciembre llegan noticias del 
interior anunciando que las 
comisiones de defensa agrico- 
la se conducen heroienmente, 
matando toda la Inngosta que 
existe, más un cinencnta por 
ciento adicional, que se des 
tina 4 aguinaldo. 

Por lo tanto, on este mes 
debernnos emplear el tiempo 
exclusivamente en felicitar 


DICIEMBRE 


Hacia el 20 de septiembre, 
entra el sol en este sign: 

— Considero justo acharar- 
le al ale septiembre Jo 
que Fr, Luis de Granada dice 
del fin del mundo: «La tierra 
estará Mena de aberturas y 
temblores espantosos: los enn- 
les se cree que serán tan 
grandes, que bastarán pura 
derribar no sólo las casas 
fuertes (como sucedió hare 
poco en Nueva York), las to- 
rres soberbíns; más aún, has- 
ta los montes y peñas se 
arrancarán y trastornarán dle 
sus Ingares. Mas la mar sobre 
todos Jos elementos se embra- 


JUNIO 


Gil y Lupo. 
M. y, Antolín 

3, u Columbiano. 
V. sta. Cándida 
Lorenzo. 


inna. 
5. Francisco Javier 
4 Vo sto. Bárbara 
585.5 Anastasio 
6 D. a, Nicolás de Hari 
7 Ls Ambrosio. 
8 M, P. Concepción. 
DM, sta. Leocadin. 
10 3, NA S* de Loreto. 
11 V. s. Dámaso, 
12 5. s Donato 
2D. sta, Lucín 
14 L. sm. Nicasio 
15M, sta. Cristina. 
16M. 6 Valentín, 
17 Ja. Láxrnro. 
18 V, N.* de la O 
19 8, u. Nemesio, 
20 DÍ. Ammon, 


. NN. 5,8 de la Luz. 
Marcelino. 
Paula 
Caracciolo. 
, rozón de J. 

Norberto. 

. Corazón de M 
Salustiano, 
Poli 


mn. Gorgonio, 

10 J. a. Nicolás, 

Vos Jacinto 
12 S. s. Leoncio 
13 D. El D, N. de Marla 
14 L. E. de la S. Cruz 
15M. 1. Nicomedes. 
16M. sta. Eufemia, 
17 J. N2 8% de Atocha. 


Bernabé. 
Nazario. 

. Antonio de P. 
Basilio Magno. 
Modesto. 

- sa. Julieta, 

5. Manuel, 

». Marcelino. 


ñ Defensa Agrícola, sin ” Ti 
corá, y serán tan alta á la E » 21 L, sto. Tomás. 

ARA ale Aa des preci 486 es] slarnos punto de reposo, aban- 22M. x. Demetrio 
4 Silverio. uste Poretk ano haa 06 EA YE donando las demás ocupacio- 23M. rta, Victoria. 

. 2. Luís Gonzaga. | Fausto. la 1 3 Ñ nes, tales como la zodialogía, 24 Ja. Gregorio 
- M. Paulino, : S.+* de las M trolls mio la meteorología y la elabora- 25 Y, Nativ. de N. 5. 
- sin. Agripinn. ' Lo; — Proverbio sel mes: A ción de proverbios 26 S. a Esteban, 
E Juan Bautista, piend 4 quien mádruga Dios le ayu- 27 D, a. Juan. 

pg póng Pab E Coma. Ñ la, pero no por mucho madeu. Enrique M, RUAS. 28 L, D. de los Inocent. 
id Wenceslao. gar amanece más temprano Dib. de Hohmann 50 Mato; Fomba, 
ET : D, de S, M. A. 


20M. T. de Suntingo. 


J0M. 5 Jerónimo. 31 3,5 Silvestre. 


8. Pedro y Pablo, 
nta. Emilia, 


O Biblioteca Nacional de España 


Noche de Reyes 


lin las noches frías y claras de inviern», los elefantes 
gustan de caminar sin objeto. Van, columpiando apaci- 
blemente la cola, estirando con vaga curiosidad la trom- 
pu aquí y allá, Atraviesan los campos sulitarios, cortan 
la yungla cuyos bambúes doblan y aplastan pesadamen- 
te con sus patas de piano, entran en las sendas del 
bosque como en una trampa, en fila, la trompa erguida 
sobre la grupa del anterior, Á veces uno se detiene, 
aspira auidosamente y berrea; luego, para reincorporarse, 
apura el paso. 

Todos esos elefantes son conocid 
de ln Compañía Brindis, de Lahore. 
sentado siempre en las patas traser: con una enorme 
servilleta al cuello. Lo pintaban de amarillo, enarbolaba 
en la cola la bandera patria, se emborrachaba, lloraba, 
se clavaba agujas en el vientre. En la alta noche, en 
paz ya, lumía horas enteras el anca de los caballos. Jn 
martes de esrnaval incendió el circo y huyó. 

Otro llevaba clavada en un colmillo la calavera de un 
cazador inglés á quien acechó y destrozó en una embos- 
cada, El colmillo sale por la órbita rota, Cuando huye, 
la cubeza al nire, los dientes flojos del tuerto, suenan 
como un casenbel. 

Otro es el elefante castrado de un rajá, flor de su 
séquito y favorito del hijo menor, en razón de su her- 
mosura. La frágil vida del príncipe sosteníase en la 
muelle mesura de su paso. El adolescente sufría sin 
saber porqué, los crepúsculos vehementes lo ahogaban, 
buseaba la soledad para morir, descargando en lángui- 
dos llantos el exceso de su imperial agonía, Unas noche 
de luna, diáfana y melancólica, bajó á su príncipe en 
la orilla del lago y le aplastó el pecho, Después lo 
arrojó al agun, La enbeza del infante flotó sobre el 
regio manto tendido á nivel, derivó con la brisa como 
un loto, Mevando á lo lejos, so- 
bre esa hoja de oro, la flor de 
su temprana belleza. 

Otro tiene cien años, más to: 
todavín. Nació en la costa de 
Malabar, de padres domésticos, 
Ha trabajado toda su vida sin 
una revuelta, dócil en su here- 
dada mansedumbre. 

Un día de primavera se alejó 
hacia la selva, al paso. la 
aprendido de las hijas de ses 
dueños Á amar las flores, Á vo 
ces, cuando el monzón trae de 
la costa recuerdos de centena 
rios halagos, renvivase su dulce 
condición, y, recostado á un á 
bol, con una flor en la tromp+, 
respira ese perfume largas h>- 
ras, los ojos cerrados. 

Otro es ciego y camina con; 
tintemente recostado ú alguns 
de ellos, durmiendo así en mu 
cha, Un regimiento inglés lo 
adquirió muy pequeño para el 
servicio de la guarnición. 1,5 
querían locamente. Una noche 
de champagne—aniversario dol 
58—Hueron á buscarlo cantan- 
do, á las tres de la mañana, y 
le abrasaron los ojos con pól- 
vora, Estuvo tres días inmóvil, 
vertiendo la supuración de sus 
ojos enfermos. Se internó lue- 
go, y marcha de ese modo s0s- 
tenido, sobrellevando su ceguo. 
ra como un castigo del cielo, 
sin una queja. 

A la eabeza de la tropa va 
ahora uno flaco y vacilante, que 
arrastra un poco lus patas tra- 
seras. Sufre erueles neuralgins 
que remedia en lo posible res- 
tregando «suavemente en los 
troncos su doloridn cabeza. Es 
un gran comedor de cáñamo, y 
de uhí provienen sus munles, 
Durante sus horas de embria- 
guez, la manada se aparta y le 
deja solo con sus delirios de 
brutal grandeza, bramando á 
las ramas más altas de los ár- 
holes, arrollándolo todo, sentán- 
dose en los claros con lágrimas 
de orgullo, los pulmones his- 
chados para abultar más. Otras 
veces $us fecesos melancólicos 
lo integran con la mannda, va 
«de uno á otro quejándose, para 


Uno formó parte 
Era el payaso, 


concluir en compañía del ciego, á cuya trompa une la 
suya fraternal, marchando así dulcemente, 

Nuestros seis conocidos prosiguen su derrota noctur- 
na, Enfílanse, al cruzar las sendas, sin una disensión, 
con el humor huraño que ha dejado en todos su antigun 
domesticidad. No berrean casi nunca, jamás se separan. 
En esa vida en común, “sin embargo, no hay simpatías 
particulares; cada cual sé aisla en su silencioso egoís: 
mo, cansado para siempre de todo afecto, Van en gru- 
po solamente, evitando la incorporación de nuevos com- 
pañeros demasiado ruidosos. 

Atraviesan ahora un juncal profundo en que desapa 
recen. De cuando en cuando el extremo de una trompa 
gue sobre las cañas como una cabeza de culebra, 
un momento y se hunde. Más allá emerge otra, 
al rato otra. El juncal concluye por fin; salen uno áÁ 
uno como ratones de esa cueva, 

Pero entretanto la luna roja y desmesurada ha salido. 
Surge en el horizonte de la carretera abierta en pleno 
bosque; el negro follaje, á ambas veras, se cristaliza 
en un frío reguero de plata, hasta el confín. En la 
eclógica placidez de esa medianoche, fría y tranquila, 
el cielo, ahora iluminado, diluye grandes efluvios de es 
peranza que el mundo, allá lejos, absorbe con dulzura 
en la velada de esa noche de Reyes, Más tarde, porque 
aun no es hora, saldrá la estrella de los pastores. Pero 
no importa: los elefantes, que iban á internarse de nue- 
vo, se han detenido. Oscilan un momento sobre Ins pxu- 
tas, titubeando; alzan la trompa al cielo fresco, respiran 
profundamente esa inmensa paz, y marchan al paso al 


Oriente, hacia la luna enorme que les sirve de guía. 


l Hi ¡cio QUIROGA. 


Dib. de Mateo Alonso. 


Cies. Aras 
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¿Para Caras Y CARETAS 
Versos festivos?... Corriente... 
¡Ahí van veintitrés cuartetas!... 
¡Yo siempre fui complaciente! 


¿Que con qué asunto me atrevo? 
¡Ya dí con uno entre mil!... 

pi mejor en Año Nuevo 

S dar un tema infantil. 


¿ 

a rendrá, pues, cierta importancia 
TOS aquí á conocer 

0s recuerdos de mi infancia... 
eso es lo que voy á hacer. 


despuiero, ante todo, lectores, 
td as en noche otoñal, 
(als mi madre dolores 

Sa que es bien natural). 


me ie sentado quede, 

Prego a el comadrón allí, 
"Cgunté, urbano: ¿Se puede?... 
Y me respondieron: Sí. 


am Nací, y desde aquel momento 

Sracias á Dios, estoy vivo, 

ed dear tan contento, 
ontento, que... ¡hasta escribo ! 


neon cos rara en verdad, 

de aqu pias entre sueños. 

15% 0 a temprana edad 
etalles más pequeños. 


Recue ; S 
Scuerdo que fui un hechizo 
Ara resplandecientes 
PO al verme tan rollizo 
mucho á mis parientes. 


de 


y 


De mi tierna infancia 


Recuerdo que me bañaron ; 
que estaba cl agua templada ; 
y que mientras me fajaron, 
bebí tila azucarada. 


Que pasé muchas rabietas... 
(y aun hoy las paso también 
por mor de las jugarretas 
de las personas de bien). 


Que me salió el primer diente; 
que me nombraron el coco, 
(por cierto que inútilmente, 
porque me asusté muy poco). 


Que mi bautizo se hizo 
por un párroco de nota, 
al que, durante el bautizo, 
no pude entender ni jota. 


Y no por mi mente ruin, 
sino por culpa del cura... 
¿Por qué me hablaba en latín 
siendo yo una criatura?... 


Recuerdo que ya pasado 
el bautizo, fuí ereciendo, 
y fui gordo y colorado... 
(porque ¡ hay que verme comiendo !) 


Recuerdo que asiduamente 
fuí á una escuela tenebrosa 
y en ella, como es frecuente, 
aprendí muy poca cosa. 


Me acuerdo de mis mejores 
tiempos de pelota y marro... 
y recuerdo los sudores 
«que me dió el primer cigarro. 


. 


Recuerdo las travesuras 
de mi infantil inquietud 
y recuerdo las locuras 
de mi loca juventud. 


Recuerdo que entusiasmado, 
saqué, estrujándome el seso, 
un título de abogado 
(que hoy le vendo en medio peso). 


Y recuerdo con cariño 
(y esto sí que no se olvida) 
que me casé siendo aun niño, 
y... aquí se acabó mi vida, 


Pues comprenderá el sencillo 
lector, que al tomar mujer 
dejé de ser un chiquillo 
y los empecé á tener. 


Bien es verdad que á pesar 
de mis dos retoños bellos, 
á ratos suelo pasar 
por tan niño como ellos, 


Mi niñez nunca se acaba, 
pues, con mis nenes borracho, 
aun hoy se me cae la baba 
como cuando era muchacho. 


Y aquí se acaban mis cuerdos 
sueños, ó más bien vigilia... 
Si están mal estos recuerdos... 
recuerdos á la familia. 


Luis de TAPIA. 
Madrid. 


Dib. de 


Sancha, 
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Un beso 


El personaje en este cuento, que á pesar de ser cuen- 
to, es relación tan verídica como cualquier relación his- 
tórica, era un golfo. 

Con decir que era un golfo, está definido. En sus 
caracteres físicos, y en sus carncteres morales; en su 
familia, clase y especie, como otro individuo cualquiera 
de la serie animal. Al decir familia, nos referime 
clasificación de la zoología; pero no á la fami 
vrden civil, 

De ésta nunca se supo nada, 

El golío sin duda tuyo padres; pero éstos quedaron 
perdidos en la nebulosa del pasado. 

Y se Mamaba Hociguito, que debió ser un mote, fun- 
dado en la conformación saliente y prolongada de su 
boca. 2. 

A pesar de lo que, no puede asegurarse que Hociquito 
fuera feo, como tampoco que fuera guapo. 

Pará resolver este problema, hubiera sido preciso 
lavar con varias aguas y un buen jabón, la cara del 
golfo; después, arrancarle sus undrajos y vestirle de: 
centemente, Ln suma, quitarle su caparazón de porque- 
ría y miseria, 

Hay quien supone, que al fin de estas operaciones, 
hubiera resultado un niño mono y simpático; pero nca- 
so sean juicios nventurados. 

En el momento presente, lo único que puede decirse, 
es que sus andrajos eran bastante esbeltos; que su pelo 
parecía rubio, y quizá entre las confusas marañas exis- 
tieran mechones ensortijados. 

Kn su cara sólo se destacaban dos cosas: los ojos 
grandes, dulces, acaso soñadores; y el hociquito salien- 
te, proclamando á todos los vientos el nombre ilustre 
del golfo. 

De su edad tampoco se tiene noticia: podía ser un 
niño de seis años, muy precoz, ó un niño de once años 
muy desmedrado. Y como nunca tuvo fe de bautismo, 
este punto histórico queda en la misma nebulosa en 
que dejamos á los padres del chico, 

¿Ouál fué su pasado? ¿Cuál era su presente? 

El de todos sus compañeros en la golfería. 

Apareció sin saber como; mujeres y hombres, todos 
pordioseros de oficio, le llevaron en brazos, ó le llevaron 
arrastrando en la noble explotación de la caridad pú- 
blica. 

Sufrió hambres, sufrió golpes, le tostó el sol, le cur- 
tió el frío y le mojó la lluvia; óste fué el único líquido 
que cayó sobre su epidermis: ni agua 
de limpieza, ni lágrimas de cariño, 

El nombre de Hociquito tenía su 
leyenda, Jíra muy pequeño, y por ca- 
sualidad estaba libre de toda explota- 
ción piadosa, cuando cierto día, rondó 
alrededor de un albañil y de su mu- 
jer, que en la hora de descanso esta- 
ban comiendo su pucherete á la som- 
bra de una valla, 

Rondaba por si 
pedazo de pan, ó 
CnrIne. 

El modesto matrimonio también te- 
nía un niño allí cerca, su hijo, que 
con un mendrugo en la mano corría 
de aquí para allá sin atender ul lla- 
mamiéento de sus padres. 

—¡Ven!i—le decía la madre,—que 
si no vienes pronto, te voy á dar una 
azotaina. 

El golfo se detuvo, quería conocer 
el desenlace de uguella aventura y 
presenciar la asotaina, que le parecía 
entretenimiento muy sabroso. 

Golpes, torniscones, pellizeos, algún 
manotazo, algún puntapié brutal; todo 
esto se lo sabía él de memoria, y en 
su cuerpo lo tenía bien doc wmentado; 
pero una azotaina regular, metódien. 
reflexiva, con su prólogo y su epílogo, 
esto no lo había presenciado nunca, y 
el niño del albañil estaba muy gordito. 
y la azotaina debía ser de clase su- 
perior. 

El niño no obedecía. La 
levantó y corrió tras él. 

—a«¡Ahora, ahora empieza lo bue- 
nol»—pensó el golío en su enbecita, 
que por entonces no era susceptible de 
mayores empresas intelectuales. 

A ver, á ver como le sacude,—si- 
guió pensando. 

— ¡Será con el zapato, 
mano? 

Cosa extraña, no le pegó; le apretó 
entre sus brazos y se lo comió ú besos 
gritándole: 


podía coger algún 
alguna piltrafa de 


madre se 


será con la 


trágico 
(Para «Caras y Caretas») 


—«;¡ Tunante! 
dre!» 

El golfo se marchó pensativo. 

¡Una madre y unos besos! 

Aquello no se le olvidó nunca; y cuando se quedaba 
solo, y aun delante de sus compañeros, cuando estaba 
distraído, repetía maquinalmente:—«¡di que no te quie- 
re tu madrel»—Y sacando los labios mucho, parecía 
pedir besos al espacio vacio, 

Por eso afirman graves historiadores, que fué prolon- 
gándose el hocico, como en demanda perpetua de al- 
gún beso; y por eso le llamaron Hociquito, 

Todo lo cual, no parece inverosímil, puesto que hny 
naturalistas ilustres que afirman que las girafas tienen 
el cuello tan largo, porque siglo tras siglo, estiran el 
pesevezo, para comer las hojas altas de los árboles. 

Como el golío hubiera vivido algunos siglos, ¡bueno 
se le hubiera puesto el hociquito! 


¡granuja, di que no te quiere tu ma- 


Era una noche, la última del año; Hociquito no había 
comido; suceso que pura el golfo no era una novedad. 

—«Ya que no como, á dormir, y para conciliar el 
sueño, echaré un cigarro.» 

Así como suena, un cigarro. 

Había recogido unas colillas, que deshechas, formaban 
un buen montoncito de picadura de tabaco. 

Papel, también tenía; habían tirado de un 
los restos de un almanaque americano; precisamente 
con la última hoja, la del 31 de diciembre, que Hoei- 
quito recogió y pudo aprovechar para liar en ella el ta- 
baco, y hacer un cigarro de forma tosea, imperfecta y 
grosera, pero de buen yolumen. 

ÁA un transeunte que pasaba, le pidió un fósforo, y 
como la caridad es inagotable, el transeunte se lo dió. 

Hociquito encendió su cigarro, y caminando hacia su 
morada, se fumó la picadura y la hoja del almanaque, 
que en vigor, era fumarse el Tiempo. 

En el seno del Cosmos, suceden cosas muy raras. 

¡Un golfo, fumándose el Tiempo al irse á dormir! 

Y los astros caminando majestuosos por el espacio, 
sin hacerse cargo de aquel acontecimiento singular, 
conmovedor y husta simbólico. 


balcón 


O Biblioteca Nacional de España 


ps 


Y acaso mis lectores se impucienten, y pregunten por 
el beso trágico. 
Tengan paciencia, que al fin llegará. 


E E 


Y llegó Hociquito, dando las últimas chupadas á su 
cigarro y agotándolo al agotarse el año; porque sonaban 
las 12. 

El golfo penetró en un solar por un agujero de la 
Valla, se dirigió hacia un cobertizo, que por aquella tem- 
Dorada era su alcoba, y se echó sobre unas esteras. Pau- 
Siron cinco minutos, y Hoeciquito se quedó dormido, 
Murmurando, según su costumbre: «¡Di que tu madre 
MO te quiere!», y estirando el hocico, 

Así se arrullaba él para dormir, y así se dormía todas 
las noches, desde el día de lu frustrada azotaina al 
hijo del albañil. 

.Explicamos esto, porque en toda historia es forzoso 
Jar bien las fechas y explicar claramente los acontoci- 
MWMientos para evitar confusiones, 

Durmió Hociquito, y no solamente durmió, sino que 
Soñó, y aquel fué su sueño de fin de año. 

Soñó lo que ya había soñado algunas veces; que él 
€ra el hijo de la mujer del albañil, y que andaba ju- 
£ando, sin querer obedecer á su madre, y que su madre 


£ amenazaba, y él no hacía caso. Que al fin le atrapó, 
Y en vez de pegarle, quiso darle besos. Pero esto éra 
O cruel de aquella pesadilla, porque pesadilla era 
Slempre, 
¡ Quería besarle su madre y no podía; y él estiraba 
£l hocico, y su madre se esforzaba por llegar á ól: 
Dero los labios de la madre y los del hijo no podían 
Unirse, 
O esfuerzos, qué angustias, qué gritos desespe- 
os 


n £ 
q on el cobertizo resonaban y aun debían resonar 
er 


Fría A; pero nadie los. oía. El solar solitario, la noche 
ii, como noche de diciembre á enero. 
Andi as estrellas estaban muy lejos para oir aquellos 
ejidos y compadecerse del pobre golfo. Es fama que 
que Strellns no se compadecen de nadie, sin duda, por- 
€ 10 tienen oídos aungue tengan ojos. 
la da: de pronto, la pesadilla se convirtió en sueño: 
Su oe re y el hijo se besaron, y el golfo sintió que todo 
-4erpecito se inundaba de placer. 
Eruá Su madre había conseguido besarle, y fué tan 
Moi peli dicha, tan intensa la sensación, que despertó 
ño q ito con esta iden; ¡Qué lástima, se acabó el sue- 
“YU no me besa más! 
SIn embargo, cosua singularísima: los besos, ó algo 
del LeE5OR Es parecía, continuaban sobre el hociquito 
Bo fo, húmedos, tibios, acariciadores, y sobre todo 
cico al si vale la palabra; no sólo le abarcaban el ho- 
e mellos besos, sino gran parte de la cara; así es 
ve golfo, sin saber lo que decía, dijo: (madre, ma- 
, Ue me besas hasta los ojos! 
lient despertó por completo, y sintió un cuerpo muy en- 
€ Junto al suyo, y al fin comprendió la situnción. 


Era que to perro, buscando abrigo, había 
entrado en el solar, y después en el coberti- 
zo, y se había echado junto ul golfo, y le es- 
taba lamiendo el hocico y la cara. 

Hociquito se echó á reir, sintió que le ve- 
tozaba la alegría, se abrazó al perro y se 
dejó lamer; y el perro y el chico se quedaron 
dormidos. 


asaron días y pasaron meses, y el perro 
se acostumbró á dormir junto al golfo, y con 
frecuencia venía á echarse con él y á lamerle 
el hocico. 

El golfo era casi feliz. 

De día, siempre encontraba mendrugos de 
pan, Óó sobras de alguna tuberna, Ó perros 
grandes y chicos de gente piudosa; y de no- 
che el perro, que hacía veces de madre, y le 
endulzaba los sueños con lamectones ú munera 
de besos, ¡Perros de día y perros de noche! 
No siempre es mala una vida de perros. 

Así llegaron los meses de verano, y enton- 
ces sucedió una cosa muy triste, 

Se había dormido aquella noche Hociquito, 
y soñó lo que siempre soñaba; que á besos 
se lo comía su madre, la mujer del albañil; 
en cuanto ul albañil, sólo intervenía como 
espectador sonriente ó figura decorativa; pero 
aquella noche, ¡qué dolor! los besos no eran 
ni suaves, ni tibios, ni cariñosos; eran áspe- 
ros, brutales, eruéeles, ¡que hieren y martiri- 
zan! Tan crueles, que el golfo despertó dan- 
do gritos. Tendió las manos, y allí estaba el 
perro. Le cogió la cabeza, llegó hasta el ho- 
cico, y comprendió en seguida porqué eran 

A tan dolorosos los besos de aquella noche, Al 
perro le habían puesto un bozal de alam- 
bre, sin duda para que uo comiese morcilla. 

El golfo se indignó: ¡no tenía más que una madre que 
le besase y le ponían bozal! 

A tientas buscó la correa, buscó la hebilla, le quitó 
el bozal al perro. 

Después, él y el perro se 
último beso, beso trágico! 


besaron; ¡última noche, 


* * + 


Cuando despertó el golfo, era va muv tarde, lo menos 
las 10 de la mañana, el bozal estaba allí, pero no estaba 
el perro. 

Cogió el bozal Hociquito, se echó fuera, dió la vuelta 
4 la esquina de la calle, y entonces presenció una escena, 
que por primera vez en su vida hizo correr por sus 
venas el hielo de las sensaciones trágicas, y por sus 
nervios el estremecimiento de lo horrible. 

Vió un corro de gente, y en el centro, un perro que 
agonizaba, 

Y oyó decir: —«] Es un perro muy hermoso; pero ha 
comido morcilla! ¿Por qué sus amos no le habrán pues- 
to bozal?» 

El golfo sintió dentro de sí angustias y dolores á que 
no supo dar nombre; pero nombre tenían; se llamaban 
¡recuerdo, cariño, remordimiento, desesperación, soledad 
infinita! 

Se arrojó sobre el perro y empezó á besarle. 

El perro se estremeció por última vez, por última vez 
abrió los ojos, quiso lamer al chico, no pudo y murió. 

El golfo se abrazó á él Morando, 

Una señora pálidu, triste, vestida de negro, le pre- 
guntó con acento compasivo: 

-— ¡Era tuyo el perro? 

El chico levantó la cabeza, y entre sollozos le dijo: 

Era mi madre, la mujer del albañil. 

Todos se echaron á reir, diciendo: «Está loco; es ton- 
to; valiente estúpido.» 

La señora le cogió por la mano, y le dijo 

— Ven conmigo, pobrecillo, yo diré que recojan á 
tu perro. 

El niño se dejó llevar; estaba acostumbrado á obede- 
cer á las personas bien vestidas, pero volvía la cabeza 
atrás mirando el cadúver del perro. 

— ¡Me lleva usted? — preguntó haciendo puckeritos, 

— Sí, ven conmigo. 

— ¿Y me besará usted como 61? 

— Te besaré si eres bueno. 

El chico se desprendió de la señora, diciendo: «espe- 
re, que vuelvo». 

Corrió hacia el perro, le dió un último beso, recogió 
el bozal que se había dejado y volvió hacia la señora. 

— ¡Para qué traes eso? 

— Toma, para que si me besa usted, como dice, po- 
nerle el bozal de día, para que no coma morcilla. 


José ECHEGARAY, 


Dit. de Medina Vera. 
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El alma 


Cumplió con su deber como siempre, por la mañana 
en el Banco, por la tarde en Bolsa. Liquidó operacio- 
nes, pagó diferencias, manejó sus números reposadamen- 
te, con aquella alegría bonuchona y contagiosa que le 
hacía tan simpático. Luego dejó en el despacho del jofe 
todos los papeles de la enrtera, los títulos, los billetes, 
y se marchó á su casa eaminando despacio, sin querer 
acordarse de que llevaba la firme resolución de matar 
aquella misma noche á su mujer. 

Estaba seguro de que le engañaba. No lo hubía olvi- 
dado; ¿cómo lo iba á olvidar? No había formulado en 
conereto su pensamiento, ni se había dicho mentalmente: 
«Ahora voy y la mato», pero sabía que la mataba, 

Cruzó las calles cuidando sus zapatos eharolados y 
evitando los eharcos, Odiaba el barro y las manch 
su ropa antigua, limpia é inmaculada, iba siempre (1 
mante, sin arrugas, como si acabase de estrenarla. Se 
detuvo ante el escaparate de una camisería lujosa y exu- 
minó largo rato tres cor 
batas que én sus paseos 
de vagabundo le habían 
llamado la atención. Pen- 
saba comprar una, pero no 


sabía cual elegir, ni sus 
hábitos de nhorro le con- 
sentían comprar las tres, 


así es que cuando pasaba 
ante el escaparate uo de- 
jabaú nunca de mirar te- 
miendo antes de verlas que 
alguien se le hubiese ude- 
lantado. Pero no, estaban 
allí las tres, aguardándole. 

Había también un her- 
moso pañuelo de seda, de 
un color rosa fresco, fra- 
gante y juvenil se iba 
á ser pura ella, Siguió an- 
dando y se agolpó 4 su 
cerebro un aluvión de 


idens rosadas y risueñ: 

Eran sus proyectos. Lle 
gaba el mes de abi; el 
jefe iba á concederle des- 


sanso; tenía guerdadas dos 
mil pesotas sin que «na 
die» lo supiera y podía 
permitirse el lujo de vin- 
jar como un rey. —Saen 
tu buaulillo — la dirín. — 
Ve colocando en él toda 
tu ropa bonita. Pon el tra 
je granate y el de los uba- 
lorios y el del día de tu 
santo, Tus sombreros, tu 
mantilla, tus zapatitos ro 
jos," tu ropa blanca que 
avoma el cuarto eunndo lo 
despliegas con el olor eson 
pesino del membrillo aa 


duro, Y, ahora que está 
ya todo, di, tú, á ver ¿á 
qué no sabes dónde va 
mos? — Es broma dirá 
ela, —¿Broma? ¡Pues aquí están! — Y enseñar de 
golpe toda su fortuna y le diría: — [Ahora mismo nos 
vamos Áá Sevilla, á4 la feria, á los toros, á verlo todo, 


ú ser felices!l.,. 
Estaba en la 


puerta de su casa, Se quedó frio al 


verla y el eorazón le dió un vuelco y la garganta se Je 
oprimió como si hubiera corrido mucho tiempo. Subió 


lentamente la escalera, 
la portera le Hamó: 
eñorito, tengo yo lu llave! La señora ha salido. 
Me ha dicho que se la dé á usted y que vuelve en se- 
guidn. 

¡No estaba en 1! ¡Mejor! Así podría subir más 
tranquilo y cobrar ánimos para cuando volviera, Entró 
en la alcoba y todo lo halló en orden: la cama blanca 
como la nieve; la alfombra estirada luciendo sus vivos 
colorines burgueses, los fraseos y los pomos de esenñe 
alineados como un ejército en día de revista. En el 
baleón entreabierto, «on las maderas entornadas, esta- 
ba el loro soñoliento, hierático, inmóvil en su jeala, 
Al sentir ruido abrió cómicamente un ojo sin mover el 
formidable pico y volvió á su siesta de doctor grave. 

Sentado en el sofá, miró su casa como si fuese ajonl. 


Antes de Hegar al primer piso, 


Aquellos muebles cuya comp e una fecha de su 
vida en común, le parecían extraños. ¿Era allí dónde 
habitaba su felicidad? ¡Imposiblel ¡Si aquellas pare 


des, con su papel ramendo y sus cuadritos baratos po 
dían ser las paredes de su easa como las paredes de 
un burdel! ¡Si no tenían el alma de ella! ¡El alma!... 

Luego se acordó de su jefe, gozando la íntima 


y 
, 
| ¡SUBS | PA, un relámpago de sus ojos 


(Para «Caras y Caretas) 


tisfaeción del hombre ordenado que tiene sus libros «al 
corriente, sus cuentas limpias, $us asuntos en regla. 
Llevaba la mano á los bolsillos para asegurarse de que 
no había olvidado nada cuando sintió revoloteo de 
faldas en la escalera y un eampanillazo que le heló la 
singre. 


— Ya está uhi... —dijo.— Y salió á abrirla. 
Ella entró sin mirarle; toda risas, toda alboroto y 
vcapansión y desorden, como siempre. — Ya sabía yo que 


estabas. ¡Mamarracho! ¡Sosón! Me lo había dicho la 
Rafaela. Vengo rendida, rendidita, mi amor, con los pies 
deshechos. He corrido medio mundol y te traigo una 
cosa, ¡Verás! 

Mientras hablaba iba esparciendo por todos los mue- 
bles el sombrero, los guantes, la sombrilla, el pañuelo. 
Sobre el lavabo puso su pulsera de oro y su bolsillo de 
piel fina, Arregló sus cabellos frente al espejo. 

— Una cosa que no adivinarás aunque te empeñes. 

¡Piensa, piensn! 
Yo reía, mirándose 


con 


anduluces aquell dientes 
menudos, infantiles. 

— Una cosa que empie 
za con.,. [Pero no, nv; 
adivínalo tú! 

Sin dejar la caricia de 
los bucles rebeldes, torció 
el soberano busto y mos: 
tró su palmito picaresco, 
radiante de salud y de 
malicia, los pjos entorna- 
dos, llenos de tentaciones. 
Pero ¿qué vió? ¡Qué vió?! 

he vió piúlido, verdoso, 
el enbello en desorden, la 
cara contraída por una 
mueca horrible y los vjos. 
¡madre mía! los ojos Ha- 
meantes, ojos de fiera ra 
biosa, Le vió avanzar lu 
cia ella, sonriendo, [solu 
riendo! con las manos en 
la espalda y luego sintió 
que un frío extenño pene: 
traba en su seno, Huyó 
hucia la audeoba sin lanzar 
um grito, vó sobre el 
lecho, 

Y alí la aeribilló Jen 
hunente £ puñaladas. Cata 
la hoja de neero hasta el 
pomo sangriento y se hun 
día en le gorenvla blanca 
como la nieve, en la enrno 
rosada que aparecía (Yó 
mula bajo el desgarro trá- 
gico de los encajes... Hun- 
día el puñal y lo sacaba 
con amor y miraba los 
bordes de la herida para 
ver si salía algo más que 
la sangre, ¡Quería ver el 
alma! ¡Quería saber dóna 


moraba aquella alma tan ingratal Su corazón daba 
sangre joven y eúlida, sangre roja y vehemente, pers 
nada más. El alma ho salín, Y unu vez y otra vez 
acribillaba el cuerpo inerte, excttándose con su tormen 


to y prorrumpiendo en horribles gritos. 

Despertó el loro viejo y aniró con sus ojos atónitos, 
Los aullidos del loco, la sangre, el brillo del puñal le 
asombraron y se agitó furiosamente en su jaulo ara- 
ñando los hierros, descargando tremendos aletazos y 
gritando sus pulabras d 2mpre: 

- — ¡ Borracho, ladrón, borracho! 
Detuvo el brazo y escuchó, 
— ¿Quién te quiere ñ 11? 


¡Amital ¡Tu amita! 


- ¡Amita, no!1 —clamó el loco, —¡Amita no uos 
(quiere! ¡Amita no tiene elma! 
* — Ladrón, borracho! — contestaba el loro «on una 


voz desgarrada y penetrante, 

—No tiene alma. Miralo. No tiene alma. 

Llegaron los vecinos atraídos por tan extraño diálo- 
go y se quedaron yertos de horror en la puerta de la 
aleoba sin atreverse á entrar, No queduba en aquel 
cuerpo inmóvil una gota de sangre, y su amante seguía 
esperando que suliera el alma, 


Luis BELLO, 
Madrid. 


Dib. de Pelúcz. 
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| CSSTUABRES QU 
IAS RIÑAS 


Antes de iniciarse la riña, se pesa el gallo, 


LY eriollismo que dió enrácter personal Á cier- 
43 costumbres y juegos de La Pampa, del Chaeo 
Y de las montañas del Norte, va de 'Sapareciendo rá- Inego ze le colocan los puones 
bidamente, Raro es encontrar ya, aunque se salga ; 
Y cinenonta leguas afuera, al paisano de ehiripá y calzoncillo bordado, montado en un parejero con arreos origi 
Males y con la barba moreiresca ondulando ul capricho del viento. El viejo criollismo de Santos Vega y el 
lrestigio centenario del ombú hace Jargo tiempo que ha sido sustituído por un nuevo espíritu cosmopolita y por 
“L poste de ñandubay, en el cual se engarza el alambrado. 'Pambién van amenguando los deportes exiollos y ese 
ME misterio de quietud que nos han narrado tan admirablemente Rafael Obligado en sus versos, Sarmiento en 

Drosa y González en sus eyocaciones montañesas. Nuevas orientaciones de progreso agrícola y mecánico se 
lan encargado de transformar el earácter típico de La Pampa. Ya comienza á escucharse junto al brocal del 
bozo á 41 palenque las ennciones cosmopolitas, napolitanas, tirolesas, alemanas y españolas, que van reempla- 
tindo 4 los tristes y á lus vidalitas melancólicas. 

h déntica cosa pasa con las ws de gallos. Ese viejo sport que era el deleite de los criollos de antaño y que 
aba lugar á reuniones animadas y fiestas sociales de proporciones, se huy olvidado y extinguido, 


La largada 
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Frente á frente Comienza la riña 


Sólo algunos viejos criollos lo recuer- 
dan con nostalgia y celebran reuniones 
de tapadillo alrededor del circo donde 
se espolenn los gallos, Y tienen que to- 
mar serias precauciones pura nO ser 
sorprendidos, porque una ley terminante 
prohibe las riñas. 

Muchos se lamentan y ponen el grito 
en el cielo ante la persecución de que 
son objeto los dueños de reñideros. 

— ¡Ni en la provincia, amigo, ni en 
la provincia nos dejan divertirnos l—nous 
decía un viejo criollo de Lomas de Za- 
MOYA. 

Y no les faltan argumentos para pro- 
bar la injusticia de la ley y para pro- 
testar contra una orden que suprime el 
más eriollo y pintoresco de los juegos. 

Tienen palabras para demostrar que 
los gallos, si bien es cierto que sufren 
en la riña, son cuidados antes con un 
esmero extremado y tratados á cuerpo 
de rey, 

Luego, evocan las antiguas reuniones 
que se organizaban para presenciar las 

Ambos combatientes se observan riñas de gallos de propiedad del general 

Hornos y de otros personajes de cam- 

panillas. Una viña de gallos, hace treinta 6 cuarenta años, era una especie de espectáculo de gala al cual 
coneurrían las mejores familias porteñas y las principales personalidades de la política y la milicia. 

Conversando con el señor Dalmiro Núñez, hombre que conserva en su espíritu todo el ecnrácter tradicional del 
porteñismo de antaño, camarada del general Sarmiento, del doctor Somellera, de Gutiérrez, de Sanabria, Gazcón 
y Cané, nos refería todo lo animada que resultaba hace treinta años una riña de gallos. 

Desde muy temprano comenzaban á llegar al sitio de la riña innumerables familias, coroneles, diputados y 
hasta cierto obispo argentino asistió un día, acompañado del señor Núñez. Se discutía animadamente sobre si la 
victoria favorecería á tal ó cual batarás llegado de Santa Fe, 
ó al Caleuta enviado por el gobernador de La Rioja. Se forma- 
ban partidos apostando unos á un gallo y otros al contrario, 
Y así transcurrían las reuniones con todo entusiasmo, no fal- 
tando luego el sarao improvisado ni el trovador popular que 
eantara una copla al gallo victorioso ó una milonga en home- 


Pechada en franco Uno de los gallos, para descansar, se mete bajo 
el ala del otro 
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Golpe decisivo 


pag á un político presente... Aquel cuadro 
e ha esfumado para siempre. Como juego, las 

Viñas no dejan de tener su encanto y su atrae El período álgido de la riña 

Vivo. Hay un centenar de raros detalles en lo 

(ue concierne á ellas. Un gallo que esté destinado á pelear contra un congénere, durante dos semanas es cui 
lado con gran esmero. Se le asiste mejor que á un enfermo... Tiene su palacio, se le baña, se le pasea, se 
le acaricia y se le mima. Así, el día del combate, está más dispuesto á romperle la garganta á su contrario. 
lay ejemplares de gallos verdaderamente raros, como el «Ropavieja» y el «Lince», que han vencido en todas 


las riñas que han sostenido y enyos fotografías damos á nuestros lectores. 


El gallo «Lince», que ha vencido á «Balestra», campeón famoso «Ropavieja», gallo vencedor en 25 
36 de sus congéneres encuentros 


La lucha, luego, es interesante si se consideran las mily una artimañas que ambas aves usan para vencerse. 
A An frente he frente, se observan, meditan el ataque, fingen cobardía, cansancio... Y, en un descuido, 
Mot E bajo la misma intención, se atacan furiosamente, se hieren con los puones y los picos y sus plumas se cu 
varo óñt Sangre hasta que uno de los dos queda fue a de combate. Hay riñas que se prolongan por una hora, 

sto pausa cuando los gallos son diplomáticos. ., Silos dos tienen sangre de estirpe guerrera, en diez mi- 
nutos se han despedazado al 
compás de las apuestas. Y el 
público participa de los entu 
siasmos y los actos de arrojo 
de los combatientes y grita y 
alboroia. Ello es que esa vieja 
costumbre se ha ido ya. Sólo 
servirá para evocar una época 
pintoresca y para recordar un 
juego que sirvió de solaz y 
deleite Áá nuestros padres y 
abuelos. Hoy, el hipódromo, el 
foot-ball, el golf y el automo- 
vilismo han venido á desalo 
jar á las riñas de gallos y ú 
otros espectáculos purecidos, 
con gran contento del doctor 

VMbarracín, .. 


El palacio de los gallos... David ALBERT. 
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La ciencia de Año Nuevo 


[Diélogo ultramodernista, 
Un venerable doctor, con 
empaque de artista, co- 
rrecto y ceremonioso, y 
uma joven viuda, elegan- 
tísima, bella y sonriente.] 


Ex DOCTOR. — Vamos; le 
ayudaré á vencer las men- 
guadas resistencias del pu- 
dor, Aunque su admirable 
helleza en nada puede nece- 
sitar de mi ciencia, usted 
seguramente tendrá algún 
capricho... algún delicioso 
capricho de mujer hermosa. 
Voy á ver si atino con él. 
¿Está usted acaso cansada 
de que sus hermosos cabe- 
llos sean negros? 

LA JOVEN,—¡ Ay, no! 
señor. 

Er, bocror, — Muy bien, 
Sería violento el contraste 
si pusiéramos á sus ojos 
aureola, y su bello rostro 
perdería en gracia. Tan dig- 
nos de adoración son los 
cabellos de Diana como los 
de Afrodita; todo depende del rostro á que sirven 
de diadema... ¿Desea usted, acaso, que su fina tez 
adquiera una coloración un poco más blanca... más 
“norena... más pálida... 


La joven. — Sí, doctor; eso si,.. Un poco más 
pálida... 
Fa, vocror.-— Perfectamente. En su bello rostro 


tan risueño, una palidez ligeramente rosada le estará 
maravillosamente... ¡Cómo á un cielo levemente 
opaco una alborada! Aplaudo su buen gusto y queda- 
rá servida 4 satisfacción. 

La joven. — Gracias, doctor; pero... 
tode. 

En bocror.-—¿No?... ¿Acaso desea usted. que 
aumente, disminuya, acentúe 6 deprima alguno de los 
contornos de su busto gentil? 

La joven.—¡ Por Dios, doctor! ¿Cree usted que?... 

Ex pocror. —¡ Oh, no; no, por Júpiter! Posee us- 
ted una perfecta pureza de líneas...; está usted ad- 
mirablemente curvada... ¡una suprema armonía!... 
Pero ¿quiere usted explicar sin reparos su deseo ? 

La Joves, —¡ Jesús, doctor! Es que no sé por don- 
de empezar... 

Ex, pocror, — Tenga usted en cuenta que mi cien- 
cia es un sacerdocio, señora. 

La joven. — Pues bien, doctor... (Reprimiendo la 
risa) ¡ Póngame usted triste, por Dios! 

E, DOCrox. — ¿Triste?... Usted no está bien acon- 
sejada, señora. La belleza que da á su rostro encan- 
tador esa risita adorable, es luminosa, sugestiva... 
¡Yo no hago eso, ni por Apolo, señora! Yo no co- 
meto profanaciones, 

La joven. — Doctor, e 
marido 

Ex pocror. — ¡Cómo! ¿ Viuda? 

La JovEÉN. — Si. 

EL pocror. — Sin hijos, supongo... 

La joven. — Si, señor! 

Ex, pocror. — Lo apruebo. 

La rovexn.— ¡ Ya ve usted qué desgracia! (Rien- 
do). Yo estoy inconsolable. Pero al morir él me atacó 
esta risa nerviosa... y nada; por más que hago, 
aunque me desespero, nada; no lo puedo remediar. 

Ex, nocrok, — Sí, señora; lo comprendo : hay cosas 
irremedibles y á veces merecidas. Su marido era... 

La Joven. — Un señor muy respetable, que yo que- 
vía mucho... ¡ay! 

EL pocror. — ¿ Viejo? 

LA JOVEN, — Setenta y cinco años... 

EL pocror. —¡ Y rico! 

La JOVEN. — Muy rico; sí, señor. Y ahí está mi 


no cs eso 


que... ayer murió mi 


(Para «Caras y Caretas») 


desconsuelo. ¡Qué interpretaciones darán las gentes 
á esta risa nerviosa que me atacó ayer... Van á dar- 
me el pésame los amigos y prientes de mi marido, 
que me odian porque me ha dejado heredera única... 


y yo riendo. ¡Confiese usted que esto es cruel, 
doctor! 
EL bocror. — Decididamente cruel; sí, señora, Pe- 


ro enamórese usted en seguida... ¿Qué hace usted 
(que no se enamora ? 

LA JOVEN. — ¡ Doctor! 

Ex, pocror. —¡En seguida, en seguida; no pierda 
usted el tiempo, señora! Pero enamórese usted sin 
apasionarse, sin ansia, sin glotonería; eso no. El 
amor es á la belleza lo que el sol á la vida...:; sólo, 
que, cuando es demasiado fogoso, demasiado ardien- 
te, agosta la belleza, cómo el sol á las flores. 

La joven. —¡ Por Dios, doctor! No se burle. Crea 
usted que esto es para mí un tormento... ¡un ver- 
dadero tormento!... 

Ex bocror.— En ese caso, lo que yo puedo hacer 
en su obsequio... es resucitar á su marido... 

La joven. —¡ Doctor! 

EL bocror, — No se asuste usted de ese modo, se- 
ñora; es una broma... 

La JOveEN.—j Ay, qué malo, qué malo es usted, 
doctor! 

Ex poctor. — Es una broma para admirar su ros- 
tro bajo un nuevo aspecto... Pero me formalizo en 
obsequio á su dolor de viuda. Lo que voy á hacer 
es convertir su deliciosa risa en triste y desolada 
sonrisa, dando á su rostro una interesante expresión 
dolorida de mártir resignada. para lo cual voy á 
pintar en sus mejillas dos lagrimitas 

La Joven. — No me parece mal, doctor; pero... 

Er vocror.—¡jOh! No tema usted nada, señora. 
Las lágrimas de una mujer bella, por falsas que sean, 
tienen un encanto irresistible para los hombres, que 
se disputan la dicha de consolar á la bella. La am- 
'brosia, aquel néctar de los dioses, debió ser lágrimas 
de mujer absorbidas en un beso... Ahora mismo, 
si usted quiere... 

La joven, — Estoy por completo á sus órdenes, 
doctor. 

Ex, Doctor. — (Levantándose, 
(¡Oh, qué hada!) 

La Joven.— (Devolviendo gentilmente el saludo.) 
(¡Ah, qué mago!) 


saluda sonriendo). 


HAMLET-GOMEZ. 
Madrid. 


Dib. de Sancha. 
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Y va de cuento 


Ye ¿Un cuento! ¿pero es un cuento lo que usted quie- 
Pod yo le dé? ¡Ay, señor, y en qué aprietos me pone 
tere mejante pedido! ¿Y un cuento con especial re- 
“£ncia al año nuevo, y que sea ¡lustrable? Esto sobre- 
eo mis fuerzas; esto es cosa para un literato 
ree EsOnE y yo soy un hombre que escribo cuando erce 
ibero e algo que decir, pero no un literato. ¡Dios me 
MONiz 1 Isted sabe, señor mío, lo qué es armar unos 
ma Rotes le se muevan, gesticulen, necionen y apa 
ten decir cosas por cuenta propia ? 
Ned el ilustrador de esta vaga disertación puede 
“dar los consabidos monigotes, pendientes de un hilo 
Ebsticulando, con lo eual ya tenemos un grabado, que 
4 que importa.) 
jos "nes si no acierta usted á inventar unos personid- 
£ Independientes, que hablen por su cuenta, ponga en 


mes * . 
lui de ellos sus propios. pensamientos, y asunto con- 
do... 


y 


UN 


Sd 0, señor, no; uborrezco esas novelas y cuentos 
que A, OS personajes no son más que pretextos para 
Diréna autor vaya exponiendo sus ideas personales, Me 
daras más leal hacerlo por cuenta propia. Hay quien 
Cont EAS d ogo nada más que pura desarroilar ideas 
oentor ictorias, poniéndolas en boca de diversos inter- 

88; yo opto por contradecirme cuando realmente 


Me e Laa e 
SS vontradigo, cuendo ereo que una eosa es blanca y Á 
hables hegra y gris, Nada de disfraces ni caretas; yo 
SMLO por mi cuenta. Y 


habrá usted notado que pro- 
Sl ls eso que Haman mi otismo. 
Lo ero, hombre, no podría usted hacerme un cuen 
¡O.-234 


digo el yo 


a de año nuevo? ¡En qué se diferencia un cuento 
Semara nuevo de otro de año viejo Ó de carnaval ó de 
Por re Además uquí entramos en año nuevo 
son o y allá por verano, y nuestros aguinaldos 
io nales. ¿Qué va á hucer el consabido viejo, 
nn Diga pieles y cubierto de nieve, en medio de 
(Fa Saje estival? 
del re se comprenderá que esta consideración 
A e mvierno europeo en un pa je de verano 
dibujante ino es algo traído por los eabellos para que el 
sto pueda hacer una de las suyas, y con este vie- 
+ iiquellos monigotes ya tenemos dos grabados.) 
= Quiero decir un cuento... 
Sí, lo entiendo á usted, un cuento que interese á 
el Mundo. Pues mire usted, como en realidad lo 
tos, meno Interesa á todos son las ilustraciones — san- 
Lacey A se les llame, — lo importante sería 
Mas. Qu a qies Contables en vez de cuentos ilustra- 
Fecordemos e dibujante h ue dibujos á su capricho — 
Y Mero rd los famosísimos caprichos de (Goya - 
el ingenj ús literatos les pone leyenda. Y así se vería 
genio de estos señores, ¿Qué es la ciencia sino po- 


(Para «Caras y Caretas») 
nerle levenda al universo que sulió sin ella de manos 
del Altísimo? Figúrese usted que á un dibujante le da 
por representar la cosa más disparatada: un elefante 
tocando el violín montado en bicicleta y un obispo, de 
mitra y capa, Nevándole el compás con el báculo. ¿Cómo 
se justificaría el capricho! Aquí del ingenio, 

(El que yo le tengo me parece no podrá negar el lec 
tor, en vista de la habilidad econ que he ideado una 
ilustración sorprendentísima, que junto á la de los mo- 
nigotes y Ja del viejo invernal en pais de verano, 
tiene que Hlamar poderosamente la aten 

— ¡Vaya un disparate! 

— ¿Disparate? ¡Bah! 


¿Sabe usted lo que decía el 
famoso melodramaturgo Ennery!? Pues decía, que en el 
drama lo que hace son situaciones y nada más, y 
á un amigo que le hizo notar lo absurda é ¡lógica que 
era una de las situaciones más emocionantes de uno de 
sus dramas, le replicó; « el público cuando lHora mo oye: 
hay que traer una situación de gran tensión, conmove- 
dora y entonees se puede hacer que los personajes digun 
evalquier desatino; el público cuando llora no oye». 
Y yo digo: el público cuando se ríe no se entera. ¿Qué 
más da que sea ó no desatinado sí provocundo la risa 
en el lector le ayuda, por los sacodimientos del diafuaro- 
ma, á hacer la digestión? ¿Disparate, dice usted? 131 
disparate, señor mío, es uno de los más poderosos fiúc- 
tores estéticos. Las gentes sencillas, no contaminadas 
por la ciencia, sacan gran regocijo de lo ilógico. 151 
pueblo que llamamos inculto y los niños se ríen de los 
despropósitos. Jugar á ellos es uno de sus encantos, 
¿Se ha fijado usted en la frecuencia con que las coplas 
populares tienen por argumento verdaderas ineongruen 
cias? Y yo me explico este deleite de los corazones pu- 
ros y sencillos, El despropósito es un atentado á la 
lógica y la lógica es uno de los tres más feroces titanes 


— ¿Tres? ¡Y cuáles son? 
—El tiempo, el espacio y la lógica. Todas nuestras 
as y desgraci provienen de que no podemos v 
vir á la vez en el pasado y en el futuro, volver á vevivir 
lo ya vivido, saltar horas, días ó años hacia atrás ó 
hacia adelante; de que no podemos estar á la vez en 
dos ó más lugares, y de que no podemos sacar de cada 
principio la consecuencia que se nos antoje. El ahora, 
el aquí y el por consiguiente som nuestras tres más 
pesadas cadenas. 

(¡Qué lástima que no se pueda dibujar al tiempo, al 
espacio y á la lógica! Yo los pintaría en forma ue 
monstruos horrendos, el uno con su reloj de arena, el 
otro con un poliedro ó un eompás en la mano, y 4 la 
señora Lógica ¿qué le pondríamos? ¡Aquí del dibu 
jante!) 

— Ve aquí porque trata usted de sacudirse de la e 
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secuencia del cuento que quiero sacarle yo ahora y uquí. 

— Le felicito por su perspicacia, y veo que es usted 
un hombre agudo y sagaz. El cuento, y el cuento de 
año nueyo sobre todo, es lógica pura y harto tengo que 
sufrirla, Figúrese usted que yo empiezo: « Erase que 
se era una hermosa princesita de cabellos de oro y la- 
bios de fresa...» ¿Qué hago yo de esta princesita? 
¡A dónde la llevo? Lo mejor sería darle una buena 
dote y casarla con el lector soltero, mas ¡cómo me las 
arreglo para esto! 

— Bueno, bueno, basta de escapatorias; ¿qué me ha- 
ce usted del cuento? ¿Lo empieza Ó no lo empieza? 

— Ya conocerá usted aquel profundísimo aforismo del 
catedrático de Coimbra, que decía: el impuesto en Ro- 
ma empezó por no existir. Pues bien, mi cuento, como 
el impuesto en Roma, tiene que empezar por no existir. 
Quedamos en que la princesita de cabellos de oro y 
labios de fresa no nos sirve. ¿Y si echáramos mano de 
un pobre obrero que se encuentra sin pan para sus hi- 
jos el día primero de año? 

— En semejante caso, lo mejor me parece darle un 
socorro y proporcionarle trabajo sin traerle en cuentos. 

—Opino como usted, pero y entonces 
¿+4 quién echamos mano? 

—Hombre de Dios, que se va el tiempo 
y aun no me ha empezado usted el cuen- 
to... 

—Es verdad, sigue no existiendo,.. 
¡Ah, ya tengo una idea! ¡ya resolvimos la 
dificultad! 

—¡A ver, á ver! 

—i¡No se acuerda usted de aquel famo- 
so soneto de Lope de Vega que empieza: 


Un soneto me manda hacer Violante; 
en mi vida me he visto en tal aprieto... 


y lo que sigue? 

—¡No he de acordarme de ello! 

—Pues con hacer lo mismo ya estamos 
salvados. Usted me ha pedido un cuento, 
yo le he expuesto las dificultades del ca- 
50, me ha retrucado usted y en estos dimes 
y diretes se nos ha ido un buen rato. ¡Y 
qué le parece á usted que cuente yo todo 
esto y acabe diciendo: «¡ahí está el cuen- 
tol» como Lope acabó su soneto: 


Contad si son catorce y está hecho? 


El Niño-Dios de los indios 3 


Ha salido la luna 
y asoma entre el ra- 
maje de los jacaran- 
dás, que de una á 
otra orilla entrelazan 
sus brazos formando 
al Pilcomayo ancha 
bóveda negra. 

En el sempiterno 
murmullo de los bos- 
ques se oye la voz 
del río que canta al 
cortarse en los rnai- 
gones, enseñando el 
elequeo de sus aguas á las ranas noctámbulas y el la- 
mento de la toldería, continuo, profundo, quejumbroso, 
parece un eco apagado en el concierto de la noche in- 
finita. - 

Hay muertos de viruela en las chozas. La indiada ha 
orado durante el día y acentúa la tristeza de la noche 
a] continuar sus fúnebres canciones que llegan indes- 
cifrables. 

—¡ Haulalú!... 
pilagás? 

Uno de ellos se aproxima. 

—Patroncito, allá, en los pueblos del naciente, los 
tuyos están de fiesta. Hacen una cueva en la que hay 
un chico y una madre, vienen las vacas á besarlo, las 
gallinas, las garzas, los yacarés pichones, todos los ani- 
males de las casas y del monte... ¿Quieres que también 
nosotros llevemos nuestra hacienda al niño y á la 
madre ? 

—¡Será difícil, aquí no hay Niño-Dios! 

—¿Que no? ¡Ya verás! —Y se aleja. 

Un instante después, provisto de tabaco y de largos 
collares, único aguinaldo que podía hacer felices á hom- 
bres y mujeres, me aproximo á la toldería. 

El nacimiento improvisado ha exigido poca tarea. La 
médica construye un pequeño cobertizo de ramas para 
el niño, y en el que luego tiende un poncho policromo 
que es el lujo reservado por la tribu para las más gran- 
des ceremonias. «Aonei», la más linda chamacoca, llegada 
ha pocos días, y su compañera «Yazzet», forcejean con 
una anta, que con toda conciencia científica de ninguna 
manera se atreve 4 formar parte en el grupo de los 
animales bíblicos; 


¡Lalú!...—¿Qué estarán diciendo los 
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— ¡Hombre, no es mala idea! 1 $ 
Excelente, le digo á usted que excelente y además. 

muy propia de año nuevo. Pe) 

—¡A ver, á ver esto! E 


—Sí, señor, propia de año nuevo, Porque dígame - 
usted, ¿cómo empiezan la mayoría de las gentes el año 
nuevo? Pues lo mismo que lo acaban, hablando de lo que — 
van á hacer y sin hacer cosa alguna. Es decir, sin ha- Ml 
cer otra cosa que hablar, lo cual ya es ulgo. Tal vez | 
vale más formar propósitos que no realizarlos. E 

— Me parece que se va usted á meter en filoso: E 
fías y... E 

—No, no, esté usted tranquilo. ¿Pero no me permitirá 
usted que para redondear este supuesto cuento lo ter: 
mine con un aforismo grave, trascendental y profundos 
ya que soy un escritor serio? 

— Veámoslo, : 

— Puesto que este cuento en concepto de tal cuento 
no pasa de ser un fracaso, acabaré diciendo para justi- 2 
ficarme: la creación entera es un fracaso. Y 

(¿Qué tal estaría el Padre Eterno con aire y cart 
de fracasado, meditabundo ante el Universo convertido 
en humo! Es final de mucho efecto.) 

Y ahora leedlo y ved si está hecho. 


* * * 


Estrambote. Me parece—he de confesar- 
lo con la modestia que me caracteriza— 
que la cosa tiene gracia y ojalá pudiese - 
salir tan bien de mis compromisos todos. — 
Lo que realmente hace falta es desahogo 
y espontaneidad y con la princesita de 
cabellos de oro y labios de fresa no ha- 
bría podido desahogarme espontáneamen- 
te, y estas cosas no me gusta hacerlas 
forzado y como por compromiso. 

Y adiós, que sino este es el cuento de 
nunca acabar, 

¡Ah! se me olvidaba... pero no, basta, - 
no la enredemos. ¡Adiós, definitivamente — 
adiós! 


Miguel de UNAMUNO. 
Salamanca. Al 


Dib. de Castro Rivera. 


—¡ Hulalú... Lalú!... 7 

«Aonei», cansada, se declara vencida, suelta el lazo 
que «Yuzzet» recupera y sujetándolo con rápidas vuel- 
tas en un tronco, aprisiona á la «gran bestia». 3 
. Raro es el indio que no tiene un animal cautivo. 
Casi toda la Fauna del Pileomayo está representada allí. 
por monos, garzas, loros, aguiluchos, lechuzones... dos 
vacas espectrales y el epílogo de una que en otros tiem- 
pos hubo de ser mula. ¡Magnífico «nacimiento» que 
bien puede ser permitido á los pilagás...—lu risa de 
«Aonei» me interrumpe. ¡Ríe con tanta alegría! 

—iQué te sucede, qué has visto, «Aonei»? 

—¡Mira qué caras y qué gestos! ¡Sabes por qué? 
¡Han hecho toda la fiesta y les falta lo principal, no 
tienen Niño-Dios! S 

Los fúnebres cantores han dejado á los muertos, vi- 
niendo á examinar la escéna. 

— ¡No tienen Niño-Dios!—repite «Aonei» encantada 
por la gracia.—¡Ya no hay niños en la toldería! ¡La 
viruela se los ha llevado á todos! Pero yo sé de uno... - 

Corre, desaparece entre las chozas; con los brazos 
en alto, erguida, vuelve trayendo algo extraño, Llega, - 
y desde toda la altura en que viene aquello, lo arroja 
en el lecho de ramas. 

—¡Mi hijo! ¡Mi hijo muerto por la viruela! ¡Aquí 
tienen Niño-Dios!.¡Yo soy María! 

—Hulalú... Lalú... 

Los cantores se instalan formando amplio círculo y 
repiten su indescifrable oración que como el río y el 
canto de las ranas, como el gemido del viento en los 
grandes jacarandás, como el coro de la noche cálida, 
susurrante y triste, es siempre el mismo. : 

—Ven «Aonei». Lleva á tu hijo. ¿No yes que es un 
nacimiento? Tu hijo no puede ser. Tu hijo está muerto. 

«Aonei» me mira sorprendida, 3 

—¡ Pues... por eso... porque está muerto y porque y0 
soy la madre y soy María! 3 

Me mira fijamente. Dos gruesas lágrimas humedecen 
sus ojos y con humilde acento, con esa humildad que 
solamente habita en las selvas y que sólo se ve en las 
horas en que pasa la luna tras los negros, los inmóvi- 
les jacnrandás, agrega lenta, lentamente... . 

— ¡Ese es el Niño-Dios de los pilagás y de todos 
los indios! ¡El Niño-Dios que nunca ha estado vivo 


para nosotros! 
E. A. HOLMBERG (h.) 
Dib. del autor. Ñ 


El mal de Europa 


Recuerdo de Buenos Pires 


aut habían dicho que era este mal de Europa, un ex- 
Melano mal, niebla más que Muvia, más que tristeza, 
á vcolía ; nostalgia de quien una vez había visitado 
ta continente, y al regresar al nuevo, ya no volvía 
trada irse en él bien hallado, como si su alma descen- 
estin va no volviera á visitar nunca el punto de su 
0. 
ue Ri mí, tan encantado de verme en Buenos Aires, 
da E nada me acordaba n él de Europa, que na- 
“haba de menos en su y 2able sociedad, ni familia- 
mal afectos, tanto era el c ciño que me rodeaba; ese 
único a Europa me parecí algo inverosímil, algo caso 
a pu al vez entrevisto 1] r un psicólogo, que preten- 
SDe cheralizar su observes ón, con esa importancia del 
Cialista que en todos quiere ver siempre un caso 
¡Ma ermedad á que él dedicó preferente estudio. 
Muy e Europa? ¿Por qué? Yo no lo comprendía, 
existe Pronto pude convencerme de que la enfermedad 


O es 2 
moto único? Tal vez. Caso interesante, de todos 


£n sociedad. Distinguidas damas porteñas oían 
Alabanzas á Buenos Aires. Del grupo se destacó 
Siempre ellas, una belleza de esas que nos sorprenden 
Una ds no por nunca vista, sino por siempre soñada. 
Cxótico Pe mujeres que nos da la sensación de algo 
lene patri todas partes, Su belleza como el genio no 
— Patria 

pra ile agrada Buenos Aires? . 

Sincerag pio en el tono de su pregunta que no juzgaba 
elocuenej 138 alabanzas. Con todo el calor de mi escasa 
Slogios A procuré persuadirla de lo sincero de mis 


Queño apra poco tiempo... Es posible. ¡Es tan pe- 


Aaa la ciudad de un millón de habitantes! 
Megay dan la dama, con voz dulcísima, que parecía 
che, me oauy. lejos, como dulzura de caricia en la no- 
tos! ha yor diciendo de sus fastidios, de sus desencan- 

Era a comprendiendo su mal. 
an luca Mal de Europa. En sus ojos febriles resplande- 
8 de otros cielos, aun más que de otros cielos, 


(Para «Caras y Caretas») 


luces de artificio de otros salones... ¡París, Italia, 
España también, entrevista apenas, habían dejado la ca- 
ricia de un recuerdo en aquel corazón de mujer. Pero 
¿eran sólo los lugares? ¿Eran las elegancias de París! 
¿Era el arte de Italia? ¿Era el vivir inconsciente de 
España? ¡Eran las severidades aristocráticas de Lon- 
dres, lo que su imaginación evocaba? ¡O era algo más? 

— Yo quisiera vulver á Europa. 

— ¡A qué parte? 

— A todas. Viajar, viajar siempre... ¿No le pa- 
rece á usted que esta tierra nuestra tiene algo de barco 
anclado? ¡Está tan lejos de todas partes! 

— Es nuestro corazón, es nuestro espíritu el que 
tiende mares, y forma islas que nos separan de lo más 
cercano... Y usted dice, acaso, como lu esposa del 
Cantor de los Cantares: ¡Quién 1e diera alas como á 
la paloma! 

— ¡Quién me diera alas! 

— Pero esa nostalgia de usted por nuestra vieja Eu- 
ropa, es de tal vaguedad que nada prefiere en ella... 
¿Un país? ¿Un paisaje? ¿Soles Ó6 brumas? ¿Ese deseo 
no tiene un noribre? 

— |Viajar, viajar siempre! 

No supo decirme más. Nos despedimos y la vi alejar- 
se, dejando en mí la sugestión de todos los grandes re- 
beldes de la literatura, Madame Bovary, Hedda Gabler; 
más dulcemente poética que Mariana de Musset... 
todas las que sintieron ese mal de ser extranjeras en 
su sociedad y en su ambiente, ese mal, mal llamado de 
Europa, porque su nombre es mal de una región soñada, 
á la que sólo puede cambiar el amor... 

¡El amor! Que cuando no desciende del cielo á nues- 
tro corazón, pone en nuestro corazón el anhelo infinito 
de buscarle por todo el mundo... ¡Viajar, viajar siem- 
pre! Como afirmaba la enferma de un mal de amor, 
que ella sólo se atreve á llamar mal de Europa. 


Jacinto BENAVENTE. 


Dib. de Sancha. 
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. No es sino Ja sombra de un sueño. 
SHAKESPEARE, 
E 


Era una Princesa de ensueño. Tenía los bucles negros como la noche y 
los ojog negros como el misterio, Vivía en el país donde viven todas las 
princesas de los cuentos, el país de los poetas y de los amadores, de las coquetas y 
de los magos, el país risueño donde los palacios son de esmeraldas y brillantes, las 
fuentes de plata, las rosas de púrpura y las manzanas de oro, 

Como en todas las encantadas consejas, la vieja Reina hilaba en su rueca de marfil y 
el Rey, sentado en su trono con el cetro en la diestra y la corona en la frente, dictaba 
sabias leyes. 

Y la Princesa consolaba sus largas horas de tedio con sus muñecos. La Princesa tenía 
muchos, muchos muñecos; amaba los finos muñecos de rostro de «biscuit» y ojos de cristal. 
Eran los más marciales con su militaresco arreo, fastuosos otros, remedando en gu atavío 
las vestiduras de remotos monarcas ó el majo atavío de los toreadores, y en fin, otros más 
pueriles en sus trajes de bebé reían mostrando sus dientes de porcelana y sus pupilas de vidrio. 
La Infanta oprimía los resortes y los muñecos abrían los labios, movían las cabecitas y 
con sus manos diminutas y frías de cerámica acariciaban las mejillas—luz, nieve y rosas—de la 
Princesa. Pero á ésta no le bastaba con el fugaz halago, con la amable apariencia y quería hallar 
su alma, Con sus tijeras de oro abría el vientre de los lindos muñequillos y... hallábase con los 
resortes que giraban, giraban parodiando el vibrar de una risa irónica, Y la Princesa lloraba, 

Moraba á cada nuevo desengaño. 

Pero era rica, fabulosamente rica; en las cuevas del palacio, vigiladas por alado dragón, había 
enormes talegas de oro y la Princesa compraba marionetas, marionetas siempre, para destruirlas luego 
con la ilusión de hallar un alma. 

TI 


HE 
Ñ 


.«« Y la Princesa fué Reina. Sentada en su silla de oro, recibió el homenaje de aquella su corte 
de ensueño. Príncipes, prelados, magnates, sabios, damas, hampones, dueños, políticos y bufones, — 
hermanos en la comedia del vivir, —besaron su mano egregia, y fué Reina del poder y la hermosura, 
y ante ella los lises inclinaron su regio cáliz, los iris—flor de los Caballeros de Cristo—doblaron sus 
azulados pétalos y los lirios—/oh lirio! ¡Lirio de la Anunciación! —incensaron el aire. 

Corte de damas y trovadores rindiéronle vasallaje y fueron sus muñecos, sus muñecos grandes, Pero no 
fué feliz, Quiso hallar las almas y con el bisturí de su perspicacia abrióles para hallar el corazón, y 
sólo halló los resortes, —interés, ambición, egoísmo, cobardía, —que movían á aquellas marionetas 
en el «guiñol» de la vida. Lloró á cada nuevo desengaño, pero era poderosa y á cada favorito que 
caía surgían otros y después otros y otros más, Y á los desengaños tristes sucedieron otros más 
tristes todavía. 

TIL 


... Y la pobre Reina salió al bosque y empezó á caminar, Y según andaba sintió el peso de su 
corona y dejó la corona al pie de un árbol para' seguir su camino. Y andando, andando, sintióse 
fatigada por el peso de sus vestiduras recamadas de oro y quitóselas, quedándole tan sólo una 
túnica de lienzo. 

La mañana era de nardos y rosas, lena de fragancias; los pájaros cantaban en los altos árboles 
y el sol reía en el cielo. Y así andando, andando, sintió hambre. Un viejo pastor, con barbas 
de armiño y Zamarra de piel de oveja,—el buen pastor de los cuentos, —ofrecióle leche en 
un cuenco de barro, con las palabras santas: 
— Beba, hermana. 

Y la Reina siguió su camino' y se sintió feliz, 

No halló en la corte un alma, pero halló en el bosque el alma de las cosas. 


Antonio DE HOYOS Y VINENT. 
Madrid 


Dib, de Holunann. 
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La cuestión del alum- 
brado va resultando más 
dificil de resolver que 
teunir quóron en la 
cámara de senadores. Y 
úí pesar de tratarse de 
alumbrado, las cosas es- 
tán en la oscuridad más 
lóbrega y tenebrosa, pro- 
duciendo además serios 
Y graves trastornos en 
los desdichados que ne- 
cesitan usar del gas en 
sus casas. ¡Es un asunto 
verdaderamente tenebro- 
so y oscuro esto de la 
iluminación á gas! 

Todas las autoridades 
han pensado en problema 
tan escabroso; el inten- 
dente Alvear meditó lar- 
gamente en francés; el 
jefe de la dirección del 
alumbrado meditó tam- 
bién, la comisión munici- 
pal siguió med''ando, y 


todos á la vez s< hundieron en hondas cavilaciones 


y en estudios oscuros. 


El que multiplica 
en lugar de simar 
los metros de gas 
consumido 


—iLa cuestión 
del gas? — se pre- 
guntaron. 

—j¡ Ah! 

—¡ Oh! 

—Es grave... 

—Es palpitan- 
le...—se respondie- 
ron con el índice 
en la frente mien- 
iras que los con- 
Samidores, más 
ACertadamente, 
con más sabiduría 
Y Menos conferen- 
Cas, dijeron: 

—Es escandalo- 


50. a 


El enemigo 


1 
la Mor 


AA 


Interior del aparato medidor 


del hombre 


En la discusión los 
únicos que guardaron 
un discreto silencio 
fueron las compañías 
de gas, y si alguna vez 
hablaron fué para prego- 
nar sus excelencias y la 
baratura del precio á 
que lo suministran al 
municipio. Todavía dicen 
esas empresas que el gas 
es barato á 24 centavos 
el metro cúbico cuando 
en ciudades europeas co- 
mo París y Berlin, sien- 
do mejor, sólo cuesta 10 
centavos. Agregan que el 
carbón cuesta muy caro 
en Inglaterra, que los 
jornales del obrero aquí 
son muy elevados, que la 
municipalidad cobra im 
puestos crecidos y que, 
á fin de cuentas, dando 
el gas á 24 centavos pier- 
den plata... Y dar el gas 


sólo por no dejar ir al cliente y por servir al publico! 


Y entre los municipales hay quien cree que las 


—:¡Pero es un disparate... en un mes cincuenta pesoz...! 
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La cuentita... 


compañías no co- 
bran caro y que 
la población debe- 
ría hacerles una 
manifestación de 
agradecimiento... 
Pero no hay que 
pensar sólo en el 
preció carísimo 
que cobran por 
metro cúbico las 
diversas compa 
ñias; hay que pen- 
sar también en las 
diabluras que sue- 
len hacer los apa- 
ratos medidores y 
en las tendencias 
geométricas de los 


empleados 
anotan el ; 
sumido. 


que 
5 con- 


Hay contadores 
de ese combustible 
que hacen proezas 
mecánicas; uno de 
cllos, el de la ca- 
sa Paracas, 1109, 
reune en su senci- 
llo mecanismo el 
movimiento conti- 
nuo que los sabios 
buscan hace medio 
siglo. Esté abierta 
la Have ó no, apa- 
encendi- 
picos, el 
medidor siempre 
va marcando 
tro tras metro, 
dando motivo pa- 
ra que el dueño 
de la reciba 


gados ó 
dos los 


me- 


casa 


sustos mensuales, cuando el cobrador aparece Hevan 
do la cuenta fatídica. Es una delicia á la que no da- 


mos nombre... 


Los hornos pará la extracción del sas de hulla 


RR _ _ q ET 


La usina 


consume anualmente 


44.090.233 metros 


que á 24 centavos, importan 10,797.656.40 pesos. 


il precio de 
en Buenos A 
como hemos dicho, 
os de 24 centavos 
cúbico. 


el metro 
Ahora vamos 
dar los de diver 
sas capitales curo 
peas que combparil- 
tivamente y te- 
niendo en cuenta 
lo que cuesta el 
transporte del car- 
bón de piedra des- 
de Inglaterra, á 
Puenos Aires son 
la tercera parte 
de lo que aquí se 
cobra: Glasgow, $ 
centavos y medio; 
derlin, 10; Paris, 
r0;- Madrid, 12; 
Liverpool, 8. 
Nuestra capital 
cúbicos de 


La fabricación del combustible es en extremo sen 


dl » . e 
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Depósito de gas 
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cilla y rápida. Una cadena sin fin con baldes en forma 


retor- 
Ss y ws de Jos 
livrnos, en los cuales 
bajo una temperatura 
le calor excesivo, se 
: Cxtrae el gas, el al- 
ynitrán y el amonio, 
espués de lo cual sí 


lo por otras cañerias 

convertido 0 

encendido, 
131 gas ext 


sa luego por erandes 
tubos de bronce has- 
la los condensadores 
Y purificadores, en Jos 
Cuales se le libra de 
toda substancia con- 
densable y de todo 
género de impurezas. 

Desde esas máqui- 
las sale por grandes 


conduce hasta el vo- 
linte que obedece á 
la impulsión provocáa- 
da por la presión. 

La caja cuadrada 
va citada contiene 
asimismo sus ór- 
ranos independientes : 
una chapa flotante 
que regula el nivel del 
agua y una palanca 
que se encarga de 
asegurar la exactitud 
en las indicaciones 
del cuadrante que 
anota el gas constumi- 
do y del buen funcio 
namiento de todo el 
aparato. 

Ahora, cuando áú 
cualquiera de estos 
mecanismos se les 
ocurre descomponerse 
ó paralizarse, resulta 


Los purificadores de gas 


ATTA o ) 


El gran contador de la compañía 


cañerias hasta los contadores de la usina que van 
tegistrando la cantidad de millares de metros que 
Pasan por su mecanismo y, finalmente, sale hasta los 
gasómetros de la empresa desde los cuales fluye á 
lis cañerias del municipio. 

Para que se vea co- 
mo funcionan, vamos 
á hacer aquí una li- 
gera descripción de 
los contadores hi- 
dráulicos. 

El aparato se com- 
pone de un volante 
Mesurador que se 
Mueve en una caja ci- 
lindrica llena de agua 
hasta la mitad de su 
Mivel, y de un trans- 
nusor, al cuadrante 
(Mie sirve para regis- 
trar el gas consumido. 

El combustible pe- 
Méetra primeramente 
Por la válvula en la 
£aJa cuadrada de ade- 
lante y desde ahí un 
tubo de dos caños, en 
lorma de sifón, lo 


. 


Purificadores del gas de coke 


que el transmisor sigue funcionando aunque no se 
consuma y an contento para Tas compañías... 
5 se le ocurre al yolante mesurador em- 
nacarse y entonces ni con*agua ni sin agua se 0h- 
tiene gas, produciendo los trastornos consiguien- 
tes en las casas. 

Otras lindezas por 
este estilo suelen pro- 
porcionar los tales 
contadores hidráuli- 
cos y siempre porque 
las empresas no los 
cuidan y no se encar- 
gan de arreglarlos pe- 
riódicamente, 

En cuanto al precio 
crecido que se cobra 
por el gas, es conye- 
niente decir que per- 
sonas entendidas en 
estos oscuros asuntos 
de la iluminación « 
gas, nos han dicho 
que ese combustible 
podría ser suministra- 
do á 16 centavos el 
metro cúbico, 


Diego PARRA. 


5, con g 


Gasómetro de 750,000 vies cúbicos de zas 
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Sol en Sagitario y en Capricornio. 


Lector, sea este voto broche de tu almanaque. 


SAGITARIO 


Ahórrete el destino toda grima ó achaque; 
Y si acaso la flecha solar del Sagitario 
A tu talón amaga, yerre el ojo corsario 
La punteria, y ábrate el divergente astil 
Cual generosa espita la panza del barril. 


Deje hundirse el Arquero su irreparable dardo 
En el fácil olvido de tu ayer; porte el fardo 
De tus pasadas penas su grupa transitoria; 
Y cuando haga el Zodiaco girar su inmensa noria, 
éte Acuario el aseo, Libra el justo nivel, 
Y la Virgen su espiga que es una estrella fiel. 


Así haya concordado su atributo bimembre 
El Sagitario, al lapso feliz de tu Diciembre. 


CAPRICORNIO 


Comienza tu año nuevo con un alma mejor, 
Entre las claridades del azul ulterior. 


Ya la Cabra celeste que á tu heredad se allega, 
En su barba sardónica trae la risa griega. 
Sus cuernos enredaron con rosas circunstantes, 
La eclógica guirnalda de tus días vacantes. 
El seno de tu amada siente, en vagos hechizos, 


Cómo pastan los nardos sus cabritos mellizos 
Según canta el divino cantar de Salomón. 
Y su leche suaviza tu herido corazón, 
Sus cuatro cascos de ágata que une en ritmo ligero, 
Representan las cuatro semanas de tu Enero. 
Lanza como un guijarro su balido sonoro, 
Y como una alcancia suelta pepitas de oro... 
Lector, goza tu día bien, que es lo más seguro; 
Con tu pavo trufado, tu champaña y tu puro. , 


Si hay un beso de postre, roételo también. 
Esto es lo más seguro: goza tu día bien. 


Lroronpo LUGONES. 


Dib. de Castro Rivera. ERA 


O Biblioteca Nacional de España 


Paisaje 


BAÑADO BOZZANO, por Vaccari 
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Regalos de Año Nuevo 


Era la noche del 31 de diciembre al 1.0 de enero, Al 
salir del teatro, prescindiendo de los convites que cada 
emral tenía, Pedro 1 hona, Angel Torrót y Luis Perul- 
ta, entraron á cenar en un gabinete del «Hestaurant 


Europeo», el mejor que por entonces habías en Madrid. 

La amistad entre Peralta y Boruhonu era vieja 6 inti- 
maz el segundo y VPorrót se conocían y estimaban tam- 
hién desde hacía años, pero VTorrót Peralta se habíen 
iratado mucho menos y ninguno de ambos conocía la 
vi + íntima del otro, no pasando sus Yelariones de aque- 
Hu somera confianza existente entre caballeros que tie- 
nen análogas costumbres. Eran los tres mayores de eui- 
renta y menores de cincuenta: sus figuras, Yopu 
modales permitían clasificarlos entre gente bien nacida, 
y que sabían gastar claramente lo indicabiun los maniu- 
es y vinos que pidieron. Mas, 4 pesar de los platos +ex- 
nuisitos y las espas vuorias veces apuradas, estaban casi 
ñ mitad de cena y uo habían cumbiado una docena de 
palabras. 


ES 
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—Parece que nos han dado cañazo—dijo Barahona. 

—-/O que nos ha hecho daño el dramita que hemos visto 
—añadió Torrét. 

—Pudiera ser, porque los dramas, en mi opinión, an 
tos de comer quitan la gana, y después hacen que todo 
siente mal, —ugregó Peralta: y urabó diciendo:—lo cier- 
to es que coneluir el año cenando sin mujeres ha sido 
una tontería. Y van dos seguidos, porque el pasado tú 
y yo cenamos también solitos: ¿te acuerdas? 

—Si,—repuso lentamente Barahona, como haciendo 
memoria :—sí, mañana hará un año que te libertaste sin 
pretenderlo de las gerras de aquella buena pieza. Como 
guapa. era guapa y como poco infeligente, un modelo, 
y, además, carísima. 


—En ese y no es indiscreción —dijo "errót, ter- 
cviando en el diálogo, —afrizar que no 4 203 lu 
mentarlo. 

—¡Qué ha de lamentar! Cuenta, cuéntale vót Ta 
aventora que es sencillita y provechosa. 


Caló Peralta como quien se resiste % referir aquell 
gue nada tiene de extraordinario y menos de halugiieño 
pero Barahona siguió: 

—Entre hombres no callar 
¡tuamente y darnos armas contra 


uldarnos 


Pri. 


rosds Ps 
Jas avun 


esas 


(Para «Caras y Caretas») 


—Y yo lo estimaré como prueba de amistad y confian- 
zu, —declaró finamente Torrót. 

—5ea, si usted do quiere: pero no yaya usted ú ercer 
que es una aventura novelesca Ó dramática: nada de par- 
tienlar: un hombre que ge hacía ilusiones, y und... 

—Unn grandísima... .—interruompió Barahonn. 

Vi: ono quites con un calificativo interés 4 la cost. 
—Prues cuenta. 
Y Pernlta habló de este modo: 
Se Hama Julia; más de año y medio hacía que nos 
habíamos entendido, Como le hemos dicho á usted, era 
guapa de ver: ulta, quizás demasiado grande y her- 
mosa con esa belleza aparatosa que atrae más las mira- 
das que los corazones: el pelo muy rubio, es decir, teñi 
do de rubio, toda ella muy blanca y gruesa. algo así como 
una diosa Juno concebida por un pintor flamenco de se- 
gunda fila. Sin duda se esforzaba pa aparecer mejor 
de do que e pero nquila, complaciente y alegre, Su 
conversación y su ingenio no bastaban á enguñar mucho 
las horas: pero ni yo la veía 
todos los días ni pasaba nunca 
un día entero á su lado. 

El vápido bosquejo de la fi- 
gura y condiciones de aquella 


:ausó á Torrót cierta 

sión de sorpresa que le 

costó trabajo disimular, mas 
sonriendo dijo: 


so de no pasar el día en 
“ero con una mujer, es siempre 
vuena precaución, 

—Jílla misma me había econ 
tesado,—continuó Peralta, —que 
mi antecesor, y Supongo que se 
refería al último, le daba dos 
mil pesetas al mes. Yo, sin fijar 
cantidad, le di bastante más, 
Fué una simpleza, lo confieso, 
pero hubo una circunstancia que 
ne hizo no darme cuenta de lo 
que gastaba con ella: y fué que 
por entonces una viuda muy 
lista, que me gustaba sobremi- 
nera, hacía grandes esfuerzos 
por cogerme en sus redes y y: 
por huir de procuraba 
aparecer muy preso en poder 
de Julia dejándola que gastara 
cuanto quisiese. 

— j¡ Mala teoría ! 
Barahona, —Lo que gustamos 
con una sin convencer á las 
otras de que la queremos, les 
inspira tremendos deseos de su- 
cederla, 

—No 


— o0xclamó 


interrumpas. El caso 

era que, sin vanidad, vivía muy 
bien. 

Barahona completando añu- 


dió: 

—Casa de todo lujo, tres co- 
:hes, qué se yo cuantos erindos, 
jes á París para vestirse, .. 

—Y basta de antecedentes, — 
prosiguió Peralta. 

—Es que no huelgan estos 
preliminares, porque y se com- 
prende mejor la insensatez de 
lo que hizo. 

—Lo triste del caso fué que, ya porque Julia me pa- 
reciese... ¿cóme lo diré? muy expresiva en la intimi- 
dad. 6 porque ya me erevese con derecho á cierta gra- 
titud... en fin, me hice la ilusión de que me quería, de 
que sentía algo por mí. 

Burahona, que no sabía escuchar sin interrumpir, hizo 
un nuevo comentario. 

—A fuerza de ser tú generoso acabó ella por ercer 
que se lo merecía todo. 

—Y verá usted, Yo vivo con mi hermano casado, su 
mujer y una niña que tienen de cinco años. Un día, no 
recuerdo quien, ereo que una antigua ama de llaves que 
había ido á su pueblo, trajo á la pequeñuela de regnlo 
una cestita de mimbre blaneo entretejido primorosamien: 
te: obsequio de pobre, porque no valdría más de una 
peseta, pero essa entre rústica y artística, una monada: 
vo no sé si los griegos harían para sus niños esa clase 
de juguetes, mas si lo hicieron así debieron de ser los 
cestillos con que las mujeres de Delfos y de Corinto en- 
tretuviermn á sus hijas. Era una especie de vido ova- 
lado con asu en el centro y á los lados dos tapas 
movibles llenas de agujeritos como dispuestos para 10- 
iroducir tallos de Mores. Mi enñada, que tiene mucho 
4, ne enseñó ta lo: «Mira, qué hu- 
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da: con dos manojos de violetas, ¿vaya un regalillo para 
ina mujer de gusto!» Yo, que constantemente estaba 
dando á Julia joyas y cosas caras, y pagando cuentas 
brutales, tuve la peregrina idea de regalarle aquella 
niñería.—«Dámela,—le dije á mi cuñada,—y á la niña 
le compraré una buena muñeca.» —Quiso la casualidad 
Que ecsto ocurriese el treinta de diciembre. A la mañana 
Siguiente recorrí varias joyerías y escogí un par de 
Solitarios soberbios para las orejas de Julia, que por 
rierto, ahora, en frío le recuerdo bien, ni eran muy pe- 
(ueñas niomuy bonitas. -. 

Torrét, al oir esto de las orejas imperfectas, hizo un 
mur gesto de sorpresa, pero no lo advirtieron Bara- 
hona ni Peralta, el cual siguió hablando: 

— Uon el estuchito en el bolsillo me fuí á una tienda 
de flores donde había enviado la cesta y mandé Henarla 
de violetas: luego, en el cocho, saqué el estuche que era 
uy chiquito—osta pequeñez del estuche fué la causa de 
todo—y bien envuelto en papel de seda, lo coloqué en el 
tondo de la cestita metiéndolo bajo la madeja fexible 
Y fresca que formaban los rabos de los dos manojitos 


do violetas, y gozando estúpidamente de antemano con 
e So prban que se me había ocurrido, me plantó en casa 
die ulia, seguro de no encontrarla, porque me había 
er víspera que. tenía que salir 4 probarse un 
cd “— Pues no hay nada más peligroso — dijo Barahona 
ip] hacer una sorpresa así á una mujer bestia, Y lo 
Mé vieno ahora lo adivina cualquiera, 

Lo sucedido, sí: la manera de suceder, no. Julia 
Er tina doncellita muy lista. Al verme entrar, me 
Pe ) el cestillo de la mano y yo, para preparar la 

EU esa, le dije: Mira, Constanza, vamos á proceder... 
edo 'Porrét oyó el nombre de la doncella abrió 
e Mesuradamente los ojos: la impresión que acababa 
rod no era ya de sospecha ni de duda, sino de 
CEE Adisima certidumbre. Barahona y Peralta supusie- 
LU que el relato le interesaba mucho y el segundo si- 
AUió adelante; 
pi ámos á poner esto en el tocador para que lo vea 
finón o Megue: y yo me voy ú sentar detrás del cor- 
dicho i la puerta del cuarto del baño. Constanza, ya he 
noes que era muy lísta, exclamó: «¡Ay Jesús! ¡Pero, 
$us 7 e esconder el señorito?»—y me miró de un modo 
logía uó6 no un poema, sino todo el tratado de la psico: 
6 la PARA una criada puede aprender en el corazón, 6 

be ita de corazón, de $u ama, Yo no entendí aque- 

e rada que fué un aviso. Total: entramos al tocn- 

>» Plantifiqué la cestita sobre mn mueblecillo donde 


tenía 


Tulia, al venir de la calle, había de dejar los guantos, 
el portamonedas y otras zarandajas, y me senté detrás 
del coriinón. Constanza arreglaba el lazo con que ha- 
hían adornado el asa de la cesta, esponjaba las violetas 
que se habían apabullado algo, y ni mismo tiempo de- 
cia: — ¡Qué bien huelen! Son de Madrid: lástima que 
úá la señorita no le entusiasman las fl: do fijo le 
gustará más lo que venga debajo.. pero yo que el so- 
ñorito no me esconderín.» Cinco minutos después sonó 
el timbro de la puerta y en seguida apareció Julia en 
la entrada del tocador. Nunca se me olvidará como ve- 
nía, ni lo que hizo, ni aquella rara mezcla de hermosura 
y ordinariez, de lujo y de vulgaridad: traje gris, de 
esos que llaman de sastre y se pegan al cuerpo Sin 
ocultar nada, el sombrero negro, el bon y los guantes 
claros. Al tirgr los guantes y la holsita de piel sobre 
la mesilla, dieron $us ojos con la cesta. Entonces, apo: 
yvando ambas manos en las recias caderas, con un mo- 
vimiento por cierto poco en armonía con su elegante 
atavío, y sin dar á su voz la más Jeve expresión de 
interés, ni siguiera de curiosidad, preguntó á la mucha 
cha que estaba más intranquila 
que yo: «¿Es cosa tuya? ¿Estos 
cestos, los hacen en tu Jugar?» 
Constanza repuso: «¿Cómo he 
de atreverme yo dá regalar á la 
señota? Es del señorito.» «¡De 
qué señorito!» —Y esta pregun- 
ta la hizo. ya Julia de malís 
talante,--«¡ Pues, de cuál y 
ser? Del señorito: de don Luis, 
del propio. don Luis.» 

¡Hubo: que verlo! ¡No hay 
palabras! Jamás sultana blan- 
ca postergada por una esclava 
negra, ni diosa del paganismo 
olvidada por una simple mortal, 
tuvieron semejante gosto de so 
berbia indignación. Con gran- 
dísima sorna dijo tomando la 
cesta y levaniándoln en alto en- 
tre rabiosa y burlona: «Sí que 
os atreverse: dos pesetas: no 
le habrá costado más.» Y luego. 
dejándola caer sobre el mármol 
del tocador, añadió: «Las flore: 
citas las tiras 6 las pones ahí 
fuera, en la galería, para que 
las vea cuando venga; y la ces: 
ta se la das á la chica de la co- 
cinera para que juegue, Se ne- 
cesita ser roñoso...» 

Costanza, mucho más avisada 
que su ama, al tomar la cestilla 
dijo en voz baja para que yo no 
la oyese:—«Mire la, señora... 
no sea que traiga nlgo dentro.» 
—a¡Qué va á tener, hija, qué 
va ú tener, sino tuindad y taca- 
feríalty — Y añadió vrabaneril- 
mente descompuesta: — «¡ Pron- 
to, quita eso de mi vista, que he 
de darle una lección» 

Yo entonces, como personaje 
de comedia, salí de mi escun- 
drijo más desengañado que hu- 
millado y cogiendo rápidamente 
la cestita, saqué el estuche de 
log solitarios, dejando que .ellú 
viera el pequeño bulto para que se diese cuenta de lo 
que era y me lo metí en el bolsillo del chaleco diciendo: 
—«La lección está recibida.» —Y me marchó 4 la calle. 
Oí que Julia se reía estrepitosa y falsamente, gritando, 
como quien busca compostura:-—«No se te puede dar una 
broma.» —Y nada más: no he vuelto ú verla, 

Casi no había terminado el relato, cuando 'Torrét se 
levantó de pronto con el rostro entre risueño y asom- 
brado, y, abrazando á Peralta, exclamó cómicamente á 
grandes voces: 

— ¡Usted es mi padre! Usted es mi providencia! ¡To- 
nemos que ser íntimos! ¡Vaya un favor que acaba usted 
de hacerme! ¡Es la misma! La que estaba padeciendo 
sin saber como quitármela de encima. Antes se llamaba 
Julia: ahora se lama Elvira... y me está costando muy 
cara; por lo cual, mañana mismo, y sin ir como usted 
Ñ ver la cara que pone, le mando un canastillo de vio- 
etas, 

—¡Es que ahora. mirará el fondo de la cesta! —dijo 
Peralta. 

Y Torrét repuso: 

—¡Es que mañana, por ser primero de año, las jo- 
yerías no se abren! 
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Jacinto Octavio PICÓN. 
Madrid. 
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La conquista del aire 


8 Mera. 
¡o ¿pre 


EA | rte, 


Los señores Aarón Anchorena y Jorge Newbery, minutos antes de 


partir hacia el espacio 


El globo «Pampero» 4 200 metros de 
altura 


Los ojos de Calixto 


En un principio, Marcos, 
se apercibió con extrañeza 
suma de que su profesor 
de latín y matemáticas Jo 
mirase constantemente y 
le una enigmática mane: 
ra. Más tarde alnrmóse 
porque hasta sus oídos lle- 
g6 la molesta noticia de 
que guardaba mucho pa: 
recido, en lo físico y nun 
en lo moral, con cierto 
hijo que el profesor per- 
diera hacía una década y 
el cunl había. muerto 4 
consecuencia de un drama 
ulgo folletinesco y conmo- 
vedor. Ln tal semejanza, 
pues, explicaba que le mi- 
rara con harta frecuencia, 
inmoyilizando en su rostro 
un gesto entre cómico y 
trágico cada vez que cla- 
vabu sus ojos en la perso- 
na de Marcos. Pero al 
cuarto mes de hallarse en 
el internado, lo gue en un 
comienzo habín sido extra: 
fieza, habíase convertido 
para Marcos en una obse- 
sión que fué recorriendo 
todas las gamas de la in- 
quietud y del miedo. Tam- 
bién COnlixto, por su par- 
te, menudeó sus miradas 
observando al niño con 
una tenacidad y un ahin- 
co asaz extremados. Lo 
miraba con pasión de asce- 
Sabio en to: 
dos los momentos pedagógicos, adusto y grave siempre, 
Calíxto era un hombre enjuto, alto, sin otras carnes 
que la epidermis y con una cobeza ungulosa, grande é 
inmóvil sobre su cuerpo esqueléiico, el chal crujía con 
sonido macabro. al tropezar contra una mesa cenando 
su mano corría veloz sobre la negra pizarra. Ornábase 
su: enboza con un solo montículo de: exbello rubirrojo, 
que daba á su cráneo un aspecto de simplicidad geo- 


O 


ta, entre furioso y alegre, 4 todas horas. 


gráfica, Su rostro estaba afeitado y ostentaba.dos huellas 
profundas y cansadas que dividían á sus meji.las de su 
larga nariz aguileña; y, bajo sus precarias pestañus y 
la senectud de sus párpados venosos y secos, sobresa- 
lían sus ojos: grandes, fosforescentes y fijos. Martos 
sentía siempre sobre sí el fiúido de aquella mirada. 
Todo su ser embarazábase y una angustia que comen: 
zaba por oprimirle la garganta y terminaba privándole 
de sus sentidos, le hundía en una tortura mortificante. 
Á veces, cuando sus claros se encontraban en los de 
Calixto, le parecía ver dos luces de gnto endemoniado 
que contemplara impasible los ritos de un aquelarre 
extravagante y diabólico. ¡Y qué desazón sentía cuan- 
do junto con su mirada veíase obligado 4 responder í 
una pregunta escolástica! Al interrogarlo, Calixto arru- 
gaba el ceño y escondía sus párpados, bajo los cuales 
dos ojeras lívidas y vastas recibían el brillo de sus 
ojos y adquirían para Marcos el aspecto de dos ame- 
nazas, Nunca, en sus nueve años de edad, conmovió á 
su ser pavor tan intermitente 1 recelo tan misterioso. 
Llegó 4 cristalizarse en su imaginación de un modo tan 
pertinaz aquella mirada que, ya fuera de mañana en la 
capilla del colegio, ya de tarde en las horas de clase 
ó de noche en el largo dormitorio, los ojos de Calixto 
le perseguían, viéndolos surgir ya de la imagen del 
Santo Francisco de Asís, yu del pan, de las paredes, 
de las sillas, del techo... 

Era una obsesión, una grande obsesión. Muchas no- 
ches despabilábase. ante el recuerdo de la mirada de 
Calixto y comenzaba 4 inquietarso pasando por todos 
Jos períodos de] miedo hasta connaturalizarse con el más 
ucentuado pavor, 

Y un día y otro día, Calixto seguía mirándole te: 
nazmente, de un modo ambiguo, deteniendo en su ros: 
tro, un tanto siniestro, gestos alegres y bulliciosos, do: 
lientes y trágicos. Muchas veces, Marca sentía impul- 
sos de huir de la clase, escapar del colegio, gritar en 
demanda de socorro, mas el pavor apoderábase de si 
voz y lo paralizaba. Estaba, pues, irremediablemente 
condenado... 

Un día, despertada su voluntad infantil, mientras en 
la clase le ordenaba Calixto dijese la segunda decli- 
unción latina, se levantó de su baneo y, fnera de sí 
ciego, huyó. gritando palabras confusas, mieptras que 


ul profesor, en su lengoa nativa, exclamab> 


-— Figlio mío, figlio mio!... 1 


EE TENA. 
Dib. de Holimann. 
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¡Hasta dónde!... 


Felicitación de Año Nuevo 


dl A misqueridos marchantes Que no le neguéis espero 
Al les deseo en este día el aguinaldo, pues, fiel, 
dl hijos gordos y arrogantes, os sirve de Enero á Enero; 
| felicidad y alegría y que no os olvidéis de él 

¡ y alimentos confortantes. Os pide 


El Sepulturero. 
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Filosofando 


Durante el día se trabajó fuerte en la estancia de 
los Horcones, recorriéndose todos los vericuetos del 
campo, escudriñando los montes, arreando toda la 
hacienda á los rodeos, para el recuento general de 
fin de año. 

A la noche, en la cocina, los peones amargueaban 
y jaraneaban sin sentir cansancio, sin que las doce 
horas de rudo trabajo continuo hubiese ablandado 
sus músculos. 

Estaban allí cuatro mozos y un viejo. Este, en 
medio de la rueda, narraba aventuras y reía anéc- 
dotas con verbosidad andaluza, sin quitar de la 
boca la bombilla, porque circulaban dos mates, y él 
apañaba los dos, como cordero endoblado. 

— Una ocasión, — decía, —allá pu'el Entre- Ríos 
cerquita 'e Chajarí... 

— ¿Usté ej entreriano? — interrumpió un mozo. 

—Si... Cuando Urquiza era gobierno... 

— ¡Toro lindo, Urquiza!... ¿no?... 

—YTorazo... Díba- 
mos una tropillale mu- 
chachos... 

—¿Usté era mucha- 
cho entonce, don Ce- 
sáreo?... 

— ¡Dejuro!... Al- 
guna vez jui mucha- 
cho... ¿O te pensás, 
boca abierta, que á mí 
me parieron viejo? 

—No, pero ha de 
haber tiempo d'eso... 

—¡Añares!... Pero 
miren, che, si me van 
á estar pialando las pa- 
labras en cuanto pisan 
la puerta 'e la mangue- 
ra 'e la geta, es más 
mejor que deje... 

Rieron los peones y 
el viejo disponiase á 
continuar, cuando fué 
interrumpido por la voz 
colérica de Paula, la 
piona, que en la puer- 
ta de la cocina gritaba : 

—j¡A ver, pues, si 
me da lao!... 

Estas palabras iban 
dirigidas á Pedro, un 
gauchito taciturno, que 
estaba allí, recostado 
al marco, ajeno á la 
charla de sus compa- 
Ññeros. 

— ¡Está bien, doña |... 
—replicó el mozo con 
voz suave y triste. — 
¡Pero pa eso no tiene 
necesidá de empr*arme 
con la pate, como si 
juese perro echeo jun- 
to al fogón!... 

—Si usté no estuvie- 
se siempre atravesao 
en la puerta como un 
jueves en medio'e la 
semana... 

—Es pa tomarie el 
olor cuando pasa... 

—i¡iYo no soy osa- 
menta |—retrucó la chi- 
na, que entró y salió 
como un viento, 

Don Cesáreo largó 
una carcajada y dijo 
á Pedro: 


—i Echale agua á la caldera, che, que se v'aujeriar !... 

—j¡ Aygarrá caballo manso l—agregó otro. 

Y Pedro, lívido: 

—¡Cha digo!... Esta mujer me tiene el alma he- 
cha brasa, y si dV'esta hecha no hago una barbaridá... 

—¡No te comprometás, Patricio!... — murmuró 
con sorna el viejo. 

Y los otros corearon: 

—¡ Hacelo por la familia!... 

—¡No dispare, compañero, que“hay aujeros y usté 
no es parador!... 

Pedro, muy pálido, se acercó al grupo. 

—Frieguen nomás, —dijo;—ansina acontece siem- 
pre: tuitos rien del que pierde, 

—¡ Dejuro! Si el jugador es zonzo y se deja robar 
la plata... a 

—i¡Zonzo!...* Cuando un hombre es gúeno y en 


querer se empeña... 


—i¡ Che, che l—exclamó el viejo.—Eso parece vi- 
dalita... Cantala, ¿á 
verd... 

—¡ Mire, don Cesá- 
reo: no me caliente 
más la cabeza, mire 
que ya estoy echando 
espuma!... 

—¡ Espuma de caña- 
dón que no hace más 
que barullo y si se 
toca ensusea!,.. Va- 
mos á ver, mucha- 
cho, ¿no es lástima que 
un hombre juerte ande 
arrastrándose como pe- 
rro castigao al derre- 
dor de unas naguas?... 

—¡ Y si la quiero!... 

—é Y si ella te juye 
como la vibora á la ba- 
ba'el venao?... 

—Enantes me que- 
ría... Dispués vino 
ese mocito'e la ciu- 
dá... 

—¿ Y ella te ladió el 
caballo?... ¿Qué le 
has de hacer?... Las 
promesas de las muje- 
res mo son escritura 
pública, che, y hoy nai- 
de aliega propiedá de 
hacienda que no lleva 
su marca. Mascá el 
freno, y dispués, cuan- 
do se te haiga pasao el 
salpullido, $1 tuavía te 
sentís con ganas de ser 
caballo e galpón, des- 
preciando el campo 
abierto, ande se corre 
y se relincha á gusto, 
no te ha'e faltar yegua 
pa enlazar. ¡La mana- 
da es grande! 

Y como Pedro guar- 
dase silencio, gacha la 
cabeza y nublados los 
ojos por la pena y la 
rabia, don Cesáreo 
terminó sentenciosa- 
mente: 

—Agacharse es ali- 
vio... aunque nos ma- 
ten de un palo... 


Javier de VIANA. 


Dib. de Holmberg. 
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De “Sierra Morena” á la Comisaría de Investigaciones 


está. visto que en la República 
cy Sentina no hay regeneración po- 
SiDlo.“El partido. rer ; A 
a hal %1 partido republicano, que 
mundo emprendido (con todo el 
kónor Ad: por cierto), se dejó de T2- 
dre E y se hizo filósofo. El «Pa- 
tema nslo», que se vino de Gua- 
Para ls 6 de cualquier otra parte 
Das eo al arzobispo, ape- 
Clas. A ye dar en paz dos conferen- 
En a : tercera ya hubo batuque. 
á tn el doctor Piñero se 
cia 21 o la boca, y ya no pronun- 
vino OS contra las mujeres, el 
erpela ¡eso y las basuras, ni in- 
KOstié nadie, Los únicos que aun 
vans Énen la: bandera de la regene- 


t 
nido: Son el gobierno en general 

y Octor Bibiloni en particular. tina 
Dando to vilo», —me refiero 4 eso y o 
Orrion tas andaluz que era: peor que un jefe político de 
los a €s,—observando que el oficio ya no rendía y que 


vino arabineros estaban próximos á rendirle á él, se 
“0mo UN resnelto % hacer vida honesta, á trabajar 
“omo. lo JUTTO,—es así como se dice, —á regenerarse; y 
Dréso, Vieron con esas intenciones, la policía lo metió 


¡Pp '" os 
¡Pobre Vivillo! Daba gusto verle, según era de for: 


El Vivi 


El bandolero andaluz Joaquín Camargo 
Gómez (a) el «Vivillo», capturado 


llo» llegando 4 los tribunales federales, curo 


mal y según se iba regenerando. Ya 
había» aprendido 4 vivir fraternal- 
mente con un vigilante y á andar 
sin escopeta por la calle. En la 
Ensenada, donde residía, era consi 
derado una buena persona, y el 
paisanaje, al verle tan corto de es 
tatura y tan carnudo, le llamaba 
cariñosumente el «Gordito» y le to 
maba para €l churrete de vez en 
cuando. 

Casi no se le podía pedir más 
regeneración. El, allá en Andalucía, 
había renovado las depredaciones 
de los vándalos, de quienes se dice 
que eran unos bárbaros. Mató, ro- 


en la Ensenada, donde le llamaban bó € incendió. Los andaluces le 
el «Gordito», por la policía argen- 


tenían un miedo tan grande que so 
lamente se podría comparar con 
una Giralda formada con horvs< de 

amarillo; y el miedo que le tenían Jas andaluzas 
era rrayor aun, porque el «Vivillop es un homuse ye 
gularr Era un personaje tal, que escapó 1 las 
perseci los carabineros, que le perseguían on 
número mil, 6—como dicen los andaluces—de 
doscientos will... millones. Pues bien; todo eso había 
desaparecido completamente. ¡11 terror de Andalucia 
era apenas el «Gordito» de la Ensenada! 


a A A 


ado pos omplcados de la comisaria de lavesticaciono 
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X Casa en la Ensenada 


¡Pobre gordo! 
Cuando fueron á 
prenderle en su ca- 
sita de la Ensenada, 
tenía ya metida tan 
udentro lu regene- 
ración que e im- 
posible sacársela. 
Puede decirse que 
ni se' resistió. Ca- 
yó en el garlito co- 
mo una paloma, Le- 
ve ademán de sacar 
la navaja, y después 
nada. Ni pateó, ni 
gritó, ni se revolcó 
por el suelo, Se rin- 
dió discretamente, 
es decir, á discre- 
ción, Hasta renegó 
de su nombre, y 
quiso demostrarle 
ú la policía que el 
no era el «Vivillo», 

Por lo demás, 
tenía razón, El no 
cera el «Vivillo», si- 
no el « Gordito », 
simplemente un 


campesino á quien la policía fué á molestar. Esta man- 
sedumbre del «Vivillo» sorprendió bastante al público, 


Forma en que quedaron algunos vecinos de Cañada del Boquerón (España) 
después de ser asaltados por la partida del «Vivillo» 


apunte ó lo encierran bajo llaye, 


y puede decirse que nadie la acogió bien. En virtud de 


La partida de bandoleros que se snpono capitaneaba el «Vivillo» 
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si ono concluye por hacerse filósofo, Ó no 


ella, muchos se id 
elinaron á dar eró- 
dito 4 la declaración 
en que el bandido 
negaba ser el «Vi 
villon, Otros se pre 
suntaban Jevantan 
do los brazos ul 
cielos: «¿Cómo 
explica que un su 
jeto que se comía 
crudos á los carabi 
neros andaluces se 
haya dejado mania 
tar tan dócilmente 
en la Iinsenada (» 
«¿Cómo ?! — respon- 
dían los bien infor 
mados.—¡La  vege- 
neración, señoros, 
la regeneración! La 
regeneración es la 
madre del borrego.» 
Yu se ve, La re- 
generación no es 
posible en ningún 
vaso. Seu mele uno 
ú redentor, aunque 
sen de sí mismo; y 
le Hovan el 


Año Nuevo 


(Para «Caras y Caretas») 


De su ventana tras el verde herraje, 
entre flores de invierno prisionera, 
una mujer, humana primavera, 
teje soñando delicado encaje. 

Sus manos, palomitas sin plumaje, 
hacen labor paciente y duradera, 
y su alma, mariposa volandera, 
libre va de un paraje á otro paraje. 

Se Nova un año muertas ilnsiones: 
ni amor de novio, ni amistad de amigo... 
¿Dónde están los amantes corazones? 

Y entristecida, y sola, y sin testigo, 
piensa, al calor de ignotas emociones: 
¡Ven, Año Nuevo!... ¡Y el amor contigo! 


S. y J. ALVAREZ QUINTERO 
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La paz y la 


/ GABINETE DO 
I/O RESIDENTE DA REPUBLICA 


Me 


pe Al 


Autógrafos de los señores presidentes de las repúblicas del Brasil y Chilo 
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confraternidad sudamericana 
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La paz y la 
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contraternidad sudamericana 
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Ll Alzira Al Ms Greer 


El heroísmo 


A la hora del champagne, después de otras mil 
cosas, se habló de la abnegación y del heroismo, y 
alguien pudo observar que Adolfo, parco constante- 
mente en le bebida, tomó, seguidas, muchas copas. 
Un comensal dijo, galante: 

— De nada que sea valor ni abnegación, puede 
tratarse sin recordar los hechos de nuestro amigo 
Adolie. 

Este sonrió sin replicar. Sin duda el vino, que no 
estaba acostumbrado á beber, se le habia subido 4 
la cabeza, pues sus ojos 
brillaban de una mane- 
ra extraña. Sonrió, y de 
modo instintivo, llevó la 
mano á la solapa del 
frac, donde bajo una flor 
natural, lucía la insignia 
de la orden de Benefi- 
cencia, 

— ¿Verdad, Adolfo? 
¿Qué noción nos da us- 
ted de la abnegación y 
del heroísmo ? 

— No tengo otra sino 
que son la mayor de las 
mentiras; obra casual y 
fortuita de las circuns- 
tancias. 

— ¿Qué dice usted? 

— Habla así por mo- 
destia, 

—Le ha dado por la 
paradoja. Veamos á un 
héroe haciendo la nega- 
ción del heroísmo. 

Adolfo hizo signo con 
la mano y el gesto de 
que se le escuchara; be- 
bió más, sin lo cual tal 
vez no hablata, y dijo; 

— Todos vosotros re- 
cordáis la noche en que 
al salir del club y ha- 
llarme ante un edificio 
que ardía, como escu- 
chara allá en un piso al- 
to voces de terror y de 
angustia que pedian so- 
corro. Me lancé á la es- 
calera y bajé á una mu- 
jer. Volví á lanzarme al 
fuego, contra la opinión 
de quienes me decian 
que ya no saldría de él, 
y traje á salvo una cria- 
tura. Y sabéis que cuan- 
do por tercera vez quise 
Megar á la escalera, con- 
vertida en una ascua, 
caí medio asfixiado y 
herido, y á los mismos 
bomberos les costó mu- 
cho esfuerzo salvarme. Por aquel hecho me dió e! 
robjerno esta cruz de Beneficencia; y en verdad que 
me la merecía, — añadió con tranquila seguridad el 
narrador. : 

— Pues, no vemos la negación del valor y del 
altruismo. 

— La veréis ahora y hallaréis que aun cuando 
alguna vez el hombre proceda como bueno y hasta 
como santo, en realidad no es sino un egoista mise- 
rable; ó mejor, una pobre bestia sin responsabilidad, 
que obra en inconsciencia, por instinto; bien, cuando 
no hace falta; mal, cuando está más indicado lo con- 
trario; y siempre, sin saber por qué. 

Como el que hablaba apurase otra copa más, al- 
guien le dijo: 

— Adolfo, no vayas á salirnos con una fantasia 
cualquiera, producto del champagne. 


(Para «Caras y Caretas») 


— No, la cobardía y la infamia que voy á referir 
son absolutamente ciertas. Nada tienen que ver 
con el champagne. — Y después de un silencio: — 
Ahora, que si no fuera por el champagne, no lo 
referiria. 

Calló otro instante, dejó ver una leve y muy 
amarga sonrisa, y continuó : 

— Todo mi amor, mi único verdadero amor, mu- 
chos de vosotros lo sabéis también, era mi hermana, 
la pobrecita que murió en el naufragio del Buenaven- 
tura, donde juntos via- 
jábamos. 

Desde que á conse: 
cuencia de un enfria- 
miento, ella, que era muy 
débil, se hizo tuberculo- 
sa, toda mi atención se 
dedicó á mi hermana. 
Unico resto de mi fa- 
milia, retrato de mi pa- 
dre, heredera de las bon- 
dades de mi madre, en- 
tera mi ternura concen- 
tróse en ella y al verla 
mala, sabiendo que se 
moriria, mi cariño, que 
era una idolatría, au- 
mentó. Casinos, teatros, 
amorios, deportes, cuan- 
to eran mis placeres de 
hombre acabó para mí. 
No tenía otros goces que 
los de ella, los que po- 
dian ser por ella com- 
partidos. Hermano, pa- 
dre, madre, amigo y en- 
fermero, cuantos castos 
afectos pueda poner un 
hombre en una linda 
mujer joven, teníalos yn 
para mi hermana. Yo la 
distraia con la lectura, 
en sus tristes tardes in- 
vernales, junto al sillón 
en que se recostaba; yo 
la acompañaba en sus pil- 
seos; yo asistia, compar- 
tiéndolo, á su insomnio: 
viéndola enflaquecer, yo 
enflaquecí; no me apar- 
taba de ella sino cuando 
mirándola ocultar sus lá- 
grimas, me iba á un rin- 
cón para no acongojarla 
con el cuadro de las que 
yo vertía. 

Insisto mucho en esto 
para que sepáis bien, 
amigos míos, hasta don- 
de era intensa mi pasión 
fraternal, 

Un capricho de enfer- 
mo: quiso mi hermana hacer un viaje maritimo. Ya 
sabía yo que esto no era conveniente á su salud. 
mas conociendo que se moriria de todos modos, ny 
traté de privarla de un deseo. Y nos embarcamos. 

Hubo otro instante de penoso mutismo, hubo 
otro sorbo de champagne, hubo en los labios otro 
cigarrillo y otra amarga sonrisa, y continuó el 
relato: 

No repetiré los detalles del naufragio del Buenu- 
ventura, tan reciente y tan famoso por sus enormocs 
consecuencias trágicas. El barco navegaba bien, en 
una bella tarde, con las Baleares á la vista, cuando 
dió en un escollo y se abrió en dos, como una gra- 
nada que esparce y desparrama sus granos, Granos, 
partículas, infinitésimas b:manas, éramos la aterrada 
y enloquecida mucho? re que peleábamos como 
furiosos lobos po" puesto en un bote. Este 
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afán costó la vida á cuatrocientos seres y dejó una 
sombra de crimen y un remordimiento para siempre, 
en muchos de los que sobrevivimos al desastre. 

¿Al sentir el crujido indescriptible del casco 
que se abria, mi hermana que dormitaba, vestida, en 
su litera, abrió los ojos y me miró con espanto infi- 
nito, sin hablar, comprendiendo la muerte, pidiéndo 
me la vida. Estos seres condenados por pna enferme 
dad que no perdona, al supremo viaje, tienen al 
momento de partir un 
miedo horrible. ; 

Cargué con la enfermi- 
te y la subí á cubierta. 
AM la humanidad, tal 
como es ella, peleaba por 
vivir, A puñadas, á tiros, 
se luchaba, no por pues- 
to en un bote, por me- 
nos, por arrimarse á la 
horda, por la probabili- 
dad de entrar en él. Allí 
vi, en visión rápida, que 
tampoco olvidaré en la 
vida, al prometido de 
una inglesa bellisima, que 
la derribó de un puñeta- 
zo, porque ella, asida ú 
su cintura, le impedía 
marchar. 

Mi hermana estaba en 
pie, á mi lado, muda de 
horror. Yo la sostenían 
por un brazo, la arras- 
traba, luchando, force- 
jeando por abrirme ca- 
mino hasta la borda. — 


«¡ Sálvame l» — «¡No he de salvarte!» — Tuve suer- 
te. Llegué; pude llegar; llegué á tiempo. Llegué, 
cuando un bote sobrecargado de viajeros iba á cortar 
la-amarra, —¡ Puesto ! — grité. Con mi revólver, que 
disparé una vez, contuve á algunos que me empuja- 
ban. — 4 Sálvame!» — repitió mi enfermita. —¡ No 
hay más que un puesto! —¡ Dos! —¡ Uno! —] Nos 
hundiremos!-— Y otros revólvers defendían de mi 
«¡ Sálvame!» — Yo no atendí la 
voz. Empujé á mi her- 
mana y salté al bote... 
Pengo clavada, en la re- 
tina, en el pecho, en la 
irente, la expresión, ya 
más que de terror, de 
sorpresa, de asombro, de 
mi pobre enfermita. Bo- 
gamos. A las pocas bra- 
zadas vi como se hundía 
el Buenaventura. 

Y ahora ¿queréis que 
teoricemos sobre lo que 
son y cuándo y cómo son 
la abnegación y el he- 
roísmo? ¿Queréis que 
discutamos sobre si es 
un premio merecido ó un 
sarcástico inri, esta: hon- 
rosa cruz que llevo aqui? 


á los embarcados. — 


Craubro FROLLO, 
Madrid. 


Dib. de Hohmann. 


4 pesar de su burda vestimenta; de 
Su cuerpo, un tanto encorvado; de la 
demaucración de su rostro; de su 
mirada triste, —triste como la mise 
-—la reennocií, sí, la reconocí á través 
de los años y me la figuraba en todo 
el apogeo de sus triunfos de comedian- 
ta. Fué en las tablas del histórico ten- 
tro de la Victoria. Formaba parte de 
una de aquellas primitivas compañías 
espuñolas que MNegaran ú esta gran al- 
dea de entonces, á mediados del siglo 
transcurrido. Se MNamuba Matilde Du- 
clós y los constantes abonados á aquel 
teatro la llamaban «la actriz hermosa», 
ula más hermosa de las actrices», 

Aquella exuberante hermosura de an- 
duluza atrayente, se vió anhelada, co- 
diciada por todos los galantendores de 
la época. 

Uno de ellos, el más rico, acreditado 
y conocido tendero de la calle de la ; 
Plorida,—con fama de tenorio irresis- 
tible,—¡qué no hiciera por conseguir 
sus favores! 

Una nocho—la noche de su beneficio, 
— Matilde representaba « Locura de 
amor», de Manuel Tamayo y Bnus. 
Matilde arrebataba de entusiasmo á su 
búblico, en el papel de «fuana la 1o- 
ca» y el tendero la mandó á su ca- 
marín, donde «la reina de la hermosu- 
Ta», se hallaba rodeada de su corte 
de admiradores, un lacayo de dorada 
librea, conduciendo un delicado ramo 
de albas camelias y un estuche de éba- 


no con inerustaciones de oro. Matilde 
lo abre: allí se escondía una fabulo- 
sa fortuna representada por una gar- 
guntilla de brillantes, El asombro cun- 
de entre los espoctadores y tudos los 
ojos se fijan en Matilde. ¿Cómo va ú 
resistir á aquel talismán? Pero Matilde 
toma el ramo y repeliendo el estuche 
con ademán soberano, le dice ul sir- 
viente;—«Manifiéstele usted al enballe- 
ro que lo envía que la actriz acepta 
agradecida las flores. Que la mujer ho- 
nesta rechaza las joyas». 

—«Pero Matilde»,—la decían des- 
pués sus compañeras, casi indignadas, 
—«has despreciado un tesoro. ¡Qué 
tonta!» 

—«Mi tesoro es el arten—contesta- 
ba ella con su visa trinada. 

Y nlí estaba, en mi presencia, 
después de tantos años transcurridos 
sin verla; alí estaba «la reina de la 
hermosura», la ¡mujer honesta, tan 
honesta como gran artista, dicióndo- 
me:—«Sí, yo soy Matilde, que viene 
á pedirle á su desinteresado y buen 
amigo de otros tiempos, una limosna 
ó un pequeño préstamo para no morir- 
se de hambre».—«¿ Y su tesoro, Ma- 
tilde?» — «Agotado, hijo, agotado». — 
«El arte teatralo..—«¿ Arte teatral! 
¡Hojarasca... Humo... Nadal» 


Rafael BARREDA. 


Dib. de Holimberg. 
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El primer premio 


no concurtais, oh, argentinas, 
cese certamen mundial 

do bellezas femeninas 

que las hojas neoyorkinas 
anuncian con hombo tal. 
Mostrad 4 la luz del sol 


vuestros hechizos y encantos, 


mas no aceptéis el control 
de unos cuantos 
individuos, quizá vicios, 
que, í falta de mejor pista, 
os juzgarán... desde lejos 
con un tetrato á la vista. 
Onda quisque, claro es 
que se guía en este punto 
por su gusto Ó su interós; 
mas yo tengo otro criterio 
y, por mi parte, barrunto 


que no es serio 
tomur en serio este asunto. 
Por alto que se me arguya, 
no me cabe en la cabeza 

que un jurado, 
aunque se rompa la suya, 
pueda fal con certe 
«Aquí tenéis realizado 
el ideal de la belleza.» 


No, señor, de ningún modo; 
aun siendo su fallo justo, 
dará un excouótur, todo 

lo más, eonforme á su gusto. 
¿Pero tendrá valor ren] 

su decisión, mala ó buon, 
ante da opinión ajena 
colectiva ú personal? 
Fundarán — y harán muy bion, 
porque es detalle oportuno — 
vl yeredieto que den 

y que dudo que extre cien 


« Aunque 6s encuentro divinas, 


vá omás de uno: 
, fronto á sus arguinentos 


«mosos y sutilos, 
uldrán de les cuntro vientos 
pór cientos los descontentos, 


3 descontentas por amiles! 


¡Quo por guél La cosa es claras 
¿es que la holloza estriba 
únicamnerse en la cara 

ó de los ho 


1dwos arriba? 
Juzzando así, 4 la lisgerh, 
por la frente ó por la nuca, 
hay quien dive, y no exigera 
que la premiada pudiera 
set... un n0Zo con peluca. 
Sin descubrirlo el retrato, 
entre uno y utro omoplata 
bajo un rostro encantador 
que las miradas nos roba, 
puede haber un busto chato 
ú ostentarse una joroba 
de las de rirca mayor.» 

* 

Así hablaba ayer Julián 
(que está de novio con una 
muchacha de Tucumán, 

Teg pero con fortuna), 
y concluyó el muy trulán: 

— Viuda, casada ó soltera, 
puedo, por mi, desde ahora, 
conquistarse quien la quiera 
ln erodencial Iisonjora 
de Venus de última hora: 


que yo, aunque me juzguen novio 


los que crean que desprecio 
tan alta soberanía, 

podré contestar bien recio: 
«¡Mucho más vale la mía!» 


Juan OS£3S. 


Dit, de HHolimonn. 
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El presidente de la 
Confedoración Hol. 
Vética, don Eduar- 
do Miiller 


bierno de la Conte. 
deración Helvética 
Es un gobierno ideal, 
que está reñido con to- 
dius las falsas demoern- 
cias y con todos los 
hipócritas demagogo 
liberales, la deno- 
eraeja de los senti- 
mientos y de las ju- 
tirquías.,. Aquí, uu 
presidente de vepúbii- 
“il es tan sencillo como 
in viejo duque de Os- 
¡4 que hubiera poseído 
Mmensas comarens y 
que hubiese esenchado 
cl tiroteo de innúmeras 
butallas militares para 
después ir á frator. 
Mar con sus cria- 
dos en la dehesa 4 
Co la posada, frente 
los dados y á los 
Visos de «buen vi- 
no». $í, Un prosi- 
dunto un 


3 


lis 


suizo, 0s 


Señor Max Rríchet, ministzo del Interior 


S Y CARETAS» EN EURCPA 


3 


Si queréis ver 


vna demoerar a 


justa, unn 


moecracia be 
una y 
sencilla 

triareal, 
ú Borna, 


Seguro 


Pmorrier1 
sy pa 
veníos 
Yo os 

que 
pensuréis en las 


repúblicas So- 
nadas por Pla- 
tón cuando 
observéis de 
cerca el go0- 


Envia mm nd fc tarto 
0 LN qua dl” rorpbrdal” 
Arda, que fardtanto— 
la Mimo VóLoma tn aquel fóbt 

hopilitase peas” hemr— 
h Fobia HAvdice y pro ro 
Lita rr viñ 1abinm Gm Mart. 
inpueidra em há Antisma” 
Here 14 de Jebimbetle “PJ 


A 


Hadedela lmpiarim—o 


Sh 13 A 


Re 


Antógrafo del presidente Mil- 
ller, cs CARAS Y CA- 
s 


wmna audiencia, me eontos- 
tó: «El presidente de lu 
Confederación Helvética 
os recibirá mañana 4 lus 
Ta mo Sí, á las siete do 
la-mañana... La hora mo 
asombró. Yo ercía que el 
primer magistrado de una 
nación no pedía levantar. 
se nunes antes de las do- 
eo, de la una, de las dos 
de la tarde... Mas el pre- 
sidente Miller me advir- 
tió mi engaño. Y iní 
las siete al palacio de 


gu- 
gu 
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Doctor E. Brenner, 
futuro presidento 


y Mugue sencillo 
honrado que ama 4 
sus vasallos como ñ 
Su propia persona. Por 
eso sus vasallos lo ves 
petan como á un empo- 
rador y le quieren cu- 
mo á un padre. ls en- 
rjoso y es bello, 

Yo he ido 4 visitor 
al primer magistrado 
do Suiza, Le he conoci- 
do. Es un hombre me- 
tódico, sano, alegre. So 
levanta á las cinco de 
la mañana, hace ejer 
cicios gimnásticos, leo 
los diarios y se acuesta 
poco después que mue- 
re el sol, Cumple rigu- 
rosamente con 
obligaciones de es- 
tadista y no distras 
su tiempo en otras 
cosas que no impor- 
tan una utilidad pa- 
ra Ja república. 

Cuando yo le pelí 


y 


sus 


El secretario privado del presidente 


Impartiendo una orden 


bierno. Ponsaba ir á 
visitar 4 un señor 
muy grave y ceremo- 
nioso que tomaría cn 
sorio y ostentase su 
investidura. Me equi- 
voqué. Jl coronol 
Múller es campecha- 
no y afable. Habla 
con vehemencia, son- 


ríe como un niño y hace gestos de militar heroico. Entre 
una montaña de libros, expedientes y papeles del estado, 
me recibió tendiéndome sus dos manos con ina espontánea 


cordialidad. 


— ¿De la República Argentina? ¡Ah! Conozco mucho los 


La infanteria atrincnerada en un momento 
de descanso 
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eS 


NroOgrosos do ese pus, Sicm- 
pre me ha interesado su mur 
cha,. liuy en aquellas 1 
rras muchos ciudadanos sui- 
zos que han Jabrado grandos 
fortunas trabajando la tierra 
En Baradero hay colonias 
inmensas de suizos, .. Veo 
econ placer que los argentinos 
abren sus brazos á la inmi- 
gración de Jelvecia ¿ me 
complace la participació: que 
mis conciudadanos toman e 
el progreso agrícola de aque- 
lla tierra hospitalaria, Por «l 
cónsul general de ustedes, 
señor Molinas Salas, conoci 
4 Cara CARETAS, que Cs una 
revista de confeeción y ma- 
terinles sorprendentes... 
Mientras que el coronel 


Un momento de apuro 


Múller nos hablaba con familiari- 
ad, yo pensaba en la sencillez de 
estos hombres del gobierno suizo 
que tienen una noción amplia y 
Profunda del espíritu democrático, 
El presidente acude á 
su despacho ú las 7 de 
la mañana y trabaja 
incesantemente hast: 


prácticas palaciegas. Componen el gabinete 
siete hombres patriotas que hacen del gobier- 
no un sagrado sacerdocio. Apenas si en lu: 
antesalas de sus despachos existen dos ord 
nAanzas... 

El presidente Múller cesa en su manito el 
1." de enero de 1968, pasando 3 ocupar la pre. 
sidencia el señor E. Brenner, pues, como $e 
sabe, la primera magistratura la ocupa un año 
cada uno de los dos miembros del gobierno. 

— Invitado por 21 coronel Múller, asistí ú 
las maniobras militares de los conscriptos sui 
La artillería zos en Twerdon. En la amplia campiña helvé 
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La fiesta adquirió las 
proporciones de un 
acontecimiento nacio- 


na), acudiendo á4 pre- 
senciarla millares de 
personas de todos los 


cantones de Suiza. 

— Nuestro consulado 
general en Suiza, 4 eu- 
yo frente se halla el 
señor Francisco 
nas Salas, goza de to:lo 
vénero de simpatías un 
vl gobierno y en la so- 
ciódad de Bornu, 

Instalado en un pin 
toreseo chalet y en uno 
los sitios más avis- 
de la ciu- 
en él se congre- 
en determinados 
gran número «le 


de 
bes 
Iveráticos 
dad, 
gan 


días 


Moli-, 


El cónsul señor Prancisco Mclina Salas, 


En los jardines del consulado 
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con su 


Firita » úá ls 
montañas v 4 los da 
os poblados e dos 
cisnes que ensalzata 
el verbo garmanioso 


ln 1) 


p ] 
ñ ario, 01 
tácualo resultó! imbo 


OSP£w- 
nonto, Seis mil sal- 
dados de infantería 
v tros mil de cab 
lloría desfilaron 
mareha admirable, 
después de haber 
demostrado una ha- 
bilidad y una per: 
cia sabias en las d:- 
versas maniobras > 
simulacros que efec: 
tuaron. 

El presidento Mú- 
Hor, coronel divisio- 


ca 


nario, la ¿jerarquía 
más elevada del 
ejército suizo, di 


gió las maniobras 
con mucha certeza, 
según la opinión de 
los militares ex: 
tranjeros que las 
presenciaron, 


t- 
1: 


familias suizas y nv 
gentinas, 

El señor Molinas 
Salas y su señora 
esposa actúan en 
primera línea en Ja 
sociedad de Berna, 
la que les hacen ob- 


j jeto de enriñosas 


demostraciones. 

Es el centro obli- 
gado de reunión de 
los argentinos 
van de pasen, 


que 


Enviado 


¡Un valiente! 


¿En el generoso comedor de st psti- 

Ct, almorzaba una mañana alegremente 
don Jerónimo Valladares, con su espu- 
“toy sus hijitos. Un peón le trajo una 
“aátta que Degiuba por el correo de Bue- 
hos Aires. El estanciero la abrió, la lo- 
YÓ, y dijo distraidamente á su mujer: 
¿—Es de mi primo Perico Peral 
Curgado de dendas € ineapaz de 1 
Perse su sitio al sol, me pide permizo 
Hara venir á lu estancia, 4 trabajar por 
eualguier cosa, aunque sea sólo por eit- 
mm y comida... 

—Buen inúítit es tu primo Perico— 
Pepuso la señora de Valladares.—Nun- 
va ha servido para nada... 

TConvenido... Es un pobre de es- 
Virita, un raquítico de enerpo y de al- 
Ma... No mata una mosca, Per Í 
Mo quieres que yo le niegue hos; 
dad?... Tendrá que recibirlo y tr 
de darle trabajo. 

Con su huen sentido de siempre, la 


O du Valladares observó á su ma- 
tido: 


—Recibelo y dale casa y comida, ya 
“to no puede hacerse otra cosa... Es 
Mi deber, puesto que fué siempre tan 
¡IMigo tuyo ese omuehucho,,. No mu 
Vpongo... Súlo te advierto que me pa 
Pete imprudente darle el menor traba- 
19,.. Hazle comprender que lo recibos 
Dor caridad... ¿En qué podría él ayu 
darte? > 


1 vez como adininistrador Ó ca- 


aer En oso menos que en mula debes 
uparlo!.,. Ahora, para luchar con 
98 peones, se necesitan hombres vu- 
lentes, y, por lo que tú mismo me has dicho, Peral 
tene de todo menos aque de yuliente... 

mo de los chivos interrompió aquí á su madre para 
pala «otro choclo»... Hizoselo sevvir lo que podía, 
Vallndares, mientras un muelhucho espantaba las mos 
Cils alrededor de la mesp con una pantalla, ntió á 
ts oboryaciones de su mujer. 
a verdad (63 que Perico Hi sido siento cl h mm 
Ñ Más miedoso. Aunque fanfarrón y burlón, rehuía 
“ualqnier lance... Más de una vez huyó cuando so lo 
imenazubia,.. En el colegio, todos, ha los muestros, 
lo Mlamaban «Perico el gallimo»... En su cosa, tenía 
njedo hasta de sus hermanitos más ehicos, á quienes 
sn embargo daba frecuentemente bromas pesadas, como 
Mo que YO mo só... 

Sintióndose aludido, Jeromín, el hijo mayor de Va- 
ladaros, un personaje de nueve años, púsose encarnado 
Y Yespondió altivamente: 

¡Pero yo no tengo miedo de nadie! 

Los demás chicos repitieron sucesivamente: 

Pao. yO... ni yO... ni yO... 

Kumonillo, el menor, un pulgarcito de tres años, 


Obinó en su media lengua: 
lo Pezico es un Zonzo. 
tiéronse los esposos Valladares de la sentencia in- 


Ana y A 
elabla de Rumnnillo, y, aunque le y 


taban bien P 


i prendieron, es: 
mvencidos de que tenía Y 


A 


1 


ms pocos días de anunciarse, Hegó 4 La estancia 
Ana 'ernlt: : 5 un mocito de unos veinticineo uños, 
Mio e aRen: los representaba, pálido, enfermizo, de 
pd rostro completamente afeitado, espalda 
da 1 ama y el andar triste y mueilento de nn vencido 

a vida. Sa primo Jerónimo le recibió amistosamen- 


md mas se negó 4 darle trabajo ulguno, so pretexto de 
1 enfa se personal completo. 
A ip ión se hacía incómoda pura Peralta, El com 
enla il au iba á abusar de la hospitalidad de su pa- 
AN pa e OY eso insistió en que + sMidnres lo buscura 
is Puesto entre eus muchas relaciones, .. 
de eS pensó entonces lo (ue se piensa siempre 
eución tepú Mies Argentina cunndo se quiere dur colo- 
aha f un in ervihle, esto .s, en recomendario para 
emplen oficial, ¡hucerlo un servidor del Estudo!. 
ES $e me ocurre Una iden-—le dijo, — ( 
de de > By policía. .. YO ando bien con el gobierno 
un Pura aia, +. Pediré que te nombren comisario, con 
£n Sueldo... 


: funciones... 


Lua señora v ; , 
' señora y los chicos do Vulladarés, que escuchaban 


el diálogo, asombráronse 4 su voz... Pero Valladares 
ranquilizó á todos diciendo á su primo: 

—Serás un comisario «in partibus». Este rincón 
de la provincia es un desierto, despoblado harta do 
malhbechores. .. Seguirás viviendo en casa, sin m 
bujo que cobrar el sueldo... ¿Qué te parece? 

Perico reflexionó un momento y luego repuso: 

—Si tá me aseguras que no tendró nunca que habór: 
melas con mala gente... y que podré continuyr 1c01M= 
pañándote en tus trabajos... 

—Te ly useguro. 

Eutoneos, y tengo inconveniente... en esivar 0s0 


sucldu. 
ur 


Una semana más tarde llexó el nombramiento de en 
misario para el señor Pedro Peralta, Y durante fos pri- 
meros meses las cosas pasuron como lo pronusticó Va- 
Nadares: el enrgo no Tequería otro trabajo que cobrar 
el sueldo... En el «partido» uquel, sus pocos sub dado 
de significación, unos euuntos estanvieros, vigilaban 
sounulmente el orden, sin recurrir á la autoridad po- 
d, cuya ausencia ¿ incapacidad cran hurto 
cidas... 

oo. Un buen día, un ancho sole «de ofición vino 4 
turbar lu tranquilidad del comisario «in puttibuss. 
un parte del jefe de policía de la provincia en el cual 
se comunicaba al comisario Pedro Peralta que en su 
jurisdicción so hubía refogiodo 0) bandido José Rialto, 


cono- 


ouien habían de buscar y prender sin pérdida de 
Licmpo. 
+1 lo la fatal misiva, púsose el comisario pálido «lo 


terror... ¿Cómo iba 4 alreverse él Perico Peralta, 4 
perseguir ese hindido formidable, á4 quien lu Jeyenda 
rodeara con el prestigio de invencible? 

Valladares vino otra vez en su ayud Despuehó ul 
ehasque gue Hevara la comunicación oficial, y se ofreció 
ñ acompañar á su primo en la pesquisa, cón un par 
de peones diestros Y guapos 

— Todo ha de reduei jo— recorrer las pul 
perías del partido y preguntar en endo uni siono anda 
por allí José Rialto, que yu se habrá puesto 4 huen 
reenudo,,. Ten por seguro, Perico, que no lo encon- 
iraremos... Terminada nuestra jira, contestarás ul jefe 
de policía que el hundido no debe estar en 11s domp 
nios, porque uo lo has podido hallar ni vivo ni muerto, 

Acompañado de Valladares y sus peones, Peralta se 
puso ul sieviente día en empaña, recorriendo 
palperías. En todas purtes preguntaba: 

—i No han visto usted á José Riaho? 

Al oir el tovrible nombre, el pulpero se gstremecía y 
contestaba (invarinblemente que no. P 

Recorridás ya ensi todas las pulperías «dEl pago, Va- 
ares fué amado 4 Jn estancia por un trabajo ur 


mio... 


vallas 
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—Anda no más—díjole Perico, que había cobrado 
confianza.—Mi misión no es tan peligrosa. Ya me en- 
tiendo yo solo... 

Fué así que Valladares dejó á Peralta con sus peones 
Cite és aya pr terminar su pesquisa...  Toda- 
vía interrogó el comisario infructnosumente dos pulpe- 
víns más, hasta que llegó á la última que le quedaba 
pos visitar... 


Iy 


Bajó pesadamente del caballo y entró solo en la tien- 
da. Hacia un calor insoportable. Gruesas moscas ver- 
dinegras zumbaban y revoloteaban en una atmósfe 
pestilente de alcohol y grasa... El pulpero, detrás del 
enrejado que protegía el mostrador, miró ul recien yo- 
nido, que hizo, distraído y cansado, la pregunta de 
costumbre: ad 

—jHa visto usted 4 José Rialto? 

Jl pulpero no contestó... 

—Diga usted—repitió impaciente Peralta.—¡ Ha visto 
6 nó á4 José Rialto? 

En un ángulo obscuro del despacho se oyó entonces 
la voz cuvernosa y colérica de un paisano que estaba 
sentado bebiendo ginebra ante una mesa y que se ponía 
de pié, con el nervioso impulso de una pantera: 

— ¡Aquí está Josó Rialto! ¿Pa qué lo quiere? 

11 pulpero huyó despavorido por la puerta del fondo 
y lu cerró detrás de sí,.. Peralta se dió vuelta, encon- 
trándose cura á "a com el bandido, que desnudaba un 
cnorme facón relampagueante en la penumbra... La 
sangre se le agolpó al corazón, poníansele de punta 
los cabellos, le corrín un sudor frío por todo el cuerpo, 
hecho pollejo de galli 01 instinto de conservación 
lo impidió cuer desvanecido y le lanzó hacia la puerta 
de afuera. Pero el bandido le cortó la retirada, cerrán- 
dole la puerta y córriendo los cerrojos... 

Iincerrado así el comisario entre cuatro paredes, el 
gaucho se precipitó sobre él, para clavarle el facón en 
el vientre... Peralta esquivó el golpe, huyendo hacia 
otro extremo de la pieza... Inicióse entonces encarni- 
zadísima persecución. Peralta se escurría como una 
anguila. de los furiosos embates del bandido, saltando 
de un lugar para otro, por encima de los bancos, de lus 
mesas, del mostrador; hasta transpuso el enrejado que 
defendía este mostrador, con su antagonista siempre 
detrás, ambos ágiles y como enloquecidos, uno del mie. 
do, otro de rabia... 

Oíase desde afuera el estruendo de una lucha in- 
fernal... Los dos peones que acompañaban áú Po 
ralta, huyeron cobardemente á uña de caballo, pen- 
sando que, una vez despachado el comisario p el 
otro mundo, el invicto José Rialto, vendría á despa- 
«harlos también á ellos... El pulpero se encerró con su 
mujer y sus hijos, á doble llave en una habitación, 
donde lHegaban amortiguados los Yuidos del combate: 
y mientras él espiaba tembloroso con la oreja en la 
vendija de la puerta, wezaba la mujer y lHoriqueaban 
sus hijuelos... Cree- 
ríase que se espe 
ba el fin del mun 
do... 

En un recrudeci- 
miento de la bata- 
hola, sonó de pron- 
to un tiro... y luego 
otro y otro. 

El caso es que en 
una de las fieras 
neometidas del ban 
dido, resbaló y cayó 
nl suelo Peralta... 
Llevaba tal empuje 
Rialto, que pasó so- 
bre 61 dando una 
gran cuchillada en 
el uire y yendo á 
clavar su daga en la 


pared de barro seco, ¡casi hasta el mango!... Esto dió 
ú Peralta tiempo para levantarse y sacar el revólver, 
que, muerto de susto en sus tugas precipitadas, no ha- 
bía requerido todavía... Mientra Kiglto, medio horra- 
cho sin duda, sacaba forcejeando su facón de la pared, 
Peralta se puso de pie y le descerrajó un tirv casi ú 
boca de jarro... Aemblábale- tunto el pulso, que le 
orró... Acomelióle el bundido de nuevo, y, huyendo 
de su embesiida, le titó (1 rupidan.ente dus tiros MÁs... 
inlto, herido, vaciló un momento, lievándose la mano 
ul vientre, donde recibiera el bs 0... Perico aprove- 
chó esta nueva tregua para lanzarse sobre la puerta y 
descorrer los cerrojos; pero el bandido vomitó un jura 
mento, y se abalanzó de nuevo sobre él, más feroz que 
nunca, con su cara descompues.a, su cabellera y sus 
barbas revueltas, Jos ojos rojos de sangre... Uyóse en- 
tonces el ruido de dos pesados cuerpos que caían casi al 
mismo tiempo,.. Y todo quedaba después en un silenci, 
de muerit... 

Largos instantes pusaron antes de que el pulpero y 
algunos otros paisanos se atrevieran á entrar á la ha- 
bitación cerrada donde se desenvolvió el combate... Al 
fin, un grupo como de di:z ó doce hombres, amigos que 
se decían de Rialto, forzó la puerta de afuera, hallando 
los dos cuerpos exánimes: el bandido muerto, el comi- 
sario sólo desmayado... 

Perslta deliraba, con altísima fiebre. Hubo que tras- 
portarlo en una camilla á la estancia de su pariente, 
donde estuvo varios días enire li vida y la muerte, 
amagado de un ataque á la cabeza... 

Como delirara continuamente que era perseguido por 
Rialto, su primo Valladares lo tranqui.izaba diciéndole: 

— Yu todo ha pasado, Perico... Has muerto á Rinl- 
to, luchando cuerpo á cuerpo... Te portaste como un 
gran valiente... Todos te felicitamos... 

Atendido cariñosamente, Perico curó, y se levantó 
con una idea fija, que' le fuera inculezda durante su 
enfermedad: ¡él era el valiente que había vencido á 
Rialto! 

Y sano, parecióronlo perfectamente merecidos los elo 
gios que todo el mundo tributaba á su valor... Y tan- 
to, que miró con displicencia su retrato junto al del 
célebre bandido, en los largos artícu.os con que los pe- 
riódicos le encomiaban... El paisinaje le estaba tan 
agradecido por haberle libertado del «9zote que repre 
sentaba el gaucho malo, como los helenos lo estuvieran 
de Hércules, después de que limpiara al país de ser- 
pientes, hidras y leones. z 

El gobierno ofreció 4 Peralta, en premio de su ac- 
ción, un ascenso en su carrera, y 6l aceptó sin vacilar... 
Su primo creyó deber observarle: 

— Ten cuidado, Perico... En tu nuevo puesto ten- 
drás que habértelas á cada rato con la peor gente... 

Pero Peralta hizo acallar á su primo con una mirada 
tan feroz de matamoros... Porque, ensoberbecido con 
su triunfo y su gloria, embriagado de sangre, Perico 
era otro hombre. Parecía haberse estirado, pues no 
enarcaba más la espalda; el antes hundido peeho «e 
combaba ahora inflado de coraje; ya no se afeitaba, 
ostentando una enmarañada barba; su gesto era seguro 
y firme; su mirada arrogante y perversa... ¡Y hubía 
que oirle contar, muy convencido y con la mejor fe, 
creyendo no faltar un ápice á la verdad, su hazaña 
nunea vista en los pasados siglos ni 4 verse en los ve- 
nideros!... ¡Con qué sangre fría había él-dominado al 
bandido, intimándole que se rindiera!l... Rialto llegó 
í pedirle perdón de rodillas; pero como intentara des- 
pués atacarlo de traición cuando lo prendía, él se 
vió obligado á saltarle la tapa de los sesos de un ba- 
lazo, «para que aprendiera á tratar con caballeros. did 
¡Dirfase que él había nacido para matar á Rialto y 
desafiar luego al mundo!... ¿Cómo podía, pues, ese 
pobre diablo de Valladares dudar de su capacidad para 
librar la provincia de malhechores, peleando él solo 
contra todos?... $ 

Al contemplar su petulancia, Valladares y su mujer 
cambiaron una rápida mirada... ¡Era una suerte que 
aceptase y se fuera 4 otra pirte con la música de su 

indómito valor! ¡No iba á ser muy 

cómodo tener en lo octanecin A sore 
jante fera, cuya fanfarronería y exi- 
gencias, recién nacidas, amendzaban 

erecer de hora en hora! . 

Los chicos mismos respiraron con 
más tanquilidad al saber que se iría 
el matador de bandidos, á quien te- 
mín hora más ore 9] sern... 

Partió pues Perjeo para su nuevo 
destino, y dió allí prienas tan exide-- 
tes de su temeridad, nunca desmenti- 
da, one pronto se le tnva con justiola 

, por el hombre más valienta de toda la 
provincia... -El antiguo «Perico el ga- 
lina» quedó así para siempre trans- 
formado, según el respetuoso apodo 
con que el pueblo rinde culto 4 su . 
* rajo, en «el guapo Peralta». 


C, O. BUNGE. 


Dib. de Pelács y Zavattaro. 
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El por qué 


Medio mundo murmuraba del matri 
Monio Orellana, alubando unos la dis. 
treción y bondad de Enrique y 
denando la ligereza y frivolidad de 
Beatriz, tachando otros de temeraría 
la tolerancia de él y de peligrosa la 
independencia de ella, Unos y otros 
voincidian esencialmente eu considerar 
desunido en la uparieneia y roto en lo 
MÁS íntimo, el aristocrático matrimo- 
Bo; y no faltaba quien, juzgando ca- 
Prichosamente, motejase ul marido de 
Verdugo de su mujer, y ú ústa de víc- 
lima inocente, 

Tales murmuraciones no pasaban de 
ser pasto de la curiosidad. El silencio 
de dignidad de Enrique y el desdén de 
Beutriz, guurdaban el secreto de la 
verdad en aquel íntimo problema, y 
los murmuradores no podían hacer 
Otra cosa que seguir alimentándose de 
hipótesis. 

Existía un secreto de puertas aden- 
tro y, era tan cierta su existencia que, 
hasta existía pura ellos mismos, para 
Enrique y Beatriz, de almas adentro. 

Muchas veces, contemplando á su 
Mujer, sentida y adormilada, ó po- 
nhiúndose al espejo el sombrero, 6 bien 
Mirando ociosa 6 indiferente los gra- 
bados de un álbuxo, habíase pregunta- 
do Enrique qué pensamiento vital, qué 
idea generudora, qué substancia espi- 
ritual anidaba aquella frente blanca y 
dulce y batín en aquel corazón escon- 
dido bajo sedas y encujes. ¿Era feliz e 
$8 mujer? ¡Cuál era el por qué de su vida, el por qué 
de todas las almas por humildes 6 mezquinas que sean? 

AnMá, muy adentro de la entraña, donde reposa la 
Verdad de nuestra existencia, inquietábase el amor de 
Enrique ante la posibilidad de que su mujer hubiese 
dejado de quererle, y acostumbrado ya á la reserva he- 
lada de ella, no se atrevía el esposo Áá inquirir la ver- 
dad por miedo, un miedo espantoso de niño, á una ver- 
dad terrible El ¿me quieres? de los veinte años, esa 
Pregunta banal y gloriosa 4 un tiempo, pugnaba por sa- 
irá los labios desde el fondo del alma, pero vacilaba 
la interrogación en ellos ante la pétrea frialdad de la 
Psposa, y el secreto continuaba impoluto, 

¿Habría de vivir mucho tiempo en la duda?... Un 
Ín legó fo más: un día acercóse con vehemencia á ella, 
la cogió las manos, la miró fijamente á los ojos y en 
0s labios del esposo tembló una pregunta, la banal y 
Elorio, g_ pregunta de los veinte años. Beatriz sostuyo 
Mdiferente la mirada, y la pregunta, helándose en los 
Abiog como otras yeces, volvióse amarga y rota á su 
Fincón del alma, 
iaa enlló y fuése, doliéndole algo en lo más re- 

dito de la entraña, recordando aquella mirada indi- 
Srente, vana como und rama seca que no consigue es 
sae la lMuvia, y atormentado el pensamiento por la 
1 A de siempre, que parecía esclarecerse nhora en la 
UZ de una temida yerdad. 

En tanto, la vida exterior del matrimonio transcurría 
visado y glacial por parte de ella, disereta y pensati- 
e Ds de él Beatriz frecuentaba su mundo, En- 

: Se alejaba de él y la gente seguía murmurando, 

¿Cómo se formó la bola de nieve de la calumnia?... 
a siempre, rodando, yendo de boca en boca, cayen- 
pr en oído, naciendo sin saber donde y agran- 
legó ES ñ medida que rueda... Lu calumnia eundió y 
muje s onde tenía que llegar; úá oídos del marido: su 

h enía un amante, 
bueno 1PosO, tembló como tiembla el amor engañado, por 
Jn PEN sen el alma que lo sustente y el cuerpo que 
al La duda se resolvín en una verdad tan 
Sas a como terrible, y el alma enamorada de En- 

Vi Sabía el codiciado por qué de la vida de Beatriz. 
de po de dolor, pero no se estremeció el corazón 
Qizo Eon con la ira ni con la venganza. Era aquel el 
soil bil de la mujer viciosa; tal yez el de la mujer 

Babe resistir: aenso... ¡ny si esto fuese!... el 


con 
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de la mujer enamorada que un día encuentra en su ca- 
mino el sueño de toda su vida, ¡Ay si esto fuese! Por- 
que pensaba Enrique cómo lógicamente es el amor vo- 
luntad y no deber, cómo se equivocan las sendas del 
espíritu, cómo fácilmente se acepta un lazo de unión en 
nombre del bienestar social, cómo — (ay si esto fuese! 
— Aparece en un tiempo tardío la dicha perseguida... 

Y Enrique corrió á buscar á su mujer, y la habló, la 
preguntó, la exigió la yerdad, con el ardor do una im- 
paciencia infinita por saberla, 

¡Cosa más raral Ante la explosión de aquel espíritu 
atormentado, la esposa, con su fría serenidad de siem- 
pre, se limitó á responder: 

—Sé mis deberes... Y debías tú no haberlo puesto 
en duda. 

El corazón respiró libremente; el esposo creyó; Bea- 
triz decía la verdad. Pero ¿y el por qué de su vida des- 
deñosa, inexerutable para el amor de su enamorado, 80- 
litaria en su desdén, fría en su soledad espiritual? 

¿Por qué aquella reserva, aquella dureza de alma pa- 
rá el esposo amante? Y Enrique, desahogando toda su 
vida interior en una confesión largo tiempo soñada, ro- 
gó, suplicó, deprecó, inquiriendo el por qué, escarbando 
hasta €n lo más hondo de aquel corazón, por si allá en 
lo más escondido hubiese quedado algo del amor de su 
mujer, tesoro perdido ó tal vez nunca cierto. 

Pero ni se ablandó la estatua ni encontró en ella la 
vibrución del espíritu. Ni esposo ni amante. Tuviera 
por amor un amante y demostraría, al menos, ser una 
mujer de enrne, sí culpable, viva y animada por Dios 
con la llama del amor humano. 

La temida verdad estaba ante sus ojos. Bentriz era 
un milagro de carne sin alma. Recordó en un instante 
todo el pasudo de ella, seco y duro... 

Y reponiéndose, yolviendo á su uectitud serena y com- 
prendiendo al fin el error de su vida y la lamentable 
confianza de su pasión, el esposo abandonó su casa 
para no volver nunca y se fué en busca de su madre, 
al amor de la verdad, á que ella le consolase, si podía, 
de por qué hay mujeres honradas incapaces de amar que 
así engañan á los hombres, secas y duras como esos 
yermós que no consigue esponjar la lluvia ni alegrar 
el sol. 


J. OKTIZ DE PINEDO. 
Dib. de Peláez, 
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Luxembourg otoñal de un día melancólico. 
los árboles dorados envuelve la hora gris. 
A Galactea blanca y al cielope bucólico 

Duplica en sus cristales la fuente Medicís, 


Este rincón de ensueños en el jardín di 
[vino 

Propicio á las caricias como ú las gracias 
(es, 

Uniendo á los encantos del gusto florentino 
Como á un ambiente griego y un decoro 
[ francés. 


Se escuchan risas cerca de los peces pur- 

]púreos; 

Hay parterres con un diamante en cada 

| fior; 

Hay cortesanas fáciles para los epicúreos 
Y celdas verdes para religiosos de amor. 


Ante los simulacros de las reinas de Fran 
Leia 
La «fillette» de lis y rosa muestra sus 
Piernas; y los bebés su dulzura de infan- 
Leia, 
Ya de niño-Cupido, ya de niño-Jesús, 


Meditabundos viejos descansan en los ban- 
[ cos. 
De migas y sonrisas una bella hnee el dón, 
Generosa de rubios rizos y brazos blancos: 
La sonrisa al poeta y la miga al gorrión. 


Aquí su amable gozo vierte el «país La- 
[tino»; 
Se oye un eco de Italia, ó una frase en 
linglés: 
Al amor ruso mezcla su ácido el amor chino 
Y el beso parisiense se junta al japonés 


Suena un «che!» ó un «all right!», un aja» 
[6 un «kalimera», 

Un cumplimiento turco, Ó un piropo es 
[pañol. 

Ls otoño, y los niños están en primavera 
Al són del arpa que melodiza el Guignol 


Más allá el organillo diluye su armonfjía 
Mientras los caballeros liliputienses van 
Domando en torbellino de veloz alegría 
Los cabullos de palo que amó el Pauvre 
[ Lelian. 


Los poetas de mármol entre 


Perpetúan el sueño de un Olimpo inmortal; 

Na lejos pasa el vuelo de un cora de pa: 
[lomas 

Y el surtidor erige su pluma de cristal, 


¡Adorable jardín que una reina italiana 
Adornada por Prancia con sus flores de lis. 
Llenó de hechizo eclógico y de virtud pa- 
lenna, 
Para adornar el dulce regazo de Paris! 


RUBEN DARÍO. 


Octubre, 1007. 


Dib, de Ehohimann. 
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APOLÓGOS HISTORICO - TRASCENDENTALES 
(Leyenda pirenaica del siglo xvy11) 


Los tres guerrilleros 


Eránse tres guerrilleros de una de las varias patru- 
Mas que recorrían el Pirineo catalán á fines del año 1670 
en que aun duraba la guerra que empezara en 1640 con 
el terrible Corpus de Sangre. : 

De los tres, uno era muy bravo, él otro muy buen ti- 
'ador, y el tercero muy astuto: y los tres se hubían 
jurado amistad y ayuda, y repartirse lealmente por par- 
tes igusles el botín que pillaran en los combates. 

Un día, la banda de la cual formaban parte, dió el 
asalto por sorpresa á una población contraria, en la 
Cual había una guarnición muy escasa. Los habitantes 
habían huído, abandonando sus casas, al saber la pro- 
Ximidad de aquellas terribles tropas 
irregulares enemigas, Así es que, con 
Poquísima resistencia, pudieron apode- 
tarse de la villa que hallaron desierta, 
y entregarse libremente al saqueo. 

Los tres guerrilleros amigos, se des- 
tacaron del grupo principal y andu- 
vieron recorriendo calles y más calles. 
En todas encontraban compañeros su- 
yos que se habían apoderado de las vi- 
viendas, al parecer más acomodadas, 
y que las estaban vaciando de cuanto 
bueno había en ellas, 

Andando, andando, llegaron á un ba- 
rrio aristocrático lleno de jardines, en 
el que había algunas casas que aun bu- 
meaban, Al parecer, sus dueños, antes 
de abandonarlas, les habían pegado fue- 
go, salvando todo lo que de valor te- 
nían en ellas. Entre estas casas que: 
madas, se levantaba una que parecía 
un palacio y que no había sido incen- 
diada. Tenía todo el aspecto señorial 
de una gran casa solariega, mansión 
de alguna familia de alta alcurnia. 
Nuestros aventureros se pararon anto 
ella.—'“*Al fin encontramos donde pes: 
car algo'' —dijo uno de ellos.—''Efec- 
tivamente — respondió otro —si algo 
(queda, debe de estar aquí, pues esta 
casa no ha sído ni quemada ni saquen- 
da aún, ya que sus puertas y sus venta. 
nas están completamente cerradas. ''— 
Pero tal vez aquí nos esperan dentro, 
armados y bien pertrechados sus due- 
ños y sus servidores para resistirnos; 
6 tal vez hayan combinado alro para 
que al entrar caigamos en un pozo pro- 
fundo, á fin de que nos aplaste un peso 
enorme que nos caiga encima, ó tal yez 
hos espera una voladura que nos man- 
de 4 todos al airo'*—replicó el más as- 
tuto, y que por tanto, era también el 
más malicioso.—**¡Ah! ¡No! Lo que 
€s yo no entro, Esto de haber sido que- 
Mmadas las demás casas, y Ésta estar 
lesa... me huele f encerrona; aquí 
hay algo preparado en contra nuestra... 
¡No! ¡lo que es yo no entro!''—**¡Co. 
bardes | —exclamó el más bravo de los 
ves. — Guardadme las espaldas, que- 
daos 4 la puerta; y si tenéis miedo 
vigilad desde aquella esquina que no vengan otros de 
los muestros f estorbarnos 6 á compartir el botín, 
y yo entraré solo'*, Y esto diciendo descargó una de sus 
largas pistolas sobre la cerradura de la puerta, la que 
Sattó ul suelo; y en seguida empezó ú culatazos con 
Su mosguete, hasta que la puerta cedió abriéndose de 
Par en par. A 

Y el bravo miguelete entró triunfalmente en el patio. 
Una vez estuvo dentro, empezó á mirar... Y... MAda... 
todo estaba en la paz que deja la ausencia de los ha- 
bitantes en un alcázar. Subió una escalera señorial y 
Cncontróse ante la esculpida puerta del primer piso, 
la que abrió con un tremendo culatazo de su mosquete. 
Entró en las habitaciones y vió una serie de aposentos 
Yegiós, con cuadros magníficos, tapices flamencos y mue: 
bles de talls. Los personajes de las vidrieras. de los 
ventanales y los de los retratos de los antepasados do 
Os dueños de aquella mansión, parecían mirarle impa- 
Sibles como si contemplaran sorprendidos el atrevi- 
miento de aquel soldado aventurero. Y él siguió ade- 
inte recorriendo estancias; pero, todo aquel moblaje, 
fiquellos cuadros, aquellos tapices, él no podía Jlevár- 
Selos consigo. Era preciso, pues, buscar donde estaban 
2As joyas y el dinero de la casa, si es nue los dueños 
ho se lo habían llevado, en una palabra, el tesoro. Keco- 
triendo estancias Jlegó f una en que hibía una cama 
de nogal tallado con columnas salomónicas Evidente- 
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mente era el cuarto de estudio. Los paredes estaban 
cubiertas con grandes tapices representando escenus ale- 
góricas. Nuestro miguelete fué inspeccionando, y €en- 
pezó ú levantar todos los tapices. Debajo de uno de 
ellos ereyó divisar una rendija. Sacó su ancha daga, in- 
trodujo parte de la hoja y haciendo un esfuerzo con 
movimiento de palanca, abrió una puerta secreta, 
Penetró por ella y se halló en una pequeña estancia 
wl fondo de la cual había un armario. La estancia reci- 
bía la Juz zenital por un tragaluz que le venía del 
tejado. Descerrajó el armario. y... efectivamente, allí 
estaba, como esperándole, el botín tar deseado. Varios 


montones de escudos, en medio de legajos de pergami- 
nos y documentos, que poco le importaban; tres pilynes 
de ducados de oro, y un cofrecito, que abierto con la 
punta de la daga, resultó estar lleno de preseas, de 
riens joyas y de pedrería. ¡Qué alegría la suya, al ver 
brillantes gruesos como avellanas, esmeraldas como al- 
mendras, perlas rosadas del grosor de los granos de las 
uvas, y entre ellas, una negra! 

Presuroso, cerró el cofre lo mejór que pudo, con la 
cinta que quitó á un Jegajo de papeles. 

Llenóse la escarcela de escudos y de ducados de oro, 
embutiólos en todos sus bolsillos; y, no bastándole con 
esto, colocó algunos puñados en sus botas; y con el 
mosquete al hombro y el cofrecito debajo del brazo, pa- 
sando por aquellas estancias y corredores solitarios, vol- 
viósc á unir con sus compañeros, bajando la escalera 
principal dando gritos de alegría. 

—'*¡Vengo lleno de oro! ¡Traigo perlas, esmeraldas, 
diasmantes!''—Jes gritaba. 

Una vez se reunió á ellos en la calle, les contó toda 
lo que había encontrado, mostrándoles un puñado de 
oro.—**Y ahora, ¡en marcha!''—Jles dijo.—*'*Vamos al 
Mamo de los cuatro pinos, que está cerca de Francia, y 
allí nos partiremos el botín como hermanos, y luego... 
cada cual para su lado, porque si volvíamos con los de 
la banda, nos desvalijarían. ¡Seguidme!** Y echó 4 an- 
dar con paso apresurado, hacia el campo. 
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yo ddistineia, el mosquete 
la apozada en el pomo 


Los demás lo sig na JÁ en 
al hombro, con da mano jzqnie 
de la espada. 

y saron á un bos; e, y eomo el más bravo era 
fuerte y andaba más de prísu, un momento lo prr- 
dieron de vista. Entonces, tos dos que iban detrás se 
juntaron, y el más astuto dijo al que era el mejor ti- 
vador:— “Es una lástima que éste se nos lleve una 
parte del hotín que, sin duda, será la mejor; porque, 
ul fin y al cabo, ¿qué ha hecho? Entrar en una casa 
ubandonada, mientras nosotros lo guardaibamos las us: 
paldas, pudiendo ser muertos de un arcabuzazo tirado 
ú mansalva desde las ruinas ó desde las cusas de lus 
eprcanías. ¿No es triste, pues, que él nos reparta lo 
qué él quieran? 

- as ¿qué hacer?'*-—dijo el otro. 

Mira! Nos adelantamos, y ul subir 6l el cerrillo 
que hay antes del llano de los guatro pinos, tú que 
tienes huena punter le tir 

—"“ Y sino lo doy — “¡Vaya si Jo darás! ¡Si don- 
de pones el ojo pones la hala! Y si tú ono le das Je ti- 
yará yo, y en último vesultado eneremos encima de él 
n nuestras espadas, ,. Y unit vez o muerto, nos parti: 
remos, por mitad, todo lo que lleva encima, que debe 
de ser mucho; y pasaremos la frontera. ¡Animo, pues, 
y apunta bien! ¡A ver como te Inces!'? 

Y efectivamente, avanzuron por el hosque y al salir 
de él, vieron que su bravo camarada subía ya el cerrillo, 
lintonces, el tirador, echáíndose el mosquete 4 la enro, 
apretó el gatillo, sonó una detongeión y enyó muerto 
el más bravo de los tros guerrilleros, rodando cuesta 
abajo, Con su cofre. Mas, apenas habían dispurado el 
buen tirador, el otro más astuto pegándole un tiro ea 
la mueca, por detrás, lo dejaba tendido y sin vida, 

Entonces, solo y diéño del cenmp» por completo, 
avanzó, apoderóso del eotrecillo, que encontró en el 
suelo; registró el cadáver del bravo; llenóse los 
bslsillos «de oro, la « cla y bitas, cogiéndolo el 
mosquete gun cargado; tiró al suelo ol suyo; y so fué, 
con el del otro al hombro, camino de Francia. 

Y atravesó la frontera, 

Y legó £ una gran población, y con el oro que llo- 
vabna, fué muy bien recibido, 

Y se fincó; y vivió muchos años feliz, y bien consi: 
derado, y llene “de honores. 

Y diz que fué de todos muy respotado y muy bien 
quisto. Y murió en gracia de Dios con todos los sue 
mentos, í unn edad provecta; y todo lo más notable de 
li ciudad asistió á su entierro; y hasta fnó enestión de 


amere uno tipida conmenorativa de seu estancia en «di 
cha población. 

Y un ubite que predicó en el “oficio de réguiem'' de 
su entierro, aseguró que había aleanzado la gloria eter- 
va por sus sentimientos caritativos y sus grandes vir- 
vudes eristiunas. 


esto apólozo se desprenden tres grandes enze- 


mera; Que en la guerra y cn la Ilueha por la vids. 
en goneral, el que triunfa no es ni el más bravo, ni 
el más apto, ó el más técnico, sino el más astuto y de 
mayor mala fe. 

Segunda: Que ol dinero, desgraciada é injustamento, 
15 Jogitima todo, delante del común de las gentes, y 6s 
origen de bienestar y de alta consideración, hasta por 
varte de aquellos que sólo debieran considerar la virtud. 

Y tercera, y es la más moral; Que lx amistad sólo 
en el hien existir puede, pues que en el mal, cada uno 
pensando en el mayor provecho propio, sólo en daño 
ajeno aTzuye, 

Y quien dijore lo contrario miente. 

Barcelona. 


Did. de Eusevi, 


Pompeyo GENER, 


Cuando se mira por las ventanillas del tren el pni- 
saje matinal después de una noche de viaje en la línea 
uenos Aires y Rosario, y se ven verdear parnísos, en 
arboledas densas, en alamedas Jnrgas. fanqueando vas- 
tas cercas que cierran campos de labranza ó abriendo 
sn quitasol sobre patios de granjas y rancheriías cam- 
pesinas—cunndo se ve eso por las ventanillas, se pue- 
de estar seguro de ir por campos de Santa Fe, Los cha 
careros santafecinos han llegado ú resolver el iden! 
del árbol, cultivando con amor el paraíso, ese gran ami- 
go, que empieza á crecer eon los muchachos, y antes 
que elos echen los colmillos ya él extiende sobre la 
vasa protecciones de abnelo, prestándoso, dócil y funi- 
liar, para todos los usos: —para gallinero, donde las 
pollas se substraen al apetito de la comadreja, —y por 
las mañanitas para teatro lírico, en que desgrangh va- 
vatinas todos los mnestros cantoros de la comarca, des. 
de el engreído cardenal, la calandria romántica y el 
hornero industrioso—que cuando canta parece que se 
ríe, con una risa saña y ruidosa de trabajador satis- 
iecho—hasta el bientevoo del pico estridente y el chin- 
golito de la plima parda. Da su ramazón el paraíso, 
podado con eriterio, para leña, y su tronco para Ma- 
dera de obra, aplicándose lo mismo en construir la cuna 
del infante que el tálamo del casal guapamente fecundo: 
proveyendo vigas para la casa, mangos para el arado, 
tablas para la mesa, para la tuhona, para el banco del 
reposo cotidiano, y por fin, para el humilde atafd,. en 


que el abuelo, nn huen día, bendiciendo á los que que- 
dan, se nevesta 4 deseansar dofinitivamente de sus se- 
tenta años de chacarero. 1] paraíso está, pues, adoptado 
en Santa Fo como auxilinr y prolector, como socio, como 
resréo, como gimnasio, como guardián, enfilado on jos 
y 4 la larga, euando se hace demasiado viejo, 
como mártir abregado y benigno, que en forma de imn- 
dera y de leña sigue siendo útil á sus amigos, aun des- 
pués de que el hacha abatió para siempre sus verdores. 
¡Cuántas veces he mostrado e) puño con furor í la 
barbarie de los caseríos sin arbolado, que se exhiben 
sórdidos € insociablos, 


Coreos; 


repeliendo al transennte con su 
avidez sin agasajo ni benovolencia] Por eso da alegría 
ver dosfilar las chaeras santafecinas, ton esc aspecto de 
enltura y prosperidad hospitalaria que presta ol árbol 
á la vivienda humana. Yi bosque de paraísos zigzaguen, 
se alarga, ondula, se alinca en filas simótricas que van 
á penetrar el horizonte, borda la llanura al ventee con 
el raso esmeralda de sus follajes, Cuando cac la sombría 
maldición de la langosta sobro las campañas agrícolas, 
todo sueuembe, menos el parníso, que respetado por la 
calamidad, gueda indemne, erguido y verde, como una 
inmortal esperanza que teanima nl colono y le dice que 
nada se ha perdido, mientras rehose en energías la tie- 
rra, arda en sol en los cielos, y la fe en cl esfuerzo no 
se apague en el alma del hombre, 


M. BERNARDEZ. 
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El aguinaldo 


Lenta, larga, copiosa nevada, lu jgunlado la intuecta 
Dlanicio del cementeri 

Ya no resaltan, en el fondo sombrío, las albas tumbas. 

Cn inmenso sudario, más blanco y más Irío que el 
Mármol, cubre 4 tedes los muertos. 

Todo es blanco... Si hay noches oscuras como bocas 
de lobo, hay noches como palomas. 


Una difusa claridad de luna da brillo alabustrino 
úl campo-santo. 

El invierno, triunfal, hu entrado de 2, empe- 
Machando de armiño las sucas ral y S yertius: 


También el caducas frentes d 
Euardas. puso 


Sor unu 


tiempo, en las 
nieves perpetias. 
viva protesta de la muerte... Ali 
volver al polvo origi- 
al hijos y nietos pro- 
blOs, hijos y nietos 
ijenos; dos generacio- 
hes fugaces que si- 
sulendo su ruta inexo- 
'uble, pasaron por aque- 
lin estación de tras- 
bordo, irventras ellos, 
Prorrogando dos vidas 
tristes, envejecían ale- 
Eremente, engreidos de 
54 inútil longevidad. 

Hace cincuenta años 
(ue el tio Bastián es 
zunrda y sepulturero, 
Cerca de medio siglo, 
su mujer, la Damiana, 
*S Santera de la Exr- 
Mita, 

Es Nochebuena... Ni 


han vi 


el campo-santo puede 
Sustraerse á lu ¿jocun- 
da fiesta, al jolgorio 
Universal, 

Tiempo atrás, en tal 
lía, congregábase, en 
la vivienda de los guor- 
eat toda su prole. 


n fiestas macabras. 
Una alegría delineuen- 
le, procaz, atropellaba 
IS respetos del sitio, 
de la noche, de la puz 
Venerable de los muer- 
los. La grotesca algu- 
“ira, el mosconeo de 
1 zambomba, el furio- 
$0 golpear de tambo- 
s y  panderetas, el 
aáncico innoble lleno 
de burlas sacras, dura 
»n hasta el alba. Amanecían, amontonados, en la estan- 
Pla, Mena de humo y de hálitos vinosos, Y ndo su 
vinbriaguez, 
en ego la muerte fué diezmando las filas. Los abuelos 
¡edaron ui tin huérfanos... solos, .. sin hijos, sin qu- 
Ates, sin hermanos... 

Después, la neche augusta de toda la eristianidad fué 


PAIN los viejos lúgubre velada de torpe gula y tristos 
cmembranzos. Solos, ávidos de vivir, devoraban en si 
Encio golosinas pascuales, ante el frasco de vino, el 


¡Migo ulevoso, que renovaba siempre, 

Suldas alegrías y quereres muertos. 

ra Bastión, copa, en mano, repetia todas las Na- 

hs ades la osuda copla improvisada en una noche de do- 
ó “Y orgía, al son de dos panderos: 


La Nochebuena se viene, 
la NXechebuena se y 
y nosotros nu nos v 
ninos iremos jamás. 


mplacable, 


A ¡Apúntanos un año más! —lo decían á la Muerte. 
2 ¡Atrévete con nosotros! 
ca €n sn faz descarnada, que ya traslucía la oquedad 
Sadavérien, el gozo de vivir trazaba en surcos de per- 
Eálkino diabólica sonrisa. 


F 2 * . .. . 
; Sitmpre caín primero el tív Bastián, ebrio, con la 
3 colgante de los labios, babeando. 

iMiana luchaba econ el sueño: bebía, y bebía cho- 


de MA copa en amorosos brindis, pero guardaba algo 
Hanto. espiritu hasta concluir, entre sorbo y sorbo, el 
Hún Tosario que, ni sana ni enterma, dejó de rezar 

¡a por las ánimas benditas. 


Us gro la Nochebuena era de mayor obligación. Rezaba 
mon inca dieces, Se había impuesto, imitando á su 
é Ye, esa devoción, y todav por su parte, añadió 


aguinaldo de las 


a ¿Ama del mortal 
Misma hor: 


nimas, los tres Padrenuestros por 
ó mortales que en tal noche y á la 
1 comparecieren á la presencia de Dices. 


e] 


de las ánimas 


(Para uCaras y Caretas») 


Lenta, hurga, copivsa pevada ha congelado aguas co- 
ientes, ha « ido los eaminos. A Bastián le han 
Hamado de ciudad: mo pueden hacerse enterramien 
1 nm el camino. Se encargan de buscar 


105, si no 


que 


braceros para abrir paso á la muerte... 
Ha 


ido á la ciudad á media 
no vuelve, Espiérial 


tarde. Es Xochebuensa, 
Damiana con el repuesto 


de Ss Pascu intacto, lleno el frasco de vino, 
y la pipa apercibida. 
Y B vuelye, 


e de la +rmita da las diez, da las 
y Y resnetos al compañero ausente 
o se atreve tomar bocado, 
en Ja medr: soledad, escan: Ñ >. 
Al souar de las doce, un trío de hambre, de micdo 


stromece á la anciana. 


temiendo emba- 
a primero. Pe- 


— Se habrá quedado en la ciudad, 
rrancarse en la nieve del camino — pis 


o lego dico: —Juraría que «ño en la taberna, como 
un mozuelo, entonando villancicos, 

Y para esperar mejor, coge el Rosario y veza, roza 
bostezando, mientras engaña el hambre, la sed, la so 
ledud, con el vaso de vino tan pronto Meno tán pronto 


vacío, con ol vaso en da 


mano y 


hasta dormirse, boquiabierta, 
el rosario exído en el 


suelo... 


- ¡Quién v ¡Quién us! 

Llaman ul portón. Despierta y se incorpora la san 
tera: se asegura en la cayada y traspone el putio di- 
rigiéndose á la puerta repitiendo; ¡Quién va? 


— Será Bastián — murmura, Y añade: — ¡[Qué hori- 
tas de venir, el calaveral,.. ¡Ahora verás! ¡Dejarmo 
sin cenar! ¡sin a wr ini Rosario! ¡sin darles el aguiy 
nuldo % las ánimas! 


Y ul avanzar hacia la puerta, una sombra gigantesci, 
un vaho gris, ondulante, de perfil corpóreo se le atra 
vicsa, 


— ¡Jesús, Dios mío! ¡Animas benditas! — grita sunt 
tiguúndose, retrocediendo. — 3 Qué quieres de mí?! ¿Eres 


el ánima de mi aguinaldo? ¡Bueno! Voy á rezar, aquí 
mismo, sobre la nieve. Padrenuestro... 


Pero la sombra avanza, marcha sobre ella, la en- 
vuelvo. z 
Y vieja, aterrada, convulsa, aterida. reza y 1023 


de prisa los tres Padrenuestros, mientras la sombra po- 
co á poco se esfuma y desaparece. 


Llaman al portón. — ¿Quién va? — murmura estre 
mecida. — ¿Eres tú, Bastián?! 

Y es Bastián, sí. Le traen en brazos dos hombres. 
Le han encontrado en el camino, sobre la nieve, 


¡muerto! 


José CANOVAS Y VALLEJO. 


Dip. de Santa María. 
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¿Qué es una especie? 
Esta pregunta contiene 
uno de los problemas que 
más han agitado el mun- 
do de los pensadores, no 
sólo de los que piensan 
von verdadero fundamen- 
to, sino también el de 
aquellos que creen que el 
solo hecho de pensar 
basta para inmiscuirse en 
todas las cuestiones, La 
alliva que puso el huevo fué el ilustre Linneo, aun- 
«que ya le habían precedido otros en el concepto de 
la misma. 

Por el momento diremos que especie es un non- 
bre dado á una entidad de la clasificacion de los 
seres, y que se expresa con dos palabras: Homo 
sapiens, L., Felis Leo, L. y Salix babylonica, L., que 
se aplican respectivamente al Hombre, al Leon y 
al Sauce, con la inicial del que los bantizó (en estos 
casos Linneo). 

Admitamos, sin entrar en honduras, que todos 
los hombres actuales son de la misma especie, Na- 
turalmente, todos los hijos de esa especie serán tam- 
bien Homo sapiens. ¿Y de qué especie eran los pa- 
dres de los actuales? De la misma. ¿Y los abuelos 
y bisabuelos? Homo sapiens. Todos los individuos 
que son hijos de los mismos padres, y éstos tambien, 
pertenecen á la misma especie. Pero el género 
Homo de Linneo tenía otras especies que se Jlama- 
ban: Homo Lar, L. (el Gibon), Homo sylvamus, L. 
(el Orangutan), Homo troglodytes, L. (el Gorila). 
De manera que el género humano, el género Homo, 
tenía, para Linneo, cuatro especies. 

En el estado actual de Ja Ciencia se admite sin 
discusión que los hijos son de la misma especie que 
los padres, y como toda verdad científica lo es en el 
tiempo y en el espacio, tendremos que admitir que 
nuestros remotisimos abuelos de hace 200.000 años, 
es decir, 7.000 generaciones «atrás, eran tambien 

llamo sapiens, 

La cantidad mayor ó menor de semejanzas que 
existen entre las especies de un mismo género, 
constituye el erado de afinidad, 6. si se quiere, de 
parentesco. 1 mayor grado de afinidad que existe 
es el de los padres con los hijos, y la Ley Civil lo 
consagra declarando que los padres son parientes 
de los hijos en 1.% grado, y los hermanos, entro 
si, en 2." 

Admitiendo entónces que los hijos se parecen 
siempre á los padres, hay que admitir, porque cac 
de su peso, que los padres se parecen á sus hijos, y 
así sucesivamiente hasta el más remoto pasado. Y 
hay que admitir tambien que las generaciones suce- 
sivas, por parecerse tanto á las anteriores, no han 
variado nada, porque si hubieran variado ya no se 
parecerían. Y «asi Jlegaremos á la afirmación de que 
los primeros hombres tenían grandes aptitudes para 


las ciencias, las artes y 
las letras; que eran ex- 
celentes tácticos, poetas 
eximios, y que gozaban 
de todas las ventajas de 
que hoy goza el hombre 
civilizado, por ejemplo, 
con luz eléctrica, telé- 
grafo sin hilos, ferro- 
carriles, transatlánticos, 
correos, fonógrafos, tra- 
jes apropiados para cada 
: acion, periodismo intransigente, mesa con mantel, 
servilletas, platos, etc.; que preparaban las células 
de Praube, que conocían el protoplasma, que fabrica- 
ban artificialmente la paralbúmina y el azúcar, y te- 
nian todo género de habilidades y coqueteríias. 

De modo que tendremos que admitir que son unos 
mentirosos aquellos que nos dicen que todo eso hu 
venido poco á poco; que hace tres años no se fa- 
bricaban artificialmente azúzar ni paralbúmina; que 
Edison, Traube y Marconi están vivos; que Lu 
Porteña fué la primera locomotora que se movió en 
la República Argentina, y todo lo demás — afirman- 
do, en una palabra, que la especie humana apareció 
en el mundo con todas las habilidades que hoy tiene, y 
(ue, para no ir tan léjos, los griegos contemporáneos 
de Cadmo y los romanos de Rómulo y Kern, yo 
tenían escuelas en que se enseñaba el alemán, el 
inglés, el francés, el español, el italiano, el volapúck, 
cl esperanto, geometría, álgebra, logaritmos, física, 
quimica, y lo demás, — de modo que Kuclides, 
Gebér, Nieper, Galileo, Lavoisier, Linneo, y tantos 
otros han sido unos mistificadores que han presenta- 
do como nuevas tantas cosas que eran archisabidas 
desde los tiempos más antiguos, como lo recuerda, 
hace 3.000 años, el Nihil novum sub sole del Ecle- 
slastés. 

Ahora bien: como ninguna imbecilidad human 
puede afirmar semejantes desatinos, debemos admitir 
«que el Hombre ha progresado, y que hubo un tiempo 
en que nada de eso existia, sino que todo ello se 
debe á adquisiciones sucesivas, emanadas del pen- 
samiento cada vez más adelantado. Porque si ad- 
mitimos que los hombres antiguos sabían tanto como 
nosotros, no podremos ménos de asombrarnos al con- 


“siderar por qué motivo Milciades no hizo juear la 


artillería en la batalla de Maraton; por qué Xerxes, 
al pasar por el Gargafia, no llevaba cañones en su 
retaguardia, y se dejó derrotar y perseguir como un 
tilingo, ú cuál fué la causa por qué los griegos nv 
bombardearon Troya con dinamita, y aguantaron 
diez años los peludos de Agamemnon, los caprichos 
de Aquiles y las latas de Nestor, y por qué Rómulo 
no mató á Remo con revólver. 

Admitido, pues, que el Hombre no ha tenido 
siempre lo que ahora tiene, hay que reconocer que 
su campo de accion mental era mucho más redu- 
cido; que su cerchro no estaba tan ocupado por 
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A 


tantos asuntos variados, y, retrocediendo en el tiem 
FO. que cra un animal salvaje. Ahora bien: cese 
animal no se parceis al Hombre de li sctualidad. 


X sobran las prucl 


Admitida la version bíblica de gue Sem, Cam y 
Jafet eran hijos de Noé, y admitido el Diluvio Un:- 
Versal que tuvo Jugar 2.000 años y pico antes ce 
Cristo, no hay por qué desconoce: la afirmación Gu 
que Noé, por curiosidad, exprimió un dia cierta 
cantidad de uvas, y bebió el jugo Termentado, y 
le rustó, 

Y ee emborrachó. 

Y cuando Cam lo vió, quién sabe en qué actitud 
ridícula, se echó á reir 4 carcajadas. 

Y fué 4 convidar á sus hermanos, Sem y Jafet, 
(ue no tenian un espiritu tan humorístico como él, 
Para que tambien se echaran á reir. 

Y ellos quedaron serios. 

Y taparon con un man- 
to 4 su padre. 

Y como eran unos chis- 
mosos, unos soplones, 
contaron á Noé lo que le 
había sucedido 4 Cam. 

Y Noé tuvo una rabia 
blanca, y Je dió la Euro- 
pa á Jafet. 

Y á Sem le dió el Asia, 
Por lo cual se le oblicua- 
ron los ojos por fuera 
Y para arriba, y tuvo un 
ataque de ictericia por- 
ue le habían dado la 
Mejor parte, y estondo 
Con ictericia fué el pa- 
dre de la Raza Amarilla. 

¿4 Cam le dió el 
Africa y lo dejó negro, 
Irompudo y motoso. Y 
de Cam, hijo de Noé, 
desciende la Vénus ho- 
tentote, 

. Bueno, pues: 2.000 y pico, más 1.907, son 3.907 y 
Dico, unos 4.000 años. ln el Diluvio se ahogaron los 
Siglos anteriores. Pero en esos 40 siglos nuevos, 
Más ó menos el tiempo que los siglos estuvieron es- 
perando en las Pirámides para tener el gusto de 
“ontemplar el ejército de Napoleon, un jóven risue- 
BO sé quedó negro y tuvo una descendencia del 
Mismo color, 

En tódo esto se haila escondido un problema muy 
Oscuro, La Biblia no dice quienes fueron las madres 
de esos tres niños, y como Not tenia más de 100 
mos de edad cuando construyó el Arca, es posible 
“ue fuesen hijos adoptivos de tres colores, á lo 
Ménos, es imposible ó indigno considerarlos como 
Juridicamente legítimos y carnales, porque sí Noé 
Cra blanco, y la madre de Cam era negra, Cam de- 
Ó ser mulato. Pero era negro. 

Y Jafet se quedó blanco. Y cra el menor, como 
5 toda la tinta china se le hubiese acabado á Noé 
bara pintar al chico. 

Cam, que era el del medio, debía ser muy mu- 
chacho, porque solamente los muchachos se rien 
cuando ven un hombre en la situacion de su padre. 

Y Jatet debió ser el chismoso, porque era el más 
“hico. Y Sem debió ayudarlo á levar el chisme, por- 
mue en la raza de Sem suele haber hombres chis- 
mosos, 

¡¡ Ahora bien: como en aquel tiempo Noé tuvo un 
3Jo amarillo, uno blanco, y uno negro, lo que sola- 
mente se ve hoy entre los chanchitos de India, y 
SOC era un Homo sapiens. L., sus hijos tenian que 
S56r. necesariamente, de la misma especie, Entónces 
Se preparó el terreno para definir más tarde la espe- 
Cie, diciendo que era «el conjunto de todos los im- 
Uviduos semejantes que pueden reproducirse indefi- 
tidamente entre sto. 

Pa ese tiempo, las mulas sc reproducian indefini- 
de cad porque su esterilidad recien comienza des- 

a aventura del pesebre de Belén. 


La Liebre y el Conejo son dos especies bien se- 
paradas. Nadie ha puesto nunca en duda la dispa- 
ridad de estas dos especies: Lepus tímidas, L., y 
Lepus cuniculus, L. Entre otras diferencias funda- 
mentales existe esta: lo Liebre, al nacer, ya abre 
los ojos, y el Conejo los conserva cerrados por 
algunos dias. Además, la Biblia prohibe la Licore 
porgue es un animal impuro que tiene la pata 
hendida, y no prohibe el Conejo, porque no la tiene 
hendida. Ahora bien: ningun naturalista moderno 
ha visto liebres con la pata hendida, ni ha señalado 
tl diterencia mucho más que genérica entre la pala 
de la Liebre y la del Conejo, lo cual demuestra: ó 
que nos han estado encañando los traductores, 
porauc no sabían de qué animal se trataba, y tra- 
dujeron Liebre en vez de Ciervo, ó6 Chancho, 4 
Antílope, ó cualquier otra cosa,—ó la Liebre Ge aque- 
Ma época tenia la pata hendida y ahora no la tiene. 

Pero es necesario que conste que la Liebre y cl 
Conejo son especies ya hiblicamente distintas. Estos 
animales han sido eruzados y hán dado el Lepórido, 
que se reproduce indeof- 
nidamente, lo cual inva- 
lida bastante los funda- 
mentos de la definicion 
de la especie. H 

Por éste y otros moti- 
vos puede admitirse que 
Alejandro el Grande, 
Pompeyo, Alejandro de 
Humboldt, Jorge Cuvier, 
Jyron, Goethe... y otros 
tipos de hermosura viril 
y mental, junto con He- 
Jena, Friné, Ninon de 
VEnclos, Lady Hamilton, 
(una reina alemana que 
no se nombra porque la 
compañía no es comple 
tamente distinguida), y 
muchas... muchas otras 
que están gritando en el 
tintero por tomar forma 
de nombre, tipos de be- 
Meza femenina, no pue- 
den ser de la misma especie que la Vénus hotentote. 
Y así resultaría, con la Biblia en la mano, que, en 
4.000 años, Noé ha dado dos especies diferentes: 
3yron y la Vénus hotentote. ,* 

(— «0 senhor olvidou algo muito importante co- 
mo caratter especifico» —nos escribe un distinguido 
pensadór que ha visto la prueba en la imprenta — 
«o corpo d'Alessandro' Magno tinha cheiro de rosas € 
violas, € o cheiro da Venus hottentote cra muito mais 
mephítico que o Diabo. ») 

En efecto. Pero no es ménos cierto que ningun 
naturalista ha sostenido jamás que 4.000 años sean 
suficientes para transformar un especie en otta, 

"Pero al fin ¿qué es especie? ¡Ah! Especie es una 
entidad taxonómica ó de clasificacion que se expresa 
enn dos nombres: uno genérico y otro especitco. 
¿Qué dirías, interesantisima jovenzuela de los ojos 
negros y brillantes. si leyeras aquí que ese cusquito 
tan monono que guardas en la bombonera es de la 
misma especie que el Terranova que velaba junto 
á tu cuna? . 

En Nápoles, los maccheroni se yenden por tiras 
más Ó menos largas. Suponiendo que la provision 
de un vendedor sea de una sola tira, viene Nugola y 
pide por valor de tanto; y cuando la cinta se ha 
desarrollado para que Nugola trague, se corta donde 
fija el precio dado: y luego Pipo se presenta por 
más ó ménos — y allí se corta. 

La racion de Pipo es una especie; y otra la de 
Nugola. 

La especie, entónces, es la cantidad de maccheroni 
que cada uno de los naturalistas corta en la cinta 
inconmensurable de la vida. 


E. L. HOLMBERC. 


Dib, de Cuo. 
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El novelista 


li 
j 
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Palacio Valdés sentado a la mesa escritorio 


Yl nombre de Palacio Valdés es proclamado por sus libros innu- 
merables, traducidos al francés, inglés, alemán, ruso, bohemio, ho- 
landés, sueco, portugués y tcheque, como un pregón de gloria y de 
triunfo universales. 

Palacio Valdés es un español glorioso: un español de todas par- 
tes, de todos y para siempre, del tiempo y de la humanidad. 

Pero su nombre resuena menos en E ña que fuera de los ale- El ilustre novelista bojeando un libro de su 
daños nacionales. Es un nombre que hace patria en el mundo con su biblioteca 
prestigio, sin cue la patria se cuide con > do dar prestigio á 
su nombre, Por eso su fama es como el eco de las montañas... 

«La alegría del capitán Ribot» y «José», dos de sus novelas, están de texto en las universidades de Inglaterra y los 
Estados Unidos, La famosa «The Internacional Library of Famans Literature» — antología de autores célebr 
ha cerrado su publicación con el tomo 2.%, que lleva un prólogo de Palacio Valdós. 

Y Wíllian Deam Howel]s, la primera autoridad literaria de Nor méricz, ha dicho de este español: «Los 20 
millones que gastamos en adquirir las Vilipinas hubieran sido mejor stados en proporcionarnos un novelista como 
Pulacio Valdés », ¿Para qué más biografí 

Su labor de novelista, iranquila, br: 


n. tenuz- copiosa y gustosa, como un bosque de frutas sazonadas, 
ha difundido por el mundo jugos y omas de la vieja alma española, rejuvenecida y rozagante por el arte del 
ingenio, de la gracia, de la hondura sentimental y del humour sano y jugoso de este escritor mago, que sabe 
ser admirable y adorable 11 mismo tiempo. Dentro de la triste literatura moderna, la labor de esto novelist 
como una primavera. Podéis decir al gustar de ella: «¡Aquí se respira! » 

Del mismo modo, lo que os acontece con el escritor, os es grato con el hombre. Su vida tiene el mismo en- 
canto que sus libros. lUn aroma de honradez y de bondad risueña os envuelve al entrar en su casa—en la que 
se hace culto del hogar — y se apodera de vosotros esa confianza entrañable, rara vez sentida, que nos hace 
hermanos de los hombres. 

Ved ahí á Saro. ur preciosa muñeca, que és la curiosidad más bella de la casa del notable novelista. La dis- 
tinguida dama (que eo te con úl su hh dichoso, cuida de la muñeca con exquisito esmero y la enseña 
ñ sus visitantes con delicada complacencia, Es una gloriosa 
powpéc que conoce Europa entera, por periódicos y Yevistas. 
Antes de tener yo el honor de tratar personalmente á la linda 
Sara, habías, admirado ya su silueta gentil en la revista in- 
glesa «The Girls Realm». 

Convengamos en que, además de admirar y querer mucho á 
este ilustre macstro, es preciso envidiarlo un voc0... 


a lps 


A. SANCITEZ RUIZ. 


Sara, la gloriosa « Brant », en pose para Palacio Valdés y su esposa 
«CARAS Y CARETAS» 
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3 El santo de Manolito 


El montón a 
Un lado crecía sobre un bi 
uvadas y retor 15 pre idas para tenderse, 
dos dé la tarde v María Josús lavaba con 
de bien temprano esperando ¿terminar su faer 
las tres. No había desayunado aquel día, Los di 
finos últimos habíalos empleado en una copa de lec 
Dita su hijo, migando en ella pedazo de pan 


ropa sucia dl an nda lent; nio, A 


lá are $= 7 
4 había quedado de la eona, El niño, an preci 
“iiatura de ojos grandes y negros como los de 
Madre, se había mostrado satisfecio hasta entonces, 


Pero ya comenzaba á impacientarse. 
Mamá, ¿cuándo comemos !—preguntó con su mt- 
dia lengu 


“—Agnarda un momentito, vico mío. En seguidita voy 
conciuir y saiáré áú la calle y te traerá una tortita 
un huevo, ¿Teo gusta? 

—85í,' mamá. 

El niño guardó silencio y se puso á jugar con unos 
eristalitos redondos que le había regalado la señá Gre- 


ñ 
y 


20ta. Su madre Je observaba de reojo econ dolorida 
expresión. 
Aquel niño era su desgracia y su ventura al mismo 


liempo, Amá en Córdoba, en el eprtijo do 
Mio del amo la había requebvado de an 
seducido: desjués, cuando so hallaba ya 
ancebo so con su pudre y 


lo servía, el 
5 la había 
n cinta, el 
ambos la 


ennfesó miro 
busieron en la calle, 

Vino á4 Madrid poco después! de dir á la loz y co- 
mex20 trabajar para la señá Gregoria, famosa la 
de Ñ del barrio do Salamanca, que eonteataba con otras 
Miweres la ropa que ella no podía lavar. 

Dos años haría que habitaba en aquella guardilla de 
lu callo de Castelló, y gracias Á sus esfuerzos, no ha- 
hían pasado hambre, uungue nunca estuvieron muy 
elos de ella. El día anterior, último del año, el portero 
$e había presentado á yeclamarla el mes. María Jesús 


$ncó 
Wregó. 


los tros duros que tenía apartados y se los en- 
a ¿Quedó sin nada, pero al día siguiente la señá 

£Soria debía de darle tres pesetas por una ropa que 
“había traído. 


E En er ió á i $ 
E éina, quiero pan. —volvió á gimotear el miño al 
050 de un rato. ! 
' —¡Un momentito... un momentito nada más! En 
Uinto e 


oncluya de lavar esta sábana salgo 4 comprar- 


le la tortita, 


(Para «Caras y Caretas») 


Jesñ wiobió sus esfuerzos para terminar 


1 


1, cerca de la cual trabajaba, se abría $n- 
bre un gran patio, Alá en frente, en el segundo 
de una casa opulenta se percibía al través de los evis- 
tales el chocar de la vo los taponazos del «char- 
pagney y mucha algazava. Manolito Villena. el rico y 
elegante esportmano, eclobraba sus días. María Jesús 
o le + de vista, pero oía % todas horns roncur 
su automóvil en el patio y piafar á sus caballos. 

El ruido de aquella fiesta le apretaba pún más el 
corazón. Trabajaba en silencio esperando con ansia el 
momento de terminar. 

—Mamá, tengo hambre... 

—Al instante, vico... Voy 4ú 
que te cante! 

El niño hizo un signo afirmativo. Le encantaba oir 
í su madre que pesaba allá en el pueblo por la mejor 
«cantaora» entre sus amigas. 

María Jesus, sin soltar la obra, dejó escapar de 
garganta el grito prolongado con que empiezan los 
cantos andaluces. El torrente de su voz no cabiendo 
en aquella pobre estancia se deshordó por la ventan;. 
vibrando en el patio y estremeciéndolo, Ery una yo- 
derosa voz la de aquella mujercita tun mennda. El ni- 
ño, asombrado como siempre, permanecía Suspenso es: 
enchándola. 


quiero pan. 


concluir... ¿Quieres 


a 


Si tuve un hijo yo no lo niego, 
une desgraciada siempre lo fui 
Que diga el mundo cuanto quisiere 
he de adorarle con jironesí. 


Las últimas palabras murieron en sus labios como 
un suspiro. 

En aquel instante se abrió con estrópito el balcón del 
segundo y aparecieron en él unos cuantos rostros Col: 

gestionados: ros... 
naron aplausos y 
voces. 

¡Viva eso pico, 
salero! ¡Bendit. 
sen su estilo y su 
aquel!.. ¡Ole por 
la cantaora simpá 
ticnt... 

María Jesús abrió 
la vista y conter 
pló estupefacta 
aquellos rostros dés- 
compuéstos. Uno di 
los barbianes lu 
gritó; 

— ¡Quieres que 
to enviemos una cu- 
pa do «champagne»! 

María Jesús son- 
vió tristemente y 
respondió que uo 
con' la enbeza. En- 
tonces se le 0cu- 
rrió decirles; 

—No quiero vi 
no. Enviadme 
cacho de pan para 
este hijo gue tiene 
henbre, 

¡Pero no lo di- 
jo! $us labios se 
movieron; pero Ja 
verglienza hizo 0s- 
pirar su voz en la 
garganta. 

Humilló su fren- 
te la madre valero- 
<a y siguió trabajando. Sus lágrimas cafan á hilo sul ro 
el ugua jabonosa. 

El niño la contemplaba sin pestañear con sus Bran- 
des ojos inocentes de querubín... Y mo volvió á ¡e- 
dir pan... 


A, PALACIO VALDES. 


Dib, de Méndez Eringa, 
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Los dirigibles del presupuesto 


Presidencia del 
general Bar- 
tolomé Mitre . 

(años1864/68) Presidencia del ge- 
elpresupuesto neral Domingo F. 
anual pesaba Sarmiento (años 
en oro 17.097 — 1869/71) el presu- 


Kilogramos puesto anus! pesa 
ba en oro 40.870 
kilogramos 


Presidencia del doc- 
tor Carlos Pelle- 
grini (años 1891 á 


1892)el presupues- Presidencia del doctor 
toanualpesabaen Luis Sáenz Peña (años 
oro 52,000 kilo- 1893/94) el presupues- 
gramos toanualp+saba en oro 
79,712 kilogramos 


Presidencia del general Julio A. Roca 
(años 839/904) el presupuesto anual 


pesaba en oro 142.778 kilogramos 


La agricultura, la gana- 
dería, la población, el pe- 
riodismo, el ejército, la ar- 
mada, el comercio ¿cuál de 
ellos no pretende ser el que 
más grandes progresos hi- 
zo? Todos, elevando confu- 
sa algarabía, discuten aca- 
loradamente para adjudicar- 
se el primer lugar. El único 
que se calla es el presupues- 


Presidencia del doc- 
tor Nicolás Avella- 
neda (años 187580) 
el presupuesto Presidencia del general 
anual pesabaenoro Julio A. Roca (años '88: 
38.756 ki. ogramos á (886) el presupuesto 
anu 1 pesaba en oro 
66.439 kiloaramos 


Presidencia del doctor Miguel Juárez Cel- 
man (años 1887/1890) el presupuesto 
anual pesaba en oro 116 463 kilogramos 


Presidencia del doctor José Eva- 
risto Uriburu (años 1895/98) el 
presupuesto anual pesaba en oro 
95.017 kilogramos 


"residenria del doctor Manuel Cuin= 
tana (año 1905) el presupuesto anual 
pesaba en oro 180,805 kilogramos 


to. Se conforma con subir, 
con subir siempre; y mién- 
tras los demás cacarean, él, 
sin ceremonias, ocupa el lu- 
gar codiciado, por la vir- 
tud incontestable de sus tí- 
tulos. Es un gran ejemplo 
el que nos da el puesu- 


Presidencia del doctor José Figueroa Alcorta (años puesto. Ejemplo caro, pero 
1916/907) el presupuesto anual pesa en oro ó 
211,986 kilogramos bueno. 
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Las uvas de las doce 


«En Madrid, donde resido», y supongo que en algunas 

Btras partes del mundo, existe la creencia, más exten- 
dida tada vez por artes del demonio, de que comiendo 
Uvas en el preciso instante de terminar el año viejo 
Y empezar el nuevo, es como se asegura la felicidad 
durante todo el año que empieza. 
No se ha podido averiguar todavía si esta costumbre 
Supersticiosa viene de los fenicios, de los curtagineses 
O de los romanos, pero es indudable que procede de 
Unos paganos de tomo y lomo, á pesar de lo cual la 
£lesia Católica no se ha tomado el trabajo de anatema- 
Uzarla particularmente. Y en la villa y corte de las 
«Spañas la mayor parte de los vecinos, sobre todo las 
Plases media y alta, creen en la virtud del dichoso ra- 
timo con más fe que en el Evangelio de San Lucas. 

una vez dicho esto, por si nigún lector no estuviera 
Cn autos, que pudiera ser, vamos con el cuento, que 
Mo es cuento, sino relato de un suceso reciente, comi- 
dilla actual de muldicientes y desocupados. 

Elo fué que el señorito Pepe, como le llamaban fa- 
Miliarmente los camareros de los «restaurants» de mo- 
da, estaba en un gabinete reservado de uno de ellos, 
Al finalizar el último día del año pasado, en compañía 
“de una muchacha como unas flores, Carlota la Rubia, 
que era un diablillo con faldas que quitaba el sentido, 

¿Qué hucían allí? Por de pronto nada malo: Mirar 
iftentamente la esfera de un reloj de oro colocado sobre 
ú mesa, al lado de una bandejita en que campaba por 
Aus respetos, reluciente y orondo, un hermoso racimo 
de moscateles, Esperaban, sin gónero alguno de duda, 
ue las manecillas marcaran las doce, para buscar la 
dicha inefable comiéndose las uvas reglamentarias. Y 
Y prevención, por aquello de «llama la madre al hijo», 
tenían una botella de champaña, con los alambres rotos 
Y Á punto de ser descorchada, para brindar por la eter- 
nidad de su amor tanto más dulce y sabroso cuanto 
más prohibido, 

Orque eran el amor, como habrá adivinado el menos 
es lo que unía á la alegre pareja en tal sitio y Á se- 
mejantes horas, Pero un amor que no podía aspirar al 
Visto bueno» de Dios ni de los hombres porque el se- 
Ñovito Pepe era casado en toda regla, por lo civil y 


den 10 eclesiástico, y no precisamente con Carlota la 
Ubia, 


Pepe no tenía oficio ni beneficio, ni padre ni madre 
/ perrito que le ladrara, y á los treinta años justos y 
“cabales se había comido una herencia saneada y pingie 
Y había visto con terror que se le echaba encima la cn- 
lástrofe y que no le quedaba otro recurso que pegarse 
un tiro en la sien... justamente cuando más ganas tenía 
€ vivir y de divertirse. 
teo. del halazo hubiera sido un hecho, porque en el 
Yabajo redentor no había que pensar siquiera, á no 
enperlo sorprendido. la crisis, profunda y sinceramente 
sen Prichado con Carlota. Sentía él con toda su alma 
Pararse para siempre de aquella encantadora chiqui- 
Pr que tal nire había sabido dar á los restos de su 
AE Ardila y no lo sentía por el temor de dejarla abando- 
De y sola en el mundo, sino por todo lo contrario, 
tos asiado sabía que, á pesar de todos los juramen- 
Pe estaría sola ni abandonada un día siquiera, 
pa ras hubiera libertinos de su calaña dispuestos á 
rse el dinero tontamentel... 
ba Ué, pues, por unos extravagantes celos de ultratum- 
Por lo que renunció generosamente al pistoletazo, 
E mejor, se lanzó á la busca y captura de 
yaa SS a heredera, aunque fuese más fea que Picio, cu- 
en LES le permitiesen seguir siendo el señorito Pepe 
da a los «restaurants» de moda y mantener en pie 
Trend tra Á aquel cachito de cielo, dispuesto siempre á 
Wrse al enemigo en cuanto eseaseasen las vituallas. 
aint ena figura, su rumbo, su misma fama de con- 
Dossi ES irresistible le allanaron el enmino, y á las 
pe A Mmanas de asedio ya estaba loca por él una po- 
, chacha cavrenda de millones, 
y ds LES estaba resuelto, Se ensó el señorito Pepe 
Sus Mo la Rubia deshaciendo la fortuna mueva entre 
to ia Mecitos blancos y menudos, con más razón euan- 
incitante qn amores habían adquirido el atractivo 
ÉrO 1 del adulterio simple. 
ría O de Pepe, que no era tan tonta como se- 
que lo Da; o se había figurado que su marido, puesto 
Ocultabo qe Ja enro, debían ser para ella sola, y no se le 
cidad sde explotador que la señora haría alguna atro- 
ojo. DATA Pillaba en un renuncio, ¡Otro aliciente y no 
iVen aida OSCATCCOS con Carlota! A 
servido pd es! Estas explienciones necesarias nos han 
A matar el tiempo y hete que precisamente 


Ctoncluirl; i 
Megad luirlas las manecillas del cronómetro de oro han 
0 f las doce. 


+8 ia y El , ; 
habiapeibia y Fepe se han lanzado sobre el racimo sin 


bestició y antes de que el minutero diese una 

de e 7 se han comido veinticuatro moscateles, 

ón 1quel "1200, atragantándose y todo. 

Tte instante feliz se innuguraba el nuevo año 
+ Alegre, preñado de venturas, Los amantes se 


ni 


(Para «Caras y Caretas») 


dieron un beso (y perdónenme los lectores pudibundos 
si no prescindo de este detalle) y en seguida retumbó 
en la cálida atmósfera el taponazo de la botella de 
champaña. 

Simultáneamente sonaron dos golpes, fuertes y secos, 
en la puerta del gabinete. : 

— ¡Qué listo es Gaspar!—dijo Pepe llenando dos co- 
pas,—ha comprendido que este es el preciso momento de 
servir la cena, 

Y adoptando una postura de barítono de zarzuela 
grande, cantó á toda voz, alzando la botella: 


—| Adelante, caballeros, 
entren todos de rondón! 


Entraron de rondón efectivamente los caballeros; tres 
y el mozo del «restaurant», que con ademanes y gestos, 
pretendía dar á entender que no había podido reme- 
diarlo. 

—¡Qué es estoi—dijo Pepe sin abandonar la postu- 
ra de barítono. 

—Esto—contestó el más grave de los recién llegados, 
quitándose el sombrero respetuosamente—es el juzgado 
de guardia, que viene á saludar á usted instancias 
de este señor... 

—Y ese señor ¿quién esI—interrumpió Pepe pro- 
curando dar-á la voz acentos de energín. 

—El abogado de esta señora—respondió el aludido 
descubriéndose también con el mayor respeto y seña- 
lando de paso á una dama, distinguida y elegante, que 
aparecía en el umbral, muda y solemne como la es- 
tatua de la justicia. 

Pepe vió á su mujer, se le anudó la garganta, se le 
nublaron los ojos y se le escapó de las manos la bote- 
Ma... Carlota creyó lo más conveniente caer sobre un 
diván, privada de sentido. 

Entretanto, el abogado seguía diciendo: 

—Ruego al juzgado que tenga presente la situación 
en que ha sido encontrado este caballero y que, á mi 
juicio, no deja lugar á dudas. Mi cliente piensa pedir 
inmediatamente la separación de cuerpos y la adminis- 
tración de sus bienes. Y además, como medida preven- 
tiva, que este cuballero no pueda penetrar en el domi- 
cilio conyugal hasta que se falle la causa, ¡No es eso? 

—Eso, —dijo la dama echando fuego por los ojos. 

Y saludando de nuevo cortésmente, todos menos ella, 
el cortejo se alejó como una pesadilla... 


Las doce uvas de aquel año no habían traído la feli. 
cidad, ni muchísimo menos. 
Sinesio DELGADO. 


Dib. de Euseri, 
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El doctor Protosenso, entregado á largas investigaciones 
fundadas en las leyes de la evolución de las especies, aca- 
ba de llegar á un término definitivo sobre el hombre del 
porvenir, 
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La 


E 


El salón se llena de sabios de todas clases, unos calvos, otros con pelo 
porque han pensado menos ó porque usan enérgicas lociones. 


Si AR AR 


porvenir 


1 


Y, después de tan largos estudios y serias deducciones, 
se dispone á divulgar sus trabajos por medio de una gran 
conferencia pública. 


el hombre del porvenir tendrá una ca- 


El doctor, beza en cada mano. 


después de un brittante exordio, declara solemnemente que... 


—¡Eso es absurdo! —clama la sabia concurrencia. 


pecie, se llevará las manes á la cabeza y entonces... 


e NE 
AN 
E 


Dejadme concluir, 
dice el doctor.—El hombre del porvenir, después de haber meditado pro- 
fundamente sobre el estado á que le ha conducido la evolución de la es: 


nadie me podrá negar que tendrá una 
cabeza en la mano derecha y una cabeza 
en la mano izquierda, ó sea una cabeza 
en cada mano, que era lo que se trata- 
ba de demostrar. 
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Cómo se roba en los tranvías 


¿A fuerza de leer en las cró- 
Bicas policiales el título «Los 
robos en log tranvías», que 
ahora Aparece con mucha fre- 
cuencia, nos entró la curiosi- 
ad por saber cómo se cometen 
€sos robos. 'Tomamos, pues, el 
tranvía, no sin cierta apren- 
sión que nuestras finanzas ha- 
brán tenido por galante lison- 
da, y después de haber presen- 
Siado durante largo tiempo el 
Magnífico espectáculo del cable 
roto, llegamos frente al depar- 
tamento de policía, Descendi- 
1108 y preguntamos por el se- 
for Supervielle, jefe de la sec- 
ción «robos y hurtos». Pronto 
£stuvimos en su presencia. «Ve- 
Blmos 4 esto», — le dijimos; y 
Se lo explicamos. «Me gusta, — 
Dos contestó; —es bueno que 
el público aprenda á precaver- 
se de los «punguistas»; pero 
€s necesario que le pida el per- 
miso al jefe. No ha de negár- 
selo, Después, véalo á Garillo, 
que él le explicará todo.» 

Los empleados de investiga- 
ciones profesan alta considera- 
ción al superior, y no gustan 
de proceder á nada relacionado 
Son sus funciones sin que pre- 
Viamente él tenga noticia de 
O que se trata. Nos dirijimos, 
Por lo tanto, al señor Rossi, 
Quien nos concedió el permiso 
Bin dificultad, puesto que no se 
tenía el propósito de 
Sorprender ningún se- 
£reto de la policía. Ya 
Autorizados, nos pre- 
sentamos al subcomisa- 
Flo señor Juan Garillo, 
Inteligente joven que 
14 hecho rápida carre- 
Ta. El señor Garillo, 
Con su natural amable, 
nos hizo una de sus 
Venas acogidas, y en 
teves palabras nos dió 
Un curso de punguismo 
aplicado al tranvía. Al 
Fepetirle, procuraremos 
el exactitud. 


El pasajero que sube 
Un tranvía no debe 
acerlo con indiferen- 
“ia de lo que ocurre en 


4 


Y la del bolsillo 


baso de la línea que va del «op 


El «sparo» haciendo la señal 


del bigote 


exactitud el punto matemá: 
tico del tesoro; y llega á 
ocurrir también que esto 
se ha averiguado con ma- 
yor escrupulosidad por ha- 
ber sido vista la víctima en 
el acto de embolsar su ha- 
cienda. 

Una vez estudiados tan 
sabiamente el enemigo y el 
campo de la acción y en in: 
teligencia el «sparo» y el 
«operador» por los marconi- 
gramas del primero, llega 
el instante en que, al des- 
cender el candidato, se da 
el golpe. El «operador» se 
coloca á la derecha del 
«sparo», con quien, y con 
el compañero que se ha- 
lla frente al segundo, forma 
un triángulo rectángulo. La 
erador» al «sparo», la que 


éste al «compañero» es el cateto, y la que va del 
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su derredor, si lleva joyas 6 
dinero consigo. En este caso, 
conviene que examine la plata- 
forma. Si al subir pasa entre 
dos personas una de las cuales 
es gruesa y está dando frente 
ul interior del vehículo, des- 
confíe del hombre gordo, si 
éste, y el que se halla delante 
de él, ofrecen una catadura s08- 
pechosa, por ejemplo, mirada 
vaga y falsa 6 hipócrita acti: 
tud de estudiada indiferencia. 
Esos dos hombres suelen ser 
parte de un triunvirato pun- 
guista. 5i lo son, el «operador» 
va en el interior del vehículo, 
esperando que el hombre gordo 
le indique por señas el bolsillo 
donde el candidato lleva lo que 
se quiere Ó6 conviene robar, A 
veces el candidato es cualquie- 
ra que sube, en quien se des- 
cubren trazas de llevar dinero, 
pero muy comunmente ha sido 
«campaneado» con anticipación, 
es decir, han sido estudiadas 
sus costumbres. Los punguis- 
tas saben cuando va á hacer 
un cobro ó efectuar un pago, 
donde va £ subir al tranvía y 
donde va á bajar, de modo que 
cuando él ejecuta la primera 
de estas dos últimas operacio- 
nes, ya está tendida la celada. 
Al verle subir, el hombre gor- 
do, llamado el «sparo», observa 
cual es el bolsillo que más abul- 
ta, y cuando el encar- 
gado de dar el golpe 
vuelve el rostro 4 la 
plataforma simulando, 
verbigracia, el movi- 
miento maquinal que 
tantas veces hacemos 
al subir Ó bajar al- 
gún pasajero, el «spa- 
ro» se lleva la mano 
al bigote, indicando el 
lado derecho 6 el iz- 
quierdo, El del inte- 
rior, de esta manera, 
ya sabe en los bolsi- 
los de qué lado tiene 
su dinero la futura víc- 
tima; pero la telegra 
fía sin hilos del «spa- 
ro» es más precisa 
aún. Lleva después lu 
mano nal bolsillo del 
pantalón 6 del chale 
co 6 4 la altura del 
bolsillo interior del sa 
co, y así se sabe oon 


Plano del terreno de operaciones: AB, camino 
que hace la víctima al salir del interior del 
tranvía; CDE, lugares que ocupan, respecti- 
vamente, el «compañero», el «operador» y el 
«sparo», y triángulo dentro del cual encierran 
á la víctima; F, lugar donde ésta es atacada 


El manotón 


los, el «compañe- 
vo», llega al térmi- 
no de su viaje y 
desciende de la pla- 
taforma. Si la víc- 
tima sintió algo, 
atropella al «separo» 
ó al «operador», 6 
á los dos juntos, y 
allí se arma el gran 
bochinche. En el in- 
terior del vehículo, 
las mujeres hacen 
movimientos nervio- 
sos, se les corta la 
respiración, palide- 
cen y afectan des- 
mayarse Ó se des- 
mayan sin afecta- 
ción. Los hombres 
se vuelven en los 
asientos, algunos sa- 
len á la plataforma, 
y todos preguntan 
valerosamente: 
«¿Quéhay?...¡ Enf... 
¡Qué hay?» El ma- 
yoral, sintiendo de 
golpe la inmensa 
responsabilidad que pesa 50- 
bre él, como única autoridad, 
después de Dios, en el tran 
vía, quiere tomar cartas en 
«el asunto, suspendiendo la 
marcha y llamando al vigilan 
te, pero cuando va á llevar á 
«abo su noble intención, equi- 
voca la manotada, se prende 
de la cuerda del trole y allí 
arriba hay una de chispas, 
que no anuncia nada bueno. 
El motorman, sorprendido por 
toda esa especie de fenóme- 
no sísmico, apela á cuanto 
freno puso la mecánica á su 
ulcance, y detiene de golpe 
al tranvía en su carrera. 
¡Brruum! Los pasajeros se 
tambalean, acrece el susto de 
las señoras y se oyen algunos 
gritos. Y uniéndose 4 todo es- 
to el vyociferar fragoroso del 
que reclama su plata, las ca- 
rreras de los euriosos que 
Megan y las pitalas de un 
vigilante que pugna por avan- 
zar sin que las piernas se 
le enrieden en el machete, 
la escena llega úá presentar 
enracteres borrascosos. Al 
vabo, después de las más in- 
verosímiles peripecias, parece 
«ue el derecho triunfa sobre 
li tierra. El vigilante y toda 
la retahila de colegas que 
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El «compañero» aprovecha la con 
fusión para retirarse..., 


«compañero» al «operador» la hipo- 
tenusa. La puerta corrediza del tran- 
vía se halla ú4 la izquierda del 
«compañero», y el estribo á la de- 
recha del mismo y á la izquierda 
del «sparo». 

Ningún peligro corre la víctima 
al atravesar la línea de la hipote- 
nusa, pero al atravesar la del cate- 
to, se le entorpece la salida, porque 
el «sparo», el hombre gordo, le pre- 
senta el obstáculo de sí mismo. En 
este momento el operador le lanza 
el manotón. Si el dinero está en el 
saco ó el chaleco y aquél desabo- 
tonado, el «sparo» se cuidó muy bien 
de rozarle de tal modo que le des- 
cubra el pecho para facilitar el gol- 
pe. Si el dinero está en el bolsillo 
del pantalón, no se necesita darse 
tal trabajo. Si el saco está aboto- 
nado, el «operador» mete la mano 
por la abertura de las solapas, si se 
dirige al bolsillo interior, Ó por la 
do los botones segundo y tercero, 
si al chaleco. 

Cuando el golpe está dado, es muy 
singular que el más inocente de to 


Operando «de cadete» contra e” y 


...y es á él á quien debe atrope- 
Mar la víctima 


Si la víctima sintió 

el manotón, atro 
pella al «sparo» 0 
al «operador», 0% 
los dos juntos 


atrajo con sus 10 
ques de auxilio, lle: 
van preso al «ope: 
rador», al «sparo” 
y á la víctima. Pe: 
ro, con gran Sor 
presa del damnifi" 
cado, una vez todos 
en la comisaría, re 
sulta que nada 
se encuentra en p0: 
der de los que 
presume ladrones. 
Es que la víetimo 
ha sido imprudente 
ó no tuvo la for 
tuna de haber leído 
nada semejante % 
estas líneas. A quieD 
debía atropellar era 
al «compañero» 
que habiendo reco: 
gido de manos de 
«operador» el pro: 
ducto del robo, hu- 
yó con él á tiempo. El «sparo» 
y el «operador» están seguros 
en la plataforma. Este es € 
secreto: hay que correr detrás 
del que baja del tranvía. 

A veces, tratándose de r0* 
bar un reloj, la punga la efec: 
túa el «operador» solo, ú 4 
lo más con un «compañero» 4 
quien entrega el cuerpo de 
delito. Entonces el punguistó 
«opera de cadete». Cuando el 
que lleva el reloj va á baja! 
al estribo, el punguista Jo ocu” 
pa el primero. Quedan, enton 
ces, el «operador» de espaldas 
á la víctima, y ésta casi en” 
cima de él, inclinado hacil 
adelante y asido de uno ó de 
los dos hierros que hay á am: 
bos lados del estribo, á la eS 
pera de que el otro la aban- 
done y en la actitud que siem" 
pre tomamos en casos tales. /N* 
tonces el punguista, deslizan” 
do la mano por detrás de 8% 
espalda, saca el reloj, El con: 
sejo que de esto fluye es muy 
sencillo, No hay que aprest: 
rarse demasiado al bajar de 
tranvía. Téngase la costumbre 
de hacerlo parar, y abandó" 
nesele tranquilamente cuan 0 
se haya detenido. 


Matías JUNCAL. 


La mano 


o Obrero penetró en la habitación bruscamente, el 
10 sombrero derribado sobre la nuca, la chaqueta al 
o Mbro, las mangas de la sucia camisa recogidas alre- 
£dor de los antebrazos velludos, renegridos por el plo- 
Mo de la mina, Anochecía. Sentada junto al hogar, Mer- 
“edes; su hermana, MHoraba € piosamente y suspiraba 
“On suspirones huracanados que hacían trepidar su 
vuerpo, 

Sebastián acercóse á la joven y la interrogó afectuoso: 

— Hermana... hermana... ¿qué tienes? 

Ella permaneció inmóvil un momento; lver», nervio 

ente, alzó su cabeza; cabeza de Judit, magnífica en 
Cl contraste rembranesco de sus fueciones lívidas bajo 
A tiniebla infernal de los cabellos. 
¿Qué he de tener—gritó—si no que de rabia me 
roRA el corazón?... ¡No sabes?... Esta noche hn sucedido 
0 más que podía sucederme. Pepe me ha pegado. ¡Crees 
tú Que el ser marido da derecho á tanto? 

Sintió Sebastián que un caliente flujo de sangre le 
Mvadía el cuello y las mejillas, nublándole la vista. 

—iQue te ha pegado !?—dijo. 


=p P 
L Sí Hoy, como otros sábados, venía algo borracho. 


e ex 


50 igí que me entregase el jornal completo y reñi- 


Me alzó la mano... 
Es ablando así, golpeábase la mejilla injuriada. Después, 
tm entre sus dientes apretados, pasó, sibilante, una 
£haza criminal: 
Me hubiera bebido su sangre... 
ia deseo incumplido de venganza exaltaba su 
da os brava de mujer plebeya, y endurecía la línea 
spirin labios, cual si por ellos acabase de hablar el 
“n la U medioeval de toda su raza; progenie belicosa 
que acaso hubo conquistadores y misioneros. 
de Pbastián no contestó. Unos instantes estúvose que- 
» el semblante descompuesto por la palidez de la có- 


$ra. De £ S y 
lado e sPués arrojó la chaqueta sobre una silla y ex- 


Pd vamos á cenar. 
Xionaba en silencio. «Pegarle á Ami hermana —refle 
Mano iraen Pao po pegarme á mí». La visión de la 
“edos se ag Saba 6 cayendo sobre el rostro de Mer- 
Barraba 4 su pensamiento, llenando de sinies- 


(Para «Caras y Caretas») 


tros anhelos su cerebro obscuro. Y conforme su rencor 
erccía, sus mandíbulas cuadradas masticaban con mayor 
fuerza, fieramente, como en virtud de una carnicera con 
vulsión ancestral De pronto cesó de comer, enjuagósr 
bulliciosamente la boca con un sorbo de vino y se lo 
vantó. Cogió su chaqueta, 

—Hasta luego—dijo. 

Y salió á la enlle. Ajustóse bien el amplio sombrero 
sobre las cejas, porque hacía frio, y cercioróse de que 
el largo cuchillo, de límpida hoja y mango de hueso, 
que llevaba á la cintura, resbalaba holgadamente en 
su vaina de cuero. Cuando legó á la taberna que su 
cuñado frecuentaba, empujó la puerta lentamente. Aso 
mó la cabeza. No se había engañado, sentados alrede- 
dor de una mesa, Pepe y otros obreros amigos suyos, 
jugaban á las cartas. Un quingué de petróleo, suspen- 
dido del techo en el comedio del local, vertía su claror 
bermejo sobre aquel grupo de cabezas testarudas, cu- 
biertas de cabellos hirsutos. 

Sin pasar del umbral, Sebastián preguntó: 

—Pepe... ¿quieres oirme dos palabras? 

Aunque habló comedida 
mente, tuvo su acento un 


trémolo duro, agresivo. 
que no. pasó inadvertid: 
para el interpelado. Un 


instante las miradas de los 
dos hombres ge cruzaron, 
y hubo en aquel mutuo 
examen rapidísimo como la 
provocación de un duelo á 
muerte. 

Inmediatamente, 
salió á la calle. 

— ¡Qué querías 1—dijo. 

En yoz muy baja, mor 
diendo las palabras, Seba: 
tián repuso: 

—Quiero ver si eres tan 
valiente conmigo como con 
mi hermana. 

—Lo mismo. 

—Vamos á probarlo, 

Echaron calle udelante, 
hacia las afueras del pue 
blo. Muy lejos, bajo el cie- 
lo que coloreaba el halo 
rojizo, irradiado por los 
hornos de la mina, varias 
chimeneas enderezaban sus 
crestas humeantes, El si- 
lencio era absoluto. Más 
allá del egido, en un ba- 
rranco, log dos hombres 
se detuvieron. 

—/Aquí estamos bien! 
—exclamó Severo. 

Pepe no contestó. Mirá- 
banse los dos atentamente, 
calculando la intención de 
la primera embestida. Lue 
go se acometieron y lu- 
echando sañudamente nam- 
bos, vinieron al suelo; Pe- 
pe cayó debajo y boca arriba, en tal actitud, que apenas 
podía defenderse. Sebastián entonces sujetóle bien entre 
sus rodillas y desnudó su cuchillo. Hubo un jadeo de 
rabia y de dolor. En la quietud nocturna vibró un gri 
to agudo... 

Cuando Sebastián regresó á su casa, Mercedes, que 
aun no se había acostado, corrió 4 su encuentro. Venía 


Pepe 


muy pálido, Gruesas gotas de sudor empapaban su 
frente. 

—iQué te sucede, hermano!—gritó:—j¿has reñido 
con Pepe?! 


Orgulloso y ufano, con ufanía salvaje, el minero re 
Puso... 

—Toma... para que juegues con ella... 

Y arrojó sobre la mesa una mano cortada. El sun- 
griento despojo rebotó y cayó al suelo. Al cuer, sus 
dedos fríos se cerraron como las patas de una arwña 
muerta. 


Eduardo ZAMACOIS. 
Dib. de Peláez. al 
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Retrato de madame A. de Neuville, pintado por su esposo 


—Es sensible,—nos dijo el se- 
ñor Capdeville, 4 quien ya eono- 
cen los lectores,—que se vayan 
ustedes de Telen sin visitar á mi 
amigo Marechal. Tiene una colec- 
ción numerosa de originales iné- 
ditos de Alfonso de Neuville, el 
célebre pintor francés de batallas. 

_—¿Lh? Originales de de Neu- 
ville? ¡Aquí, en este rincón que 
es casi el término del mundo? 

—Sí, en este rincón, apenas á 
dos leguas de Telen. 

—Pero si todo lo de ese maes- 
tro ha sido publicado y perfecta- 
“mente catalogado después de su 
muerte, si conocemos su obra Íín. 
btegra... 

Nuestro anfitrión soltó una car- 
cajada. 

— ¡Integra la obra de A. de 
Neuville! Imposible, mis amigos. 
Ustedes no han visto lo que Ma- 
rechal posee. 

Era forzoso creer, porque quien 
lo decía es hombre de verdad. Si 
para un curioso puede valer la 
pena una noticia como esta, cal- 
culen mis lectores la tentación 
que sentiríamos nosotros, perio- 
distas ambulantes, que andamos 
rodando por 
La Pampa 
en busca de 
cuanto pue: 
da servir 
para hacerla 
conocer en su estado actual. 


riendas. 


del monte de caldenes, 
los suelos arenosos. 


vide ¿eh?... 


es el depositario de ellas? 


instituyó su heredero universal. 
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Retrato inédito de Alfonso de Neu- 
ville, á los 24 años 


Llegó el carruaje que don Alfonso ha puesto 
cortésmente á nuestra disposición y don Pablo Ja- 
labert, su compañero de fatigas y de triunfos, como 
mejor conocedor del camino, se hizo cargo de las 


Un instante después, emprendíamos nuestra mar- 
cha hacia el hogar de los esposos Marechal, deses- 
perados por la lentitud á que obligan los raigones 
las cuestas empinadus y 


—j Hay tigres en estos lugares, señor Jalabert? 

—Son muy raros. Casi puedo asegurarles que los 
hemos exterminado; pero los leones, mejor dicho, 
pumas, son tan abundantes que, podrán calcular, 
los cueros valen cincuenta centavos y un peso.. 
otro día mataron uno hermosísimo, Siento no po- 
dérselos ofrecer porque lo regalé á mi sobrinito; 
el primero que consiga, será para ustedes. 

— ¡Siempre generoso don Pablo! Pero no se o)- 


Hubo un instante de silencio. Creo que todos 
pensábamos en ?o mismo. ¿Ln los caprichos de la 
fortuna? Bueno, no hay inconveniente. ¡Cómo no 
evocarla? Alfonso de Néuville, su palacio y su va- 
lioso museo militar, el artista mimado de los fran- 
ceses, el pintor de batallas, el más brillante bisto- 
riador de la guerra francoprusiana, vivía en sus 
obras allí, en los antros de un monte casi misterio- 
so, en un lugar al que llegan durante la noche los 
rugidos de los pumas hambrientos, mientras tal vez 
Marechal, que cuando joven llenaba su corazón de 
amor y de alegrías, narra á la esposa, al hijo, los 
rasgos íntimos de aquel espíritu genial. 

—Las obras de de Neuville, en una estancia de) 
oeste pampeano. ¿Sabe usted que todavía no acabo 
de creerlo? ¿Y por qué motivo el señor Marecha) 


—No solamente es depositario, sino que tiene 
todos los derechos de reproducción. De Neuville lo 
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A Non di ZA “ 


Una carta de Berna á madame de Neuville, con dibujos 
de su esposo, Eduardo Detaille y Bellecourt, en que 
los tres maestros han escrito al pie de cada auto- 
eroquis «Moi dans la neiche» 


—iPero es pariente de él? ¡Es hijo acaso? 

—Hijo, precisamente, no, pero lo quería como si lo 
fuese, y él lo recuerda quizá más que á su padre. El 
ufecto vale muchas veces más que la sangre, y este es 
Un ejemplo. Por lo demás, la historia es sencilla. De 
Neuville se casó con la viuda de un señor Marechal que, 
al dejarla, le dejó también un hijo—la persona á quien 
vamos á visitar,-—y como en el segundo matrimonio no 
08 hubo, fué él el regalón de los dos. , 

Al llegar 4 este punto, vemos en el tronco de un cal- 
£n; «El Tero, Se reciben haciendas de invernada». 

1 —¡El Tero y de Neuville! ¡Habráse visto algo más 
leterogéneo?... 

El carruaje desciende, recorre una larga curva y se 
yo Miene frente á las casas criollas de la estancia «El 

ero», 

Creo que no saludamos á los dueños de casa. De Neu- 
ville, con todo el «endiablado movimiento» que daba á 
Sus composiciones—como ha dicho uno de sus críticos, 

ho habría podido bosquejar la carga que dimos á las 
$las y dibujos que cuelgan en las paredes del comedor, 

qué Más rápida que su «Carga de Gravelotte» la Gra- 
clotte de nuestra enriosidad. 

08 detuvimos. 
zl omo el aldeano que por vez primera en su vida pe- 
etra 4 una sala suntuosa y encoge el cuello entre los 
1ombros, sobrecogido por el lujo, miramos á uno y otro 
ado sintiendo que estábamos en un santuario. 

1Qué bocado de periodistas! ¡Qué cueva de Aladino! 

lEn La Pampal... 

Cartas de Saint Omer á la esposa, fechadas en 1880. 
Ea tro renglones y admirables coraceros 4 caballo, en 
episllos caballos que sólo él sabía dibujar y de los que 
bs ppolvidable Angel de la Valle me decía: —«Copiar un 
Na allo de A. de Neuville, es lo mismo que copiar del na- 
der Más allá, un joven dragón, de chaquetilla azul 
<h este y pantalón rojo, con deditatoria al pie: «A mon 
Se sous officier». Ha sido pintado para él, y cada pin- 
acoge ha sido saboreada con la fruición del catador 
36 Paladea un buen vino. El señor Marechal se apro- 
ima sonriendo: 
era ste «sous officiern soy yo. Me quería mucho... 

A en 1878...—XY nos mnestra otro cuadro más anti- 


guo, en que él es un niño de diez ú once años:—Tam- 
bién soy yo, y en este otro también soy yo. 

Hay un retrato en que maunme A. de Neuville está 
de cuerpo entero. Admirable por el colorido y el vigor 
de su ejecución. Nos lo permite reproducir, 

Dicen que el mejor modo de caer, es el de pie. En 
la casa del señor Marechal, caímos con los dos pies jun- 
tos. ¡Por qué no decirlo? ¿Acaso, si no hubiera sido por 
esto, nos habría mostrado cuanto vimos?,.. 

Me miró atentamente. Y cuando se hubo convencido 
de que mi entusiasmo era verdadero, bajando la voz, 
en secreto, me dijo: 

—Venga usted. Voy á hacerle ver algo que nadie ha 
visto.—Abrió un cajón y levantó una gruesa carpeta. 

rd es inédito. ¡Este es el corazón de A, de Neu- 
ville! 

Era la obra íntima del artista. ¡Deciros lo que vi 
allí? ¡Imposible! Retratos de una dama divinamente 
bella, que juega con un diminuto niño rubio; en otras 
páginas, el niño ha crecido. Es una especie de niño- 
dios... después, la dama dormida; el lápiz ha pasado 
sobre el papel con vuelo de insecto furtivo para no 
despertarla y volando así, las sombras se han definido 
lentamente, de manera que las carnes tienen tonos de 
lirios y suavidades de azucenas. 

—j Aun queda más? 

—Sí. Esta es una correspondencia con mi señora ma- 
dre, durante la guerra del 70. Y estas son caricaturas 
hechas por él, porque era también caricaturista, —La 
cantidad de dibujos inéditos de este género, permite 
juzgarlo como á tal. 

Al contemplar la enorme obra inédita de A. de Neuville, 
hemos sentido que hayan pasado tantos años sin ser pu- 
blicada, pues hay en ella tales trabajos que, una vez co- 
nocidos, vendrían á demostrar la múltiple manera de 
ver del artista. No siempre lo popular es lo mejor. Y 
hay allí, en esos cartones, en esas páginas íntimas deli- 
cadezas tales, que de su examen surge la convicción de 
que al hacer esos dibujos, puso sa autor todo su amor 
de hombre y toda su alma de artista. Afortunadamente, 
han quedado guardadas en el seno de la familia, con 
todo el respeto y cariño de quien sabe lo que el maes- 
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tro valía y de quien las guardu 
con afecto de hijo. Día llegará 
en que, presentadas en forma dig 
; na, el mundo del arte quede en- 
cantado ante aquellas obras, en 
que el maestro volverá 4 desper- 
tar y á sonreir. 


Nuestra visita ha producido tan 
gran desorden en la casa, que la 
señora Marechal tardará varias 
horas en dejar todo como estaba. 
Hay tal cantidad de obras inédi- 
tas, que nos pasa lo que al chi- 
cuelo en la juguetería: no atina 
mos á elegir. La profusión nos 
ha mareado. 


Revuelta sobre li mesa del co- 
medor, amontonada sobre las si- 
: Mas, por todas partes, contempla- 
- mos la obra ignorada del artista. 
Ante ella, olvidamos por un ins- 
tante al autor de «La carga de 
Gravelotte», de «El último cartu- 
cho», de «El cementerio de Saint 
Privat», «¡Altol», «El espía», pa- 
ra contemplar el de de Neuville : 
desconocido, íntimo, risueño, cha- 
¡ cotón y juvenil, al poeta enamo- 
» rado, al enamorado de aquellos 
grandes y serenos ojos que nos 
miran desde la tela que está so- f 
bre la estufa, de aquella dama 
¿ admirablemente linda á la que 
hoy acaricia la arena impalpable 
de los médanos, filtrada en los Un soldado que de Neuville habría 
ramajes de los caldenes vecinos... + pintado con amor 

—¡Hup! ¡Hup!—repite gritan- 
do un diminuto jinete que llega, nos mira y, prisionero, quiere en vano 
alejarse. 

—Mi hijo... saluda á los señores... 

¡Ah! si él lo hubiese conocido! 

Tenemos un beso guardado, que ha nacido en el corazón ante aquellas 
'reliquias del artista, y que no sabría dejarlo sobre el soldado alemán, 
último dibujo de de Neuville. Me parecería una profanación. 

—/Hup! ¡Hup!... ¡arribal Se cuelga á mi cuello, lo recibe, y huye 
Centinela alemán. — Ultimo dibujo de en su carrera de jinete de la pampa. 
A. de Neuville, hecho quince días Enviado especial, 
antes de gu muerte Octubre 12 de 1907. 


Un surco de cincuenta centímetros 


Lértora, «el hombre ferrocarril», suele 
tener ocurrencias que no hacen muy felices 
que digamos á los bueyes. Se ha llevado á 
La Pampa este modesto instrumento que, 
con una sola reja y diez yuntas, abre casi 
una zanja, y allá se ha metido á viticultor, 
empeñado en transformar el oeste pampea- 
no en región productora de uva. 

Y lo conseguirá, indudablemente que lo 
conseguirá con el instrumento indicado y 
con la- importantísima ayuda de los veinte 
cornúpetos. 

¡Pobres bueyes! Su éxito, trascendental, 
abre vastos horizontes al territorio, pues 
con este arado, verdaderamente económico, 
Un arado de diez yuntas de la explotación de la vid puede alcanzar que abre un surco de cincuenta 

bueyes, extraordinario incremento. centímetros de profundidad 


Dibs. de de Neuville, Detaille y Bellecourt. 
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Los años 
VISION QUE TUVO LA BIENAVENTURADA LAVINIA DE OLTEMBURGO 


,,Axrodillada sobre los duros losetones de su celda, 
Abiertos los brazos en cruz, la bienaventurada Lavinia 
6 Oltemburgo, monja á quien sus excelsas virtudes 
€varían sin duda al cielo, meditaba, durante la no- 
che de San Silvestre, acerca de la maldad de los hom- 
Tes quienes seguramente seguirían pecando en el nue- 
VO año, próximo á nacer, y se pasmaba, condolida y ató- 
Bita, de la bondad divina que les permitía vivir, 
; Esta benevolencia del Altísimo veíala Lavinia de tal 
nodo misericordiosa, que casi la juzgabn excesiva y pen- 
Bando en esto su espíritu iba camino de criticar los 
designios providenciales, cunndo de pronto un éxtasis 
Atrebató las potencias de la bienaventurada, la sumió 
£n dulce delirio y trasportó su alma y su cuerpo á re- 
Motos lugares ultraterrestres ú donde la monja llegó 
“Onfusa, estremecida y algo asustada. 
ys arasladada por la misteriosa fuerza del éxtasis, La- 
Vinia de Oltemburgo encontróse en una comarca extra- 
la donde las leyes del tamaño, de la extensión, de la 
istuancia que reglamentan nuestras pobres perspectivas 
terrestres, no existían, y por esto comprendió que se 
WUlaba en la Eternidad, donde no hay principio ni fin 
Y donde por tanto sería inútil aplicar las medidas y 
“Imensiones terrenas. La contemplación de aquel paraje 
infinito sobrecogió el espíritu de la bienaventurada, y 

Pesar de que en toda la extensión no se veía forma 
lao concreta, Lavinia no acertó á moverse, llena de 
todo co, persuadida de que la majestad de Dios llenaba 
“do el inmenso confin. 

Mas cuando estaba de tal modo, nna voz Ja ordenó: 


(Para «Caras y Caretas») 


«Andu», y la bienaventurada anduvo, caminó por la 
Eternidad. Marchaba hacia adelante sin saber qué ha- 
bía qué buscar, ni á quien tendría que llegarse. An- 
duvo así una porción de tiempo imprecisa, vaga, inca- 
paz de medirse por clepsidras, ni relojes, pues á veces 
parecíale á la monja que llevaba andando tan sólo unos 
minutos, como se le antojaba que cada paso suyo du- 
raba siglos, que de tal modo confúndese en la Eternidad 
las ridículas divisiones con que el hombre ha preten- 
dido medir la corta duración de su escasa vida. 

Caminaba, pues, la bienaventurada Lavinia sumida en 
tal confusión, cuando de pronto, frente á ella, se le 
apareció Dios Padre. La Divinidad abrió su diestra y 4 
este ademán que obedecen log astros y los sistemas, La- 
vinia detuvo su marcha y adoró al Creador, prosternada 
ante la apariencia sacrosanta, revestida de suma majes- 
tad y de un inefable encanto bondadoso. 

«Alzate, hija mía muy amada», habló entonces el Se- 
ñor, «tus virtudes, aromáticas como lirios, te permiten 
contemplar viva los misterios que sólo muertos conocen 
los demás mortales, Desde tu celda pensaste en lo in- 
comprensible de mi misericordia y hasta llegaste, pobre 
espíritu frágil é inseguro, á juzgarme con ligereza. Mira 
ahora, contempla como creo el tiempo futuro, como na- 
cen de mí los años venideros, sin que jamás juzgue inútil 
mi obra.» Y la bienaventurada Lavinia de Oltemburgo, 
sola con su Dios, en el campo sin término de la Eter- 
nidad, admiró la obra maravillosa. 

Sin hacer un solo ademán, por la única fuerza de su 
deseo feenndo, el Altísimo erenba el tiempo destinado 
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á los hombres. De sus manos abiertas nacían los años 
que, para mejor comprensión de la bienaventurada, mos- 
trábanse en figura de esferas trasparentes, luminosas 
y tan claras, que en comparación suya el cristal y el 
diamante eran tan negros como los carbones y los aza- 
baches. 

Aquellos translúcidos globos, todos pureza y diafani- 
dad, resbalaban por las manos hacedoras como gotas de 
agua sobre el purísimo vaso de una azucena y luego 
se desprendían radiantes, bajando hacia el mundo á ma- 
nera de celestial rocío de vida. 
Y la bienaventurada pudo ver- 
los llegar á la tierra, suce- 
diéndose con rapidez suma, 
pues, contemplados desde la 
vida eterna, los años sólo du- 
raban un lapso pequeñísimo 
de tiempo, casi lo que dura el 
parpadeo intranquilo de una 
estrella, 

Lavinia de Oltemburgo in- 
clinábase sobre la tierra, es: 
tática ante la fulgente lluvia, 
cuando de pronto vió algo que 
la hizo estremecer, que llenó 
su espíritu arrobado de triste- 
za y desconsuelo. 

Los años, los globos lumi- 
nosos y radiantes, al llegar al 
mundo sufrían una rápida y 
desconsoladora mudanza. Ape- 
nas tocaban el suelo cuando 
infinitos puntos oscuros y 
repugnantes los invadían, 
manchando su inocencia, en- 
sombreciendo la cándida luz 
con que Dios los creó. Aque- 
llas máculas crecían rápida- 
mente y juntábanse, formando 
extensas zonas que anegaban fajas de resplandor, tras- 
parencias purísimas con su sombra espesa. Según los 
años rodaban por el mundo se iban tiñiendo de la es- 
carlata del furor, del amarillo de la envidia y de la 
avaricia, del negro profundo del odio y de la ineratitud. 
Las pasiones los manchaban con matices sombríos con 
verdes malsanos, con vinosos granates, con púrpuras 
acardenaladas que evocaban la imagen de la muerte, de 


burgo se sintió desfallecer, Un inmenso sentimiento de 
caridad llenó sus ojos de llanto y juzgando á los hombres 
perdidos sin remisión, juntó las manos implorando le 
piedad divina para aquellos que de tal modo manchaban 
la obra de Creador. 

Pero al ver á la monja en tal actitud, Dios Padre 
sonrió benévolo. «No te aflijas, no temas, ni pienses que 
mi obra está inmediatamente perdida. No importa que 
se manchen los años que como granos á las aves, arrojo 
á los hombres, pues sabe, hija mía, que jamás las accio- 
nes humanas conseguirán des 
truir una obra de Dios y 
si tus débiles ojos terrestres 
pudiesen descubrirlo verían 
que los años no perdieron 
toda su luz, no se mancharonp 
en absoluto y que entre las 
negruras del odio, de la las: 
civia, de la ambición, de to- 
dos los terrenos apetitos, ful 
gen trechos claros, espacios 
donde las virtudes pulimen- 
tan, abrillantan y esclarecen. 
más aun de lo que yo la creé, 
la clara tersura de la inocen 
cia y el sacrificio. Así, hiju 
amada, no tiembles por mi 
cólera que no se desatará 
mientras entre el inmenso re- 
baño de los pecadores hays 
un alma buena que evite tras: 
curra un año sin que durante 
él se realice un solo acto vir: 
tuoso, Por manchado que el 
año se presente, ante mí úni- 
camente veré esa partícula 
de luz y ella bastará pare 
que perdone, para que no 
cierre mis manos de donde 
se desprende la vida humana.» 

Y volviendo entonces de su éxtasis la bienaventu- 
rada Lavinia de Oltemburgo, al tiempo que sonaban 
las doce campanadas de la medianoche, prosternóse en 
el suelo y besó ferviente las ásperas losas, á fin de que 
el año reción empezado conservará por aquel acto de 
humildad algo de la luz divina con que brotó de las 
inexhaustas manos del Creador. 


la podredumbre hedionda de los cuerpos. 
Ante tal visión la bienaventurada Lavinia de Oltem- 


Dib. de Méndez Bringa y Hohmann. 


Madrid. 


Un triunfo popular 


Se aseguraba que aquello iba á ser una exhibición de fuerzas digna de la causa 
que se defendía, El magno meeting venía preparándose desde dos meses atrás en 
que, en solemne asamblea, los delegados de todas las agrupaciones imaginables ha- 
bían acordado, por unanimidad, —-cosa nunca vista, — realizar la manifestación. 
Tenía un propósito fundado: protestar. Y para nada se encuentra mayor número 
de gente que nos acompañe que para protestar, ] que protesta, Aunque sen sa- 
cando la brasa con mano ajena, se siente héroe. Esto mismo se lo había dicho 
yo al gobierno, en todos los tonos, desde las sacrosantas columnas del diario en 
que escribía. Y hasta había agregado que si el presidente se mantenía en sus 
trece y no derogaba el decreto en cuestión, la opinión le sería adversa, sus ene- 
migos podrían nunar elementos, por aquello del héroe, y ocasionarle más de un 
disgusto. Y así fué. 

El día del meeting fué un día claro, sereno, fresco. Nada se opuso al buen éxito. 

Los socialistas, que al principio habían mirado con malos ojos la iniciativa de 
los anarquistas, decidieron, la noche anterior, plegarse al movimiento. 

Comenzaron á llegar al punto de cita las agrupasjones y comenzó la algarabía. 
Mandaban los cabecillas. Iban tomando puesto los grupos. Los oradores figuraban 
en un montón á la cabeza, en sitio preferido, y se distinguían de los otros en que 
no hublaban' palabra. Los agentes, caballeros en airosos animales, estaban aper- 
cibidos, con sus armas pulidas. Las bundas de música tocaban como locas. Las 
banderas flamenban con el fuego del sol. 

Comenzó la marcha. Redoblaron los gritos. 

¡Abajo el gobierno! ¡Viva la anarquía! 
cialistasl ¡Viva el partido radicall... 
chos!... ¡hombres!l... ¡pueblo!... ¡ana dotor!... 
iVivaal... 

Las mujeres, rojas, roncas, agitadas, desgreindas como furias, no se daban punto 
de reposo. Se detenían, marchaban otra vez, vociferaban, levantaban los puños y 
poseídas del demonio, ni ellas ni nadie reparaba en que.palpitaba la carne puesta 
al descubierto por las desgarraduras de los vestidos. 

Bablaron los oradores. Húbolos de todas las clases que hablaron en todos los 
tonos, Pusieron al gobierno como no digan dueñas. Aquello no podía tolerarse. 
Era coartar las libertades del hombre. Había atentado á los principios de las 
reivindicaciones sociales, haciéndolas imposibles. 

Fné una manifestación descomunal. 

El gobierno hizo muy bien en volver sobre sus pasos. Si me hubiera atendido, 
mo habría corrido el trance ridículo de deshacer lo hecho. 

¡Cuál era el famoso decreto? Se le había antojado al presidente, siguiendo la 
teoría de que las leyes deben extraerse de las costumbres, que todos fueran iguales 
en vista de lo que habían prosperado las ideas avanzadas y puesto que cierto gru- 
po, muy numeroso, pretendía mantener en secreto sus conocimientos detallados en 


¡Mueran los déspotasl! ¡Vivan los so- 
¡revolnción!... ¡integridad!... ¡dere- 
¡Vivanal ¡Abajol... [Muera! 


Mauricio LÓPEZ-ROBERTS. 


materia de explosivos, él dispuso que los habitantes del país, desde que tuvieran uso de razón, adquirieran tales 


conocimientos, bajo la amenaza de penas severísimas. Un ejército de inspectores 


recorría las cuens, y al que 


no supiera fabricar el algodón-pólvora, la nitro-glicerina, la dinamita y -algo de melinita y no presentara un pro- 
ducto de la industria casera, multa por la primera infracción, cárcel á la segunda y aplicación de la ley de 


residencia á la tercera. ¡Era una barbaridad! 
zón. El gobierno tuvo que volver sobre sus pasos. ¡Que se embrome! 


Dib. de Zavattaro, O Biblioteca Nacional de España 


Era concluir con los partidos de las reivindicaciones; tenían ra- 


Rodolfo ROMERO. 


El gracioso del pago 


Llegó un momento en gue no se podía vivir en Los 
angrejales, Con un comisario demasiado amigo de 
tomar mate y contar cuentos; con un juez demasia- 
O enemigo de aquél y del intendente; y con un in- 
tendente, cuya principal función consistía en «sacar 
el Cuero» á los otros dos, el partido de Los Cangre- 
jales era la antesala del infierno, según la frase 
el periodista local. 
sto de sacar el cuero, y aun los cueros, se había 
Convertido en cosa corriente, como que, con tal que 
a (cuereada» en campo ajeno tuviera algo de chis- 
toso, el comisario no intervenía, el juez no podía 
itervenir, y el intendente exclamaba: «¡Qué par 
de pillost»,... 
a condición de la impunidad era, pues, la gracia. 
¿Y había cada gracioso en Los Cangrejales! 

Por ejemplo, á don Venancio López, estanciero 
£goista y duro, más dispuesto á dar un hijo que á 
Matar una yaca, le carnearon en el corral, casi en 
Sus propias barbas, la mejor lechera, y tuvo que 
callarse. A don Martín Rojas se le alzaron con el 
lujo del pago, un bozal de plata y un pretal de onzas 
de oro como no se ven ni en la Caja de Conversión; 
á don Jenaro Zúñiga, «el viejo de las botas», asi 
llamado porque tenía muchas, lo dejaron en za- 
Patillas y casi sin ovejas; á Feliciano Mena sin 
Mendas y sin estribos; á Jacinto, el puestero de 
Arias, sin lazo y hasta sin perros; y á Manuel el 
fuerto no le perdonaron ni las bisagras de la tran- 
Quera. En fin, que la gente iba camino de perder la 
cabeza, cuando alguien descubrió que el autor de 
tamañas picardías era un pardo Tadeo, tan poco 
gracioso de por sí, que recibió una paliza y el comi- 
Sirio no lo protegió. 

No volvió á hablarse de robos en tres meses. 

Un día, el puestero de Arias se aparece en la es- 
tancia y le dice al patrón: 

— Me faltan diez ovejas, Y, lo que me da más 
rabia, patrón, es que me han sacao enterito un tiro 
de alambre... 

— ¿El qué?... Pues á mí me faltan cinco vaqui- 
llonas y un capón pata negra, y hasta me han llevao 
Una bolsa 'e mazorcas de máiz que tenía en la 
“tocina... ¡También si los agarro!... 

— Bueno, patrón, no diga nada, y esperemos. Esto 


no es cosa 'e Tadeo, porque ¡qué se v'atrever des- 
pués del escarmiento |! 

— ¡Naturalmente!... 

Ocho dias después, nueva visita. 

— ¡Patrón! Me falta otro tiro de alambre. 

— ¡Pero, che!... ¡Estamos volviendo á los tiem- 
pos graciosos!... ¡A ver!... ¡Ensillame el zaino y 
vamonós ! 

Y salieron al galope en dirección al alambrado. 
Buscar el rastro del ladrón, era inútil. 

¿Dónde encontrarlo? Alto el pasto, sin una señal, 
sin una huella, apenas el viento rompía la línea 
monótona de las gramíneas quemadas por el sol de 
diciembre. Pero Arias, á fuerza de dar vueltas, 
descubrió en la playa del cañadón un surco sospe- 
choso. 

— ¿Pasemos al otro lado? 

— Vamos, .. 

Y al salir del agua, ya no les quedó dudas. Esta- 
ban sobre el rastro. 

— ¡Acompañanos! — le gritaron al pasar al viejo 
de las botas, y contando ahora con tan buen auxiliar, 
les fué fácil seguir rápidamente las huellas, cada vez 
más claras. 

Atravesaron un albardón, dos cañadones pobla- 
dos de juncos amarillentos, un montecito de tala. 
y engrosada ya la comitiva con puesteros y gente 
comedida, estaba el sol alto cuando uno dijo: 

— ¡Pero esto va derecho á lo 'e Tadeo! 

— ¡La verdá!... —contestó Arias. — Bueno, mu- 
chachos, no hacer ruido que ya estamos cerca. 
Quedensé ustedes atrás, que yo me adelanto con dos. 

Y al tranco, escondiéndose entre los talas, fueron 
acercándose hasta llegar al patio mismo de lo de 
Tadeo, donde vieron á éste frente á una enorme 
fogata y tan absorto en la más extraña ocupación 
que pueda nadie figurarse, que no sintió á los que 
así violaban su domicilio. 

Junto á la fogata, tenía Tadeo una enorme pila 
de cueros pelados, sin duda de las ovejas y no- 
villos que faltaban en todas partes; y del montón 
de ellos, con acompasado ademán, el demonio 
del pardo sacaba uno, lo arrojaba al fuego y excla- 
maba: 

— ¡Ahí va don Venancio López! 

Lo miraba arder un 
rato, y luego con aire pe- 
rezoso levantaba otro 
que iba á juntarse con 
aquél. 

— ¡Don Jenaro Zúñi- 
ga |—decía, con voz can- 
tante. 

Y después: 

—¡ Don Martín Rojas! 

—¡ Don Jacinto Arias! 

—¡ Don... 

—¡ El que va dir aura 
es Tadeo Contreras!— 
gritó don Venancio. — 
¡Dese preso!... 

Y después de un rá- 
pido registro le secues- 
traron todo, desde el bo- 
zal de plata hasta el tiro 
de alambre. 

Pero no lo condena- 
ron... ¡naturalmente! 
El comisario conquistó 
definitiva fama de gra- 
cioso vuando contó el 
cuento, y al año siguien- 


te lo eligieron dipu- 
tado. á 
Carlos CORREA LUNA. 


Dib. de Zavattaro. 
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“4 memoria se eduen á un grado 
sorprendente. Sin pretender que 
cualquiera llegue, como Cuvier, ú 
recordar la página en que se hallaba 
todo lo que había leído; ni como 
Napoleón, que repetía en orden el 
nombre de sus granaderos; ni como 
Simplicio, que recitaba la Eneida 
de memoria, empezando indistinta 
mente por el principio Óó por el fin; 
ni como Temístocles, Menéndez Pe- 
layo y tantos otros—son increíbles 
los progresos que puede obtenerse 
por medio de simples artificios ba- 


sados en 
la asocia- 
ción de 
ideas. He 
aquí el 
nás feliz 
le todos: 

Escójan- 
se en una 


ciudad diez lugares cuulesquiera, 
tratando, para mayor facilidad, 
que guarden cierto orden de ubi- 
cación: 1.%, Dique; 2, Plaza de 
Mayo; 3.%, Opera; 4.% Estatua 
de Falucho; 5.", Avenida Callao; 
6.0, Usina de aguas corrientes: 
7.2, Jardín zoológico; 8.%, Cuartel 
de caballería; 9., Arroyo Muldo- 
nado; 10.”, Belgrano. La elección 
de lugares es indiferente; lo in- 
dispensable es que la lista sea 
aprendida de memoria, cada palabra con su número de 
orden correspondiente, de modo que no tengamos ningún 
tropiezo. Aun más: es menester que al nombrar un nú- 
mero de los diez, respondamos cn seguida el lugar que 
corresponde, y viceversa: 7.”, Jardín zoológico; 8.”, Ope- 
ra; Usina, 6.”, ete. 

Ya seguros de nuestra tabla, comenzamos pidiendo á 
una persona cunlquiera que escriba diez nombres sim- 
ples, de cosas, en el aprendizaje. Hecho esto, le rogu- 
mos que nos lea la lista muy lentamente. Supongamos 
que logs nombres son estos: tintero, buque, mosquito, 
hombre, etc. Al oir tintero, primera palabra, la trans- 


portamos instantáneamente con la 
imaginación al número 1 de nuestra 
tabla: dique. Y lo que primero se 
nos ocurre, al unir los dos nombres, 
es que un dique es una especie de 
tintero. Por grotesca que parezca 
la semejanza, ya está conseguida 
la asociación: una idea evocará la 
otra, y este es el secreto de la 
mnemotecnia. 

Llevando el ensayo á un ejercicio 
más grave, fácil no es aplienr el 
sistema á una clasificación cual- 
quiera que conste de diez ó6 más 


elementos: 
la fórmula 
de Gauss 
por ejem 
plo, que 
establecer 
la durezs 
en escala 
de los cuer- 


pos. El núm. 4, correspondiente ul 
cuarzo hiliano, deberá asociarse al 
núm. 4 de nuestra tabla; Opera, La 
relación se hará, por ejemplo, evo 
eando una de las notas típicas de 
aquélla en todo puís: el brillo de 
los aderezos en los palcos. La po 
sible falsedad de tales gemas trae 
en seguida á la mente el cristal 
de roca, cuarzo hiliano, ete. En 
cuanto á las fechas, basta sustituir 
los números por consonantes, que: 
dundo la vocal libre para la fácil composición de palu- 
bras. Así tendríamos: 

Números, letras y sílabas: 1, b, v, be, vez 2, k, qu. 
e, que; 3, d, de; 4, f, fe; 5, 8, J, ge; 6, 1, 1, le; 7, m. 
me; 8, n, ne; 9, p, pe; 0, s, z, €, se. Por donde 78 equi 
valdría á me-ne; pero como tenemos opción Á cambiar 
las vocales, diríamos ma-20, palabra fácil. De igual mo- 
do 306 sería de-se-le 6, mejor, doceles (la consonante 
final no enturbia el procedimiento). Algunas fechas co- 
nocidas se transformarían así; 1492 —be-fe-pe-que=bi- 
fe poco; 1810=be-ne-be-se==vi solo; 1907=be-pe-5se- 
me=—bi-gósimo. , 
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Fantasías de un reporter ñ 


Voy, Soiza, á glosar algunos 
de sus párrafos, rogándole 
que no vea en mi ni pizca 
de intención de molestarle. 


IN 


“No sólo la nobleza, sino también el bajo pueblo, He- 
naba la enorme plaza...” 
¡Hombre! ¡ Bueno estaría 
que se abstuviese de ir la gente baja! 
¡Si fuera privilegio de los nobles 
¿PO podría llenarse ni una grada! 
l La enorme plaza, como una inmensa jaula de cotorras 
0€cas, bullia bajo el sol...” 
tmail gracias por la parte que me 
de cotorrita loca.) [toca 
“Salió el primer toro... En se- 
guida otro... Después otro...” 
Lo mismo que en Valencia y que 
suele en Madrid pasar: [en Jerez 
no es lo más regular 
que salgan los seis toros á la vez. 
Después de luchar, cada toro 


caía... "Y en aquel punto el drama tuvo resplandores de pe- 
También es lo regular sadilla... El toro hundió sus cuernos en el vientre de 
que la caida del toro Pepete. Este soltó la espada...” 
sea después de luchar. Por mucho que quisiera conservarla 
Moría tristemente...” ¿El pobre qué iba á hacer sino soltarla? 
La muerte, aun para las bestias, “Pero el toro, más fuerte y más artista, sacudió en el 
siempre ocasiona molestias. aire su cabeza...” 
No obstante hay de vez en cuando Conque más artista, ¿eh? 
toros que mueren cantando. Pepete ¿qué opina usté? 
nn torero le puso ante los ojos la sanguinaria capa z “Cuando le arrebataron su presa quedóse resignado el 
JA... OY0... 
¿Cuándo ha visto una capa sanguinaria? ¡Eso de resignado... 
e ¡Esta sí que es idea extraordinaria! e me huele á paradoja, Soiza amado! 
Aquel toro era un indio.” Cayeron sobre él como buitres.” 


¿Toros, caballos y “monos”, 
cotorras á centenares 
y una cuadrilla de buitres?... 
¡Qué colección de animales! 


O reparé, y lo deploro, 
que fuera un indio aquel toro. 
“De los ojos le brotaban 
chispas de odio... chispas de 
rabia... chispas de inteligen- 
cu... 
¿Chispas de todas clases? 
[Pues yo infero ¿ 
que el toro era un chispero! 
Los toreros lo encegue- 
clan...” 
¡Eso hubieran querido 
Por un medio cualquiera: 
ethceguecer al toro 
Para que no los viera! 
El pobrecito quería arrc- 
Meter contra todos...” 
un bruto que destripa no 


“Todas las espadas mancharon la sangre del animal.” 


[permito ¡Nó, nó, Soiza, por Cristo! ¡Qué heregía! 
Que le llamen ni en broma po- ¡Una espada no más, que es lo corriente! 
[brecito. ¡Las demás que usted vió las vió realmente 
“Un picador se obroximó al en su rica y brillante fantasia! 7 
toro con el caballo, ci cual levaba en los ojos una venda...” “Y yo aplaudí hasta que las manos se me pusieron 
... como todos los jacos que sostienen rojas. Había sentido el hervor de la sangre española; y 
á los que han de picar, Soiza querido. deseaba que aquel cuadro delirante se repitiera... 
Así al morir no tienen ¿Quería usté otra vez ver con lesiones 
que envidiar á la Fe ni al dios Cupido. ads matador?... ¡Quién lo diría! 
de : Para A ¡De uste yo no creta 
de osa: AR. La cornada fué tan bella que tuviera tan sanas intenciones! 


Los de sangre española, que ensalzamos 
las funciones taurinas sin desdoro, 
¡nunca jamás gozamos 
viendo que á un hombre le destripa un toro! 


¿Bella y rasgó la barriga 

del jaco ¡voto á mi estrella? 

¡Si la cornada fué bella 

“y “ue venga el jaco y lo diga! 

de y quejándose en relinchos que parecian el lamento En: fin la vida es asi. 
un niño que se muriera de hambre...” Mañana describiré 

_Esto ya, amigo Soiza, es excederse. alguna fiesta de ahi; 

¿Es que'á usted de verdad se le figura to haré yo peor que usté, $e 


que puede algún relincho parecerse : sté se reirá í 
Sn llanto de una pobre criatura? A MN PÉREZ ZÓÑNIGA 
areció Pepete el matador; y después de brindar á ¡ : 
la presidencia somó el clarín...” , ú picada PS: 
¡En esto sí que estamos Dib. de Cao. 


; [discrepantes! 
¡El toque-del clarín es siem- 

“Pe . [pre antes! 
e Pnliente como un 


¡Cómo un rial La 
ues qué es 

de la cabeza 4 ln pies? 
loo vanzó sobre la bestia en- 
> ecida. Y cuando ya la te- 
ses fsrca, tomó la puntería 
es A espada y el toro al ver 
giolencia, embistió...” 
ca que es una insolencia 
T 4 un toro así... sin 
[su licencia!... 
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Al terminar el año 
1907 conviene arro- 
jar una mirada «l 
tiempo transcurrido 
y darnos cuenta de 
lo que él representa 
para el progreso y 
para la vida de esta gran ca- 
pital. a 

Buenos Aires, más que ningu- 
na otra agrupación humana de la tierra, 
continúa haciendo progresos materiales 
y físicos que llevan el asombro á los 
estadistas. 

Esos progresos son tan vertiginosa- 
mente rápidos, que alcanzan á constituir 
casi un estado patológico que podría 
compararse al de un niño que salido de 
su casa convenientemente vestido, al llegar á la 
escuela, se encontrara con el saco corto y los boto- 
nes del pantalón reventados en la cintura, porque 
en el camino había crecido lo bastante para no ca- 
ber ya dentro de la ropa, 

La población, como hormiguero reventado porque 


mo cabe ya dentro ñ 
de sus antiguas ha- MURIERON 16 '/or 


bitaciones. se echa 
SS AJO 


á la calle, promueve 
Buenos Aires 


alborotos y quiere 
Nacieron 36.6 por mil 


pegarla con el pri- 
mero que encuentra, 
con el que tiene más 
cerca, por ejemplo, 
montado sobre las 
narices, con el nom- 
bre antipático de 
casero, por la im- 
portante razón de 
que ya la casa le 
viene estrecha para 
el número de sus 
habitantes y busca 
el remedio á garro- 
tazos. 

Buenos Aires acre- 
ce cada año en cua- 
renta á cincuenta 
mil habitantes, de 
los cuales unos veinte mil son para diferencia entre 
nacimientos y defunciones, y el resto por la inmi- 
gración extranjera que en vez de irse al Chaco á 
plantar cañas, ó á La Pampa á cultivar maíz, ó al 
Río Negro á cuidar vacas ó fabricar manteca, juzga 
más cómodo quedarse en la capital para lustrar bo- 
tines, tocar el organillo ó vender flores, ya que, única 
que yo conozca, esta capital disputa el privilegio 
de que en ella las floristas sean hombres con tama- 


15 veces más 


1895 


7907 


AÑO 1865 


150.000 1.125.000 


Crecimiento de Buenos Aires en 42 años 


664.000 


SZS LOS PROGRESOS DE BUENOS AIRES DURANTE EL AÑO 1907 ¿58% 


Su crecimiento.—Su alimentación 
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Natalidad y mortalidad comparadas en Buenos Aires y París.—Mien- 
tras París gana 12 habitantes, Buenos Aires aumenta en 186, 6 sea 


> 


ñas barbas, que por 
lo menos debieran 
ser picapedreros. 


Crecimiento 
vegetativo 


En 1906 hubo en 
Buenos Aires 36.600 nacimien- 
tos, que fué la cifra más alta 
alcanzada hasta entonces; en a 
1907, en números redondos subieron á 
39.000, con lo que ha llegado á la cifra 
más fuerte conocida en una ciudad de 
la raza latina, después de París, que 
con dos millones setecientos mil habi- 
tantes no pasa de cincuenta á cincuenta 
y cuatro mil nacimientos anuales. 

Esos nacimientos equivalen en París ; 

á 19.1 por cada mil habitantes, y en Buenos Aires 
34.6. . ; 
Como las defunciones han sido sólo alrededor de 
diez y ocho mil, resulta que la capital argentina du- 
rante el año 1907 ha aumentado en veintiún mil 
habitantes, por el solo excedente de los nacimientos 
sobre las defunciones. 

Esa es la cifra más elevada que se haya conocido 
hasta ahora como crecimiento vegetativo de la ca- 
pital argentina. 


p 


La mortalidad in- 
dicada equivale á 
diez y seis defun- 
ciones por mil ha- 
bitantes, que es una 
de las más bajas 
que se conocen en- 
tre todas las gran- 
des ciudades del 
mundo. 


Crecimiento 
inmigratorio 


Se calcula que la 
ciudad de Buenos 
Aires recibe ¡la 
quinta parte de la 
inmigración total 
que queda en la re- 

. pública como dife- 
rencia entre su entrada y salida. 

Como aun no está publicada la estadística que 
cierra el movimiento de, 1907, no es posible conocer 
con exactitud el saldo de la inmigración, pero sin 
mucho error puede calcularse que la ciudad de Bue- 
nos Aires debe de haber recibido en 1907 como 


MURIERON 17.9 %ao 


QUEDAN VIVOS 
1.2 “oa 


París 
Nacieron 19.1 por mil 


veinte mil personas por ese concepto, con lo cual el 
aumento de población de la ciudad puede avaluarse 
en cuarenta y un mil habitantes, lo que elevaría su 
población total el primero de enero de 1908 á un 
millón ciento veinticinco mil. 

Recapitulando estos datos pueden presentarse en 
forma estadistica en el siguiente cuadro: 


París en 1801, 550.000 habitantes; Berlín en 1875, 
970.000; París en 1857, 1.053.000; Viena en 1880, 
1.103.000; Buenos Aires en 1907, 1.125.000; Londres 
en 1811, 1.138.000. 


Población comparada de Buenos Aires con las grandes 
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140.000 metros cúbicos de leche que consume Buenos Aires, llenan el dique número 1 


Movimiento de población de Buenos Aires, durante 
el año 1907 
Población el 31 de diciembre de 


1906... NAS 1.084.000 
Nacimientos en 1407. . . +. . 30.000 

efunciones en 1907. . . . + 18.000 
Crecimiento vegetativo. . . 21.000 21.000 
Crecimiento por inmigración, 

CálculO. . . 3.10. 20.000 
Población el 31 de diciembre de 

A A A E 1.125.000 


No tenía más 
que 150.000 en 
1865, y 664.000 en 
1895. 


Buenos Aires y 
las grandes ciu- 
dades. 


Nadie se da fá- 
Cilmente cuenta de 
o que es Buenos 

lres con un mi- 
Món 125 mil ha- 
bitantes. 

Para compren 
derlo, conviene re- 
cordar que París, | 
Cuando era la ca- 
Pital del poderoso 
imperio del gran 

'apoleón, á prin- e. 
Cipios del siglo pasado, no tenía más que seiscientos 
mil habitantes, y sólo llegó al millón á principios del 
Feinado de Napoleón III. 

Berlín, cuando Guillermo II, después de sus gran- 

€s victorias se coronó emperador de Alemania, no 
alcanzaba todavía al millón, 

. Viena, sólo llegó á una población permanente 

igual á la actual de Buenos Aires hace pocos años, 

€n 1880, 

Londres, la más grande capital del mundo, no lle- 

. tener la actual población de Buenos Aires has- 
1H. 

¡e siguiente demostración gráfica da más perfecta 

ca de estos hechos: 

_El mundo no tiene actualmente más que diez ciu- 
ádes cuya población sea superior á la de Buenos 
pio que son por orden decreciente: Londres, Nue- 
Mal ork, París, Berlín, Chicago, Viena, Filadelfia, 
minas San Petersburgo. y Moscou, que cuenta un 
; ÓN ciento ochenta mil ha- 
ltantes, 
Mé s seguro que dentro de 
Py Ó tres años Buenos Aires 

Fepasará á Mocou y se co- 
Ocará en el décimo rango. 
Crecimiento vegetativo de 
Os Aires es probablemen- 
pe más fuerte de todo el 
hech O: para ser notorio este 
cs importante pre- 
e a el siguiente 
¿TO comparativo con 
a ciudad de París, se- 
Cuba últimos datos 


dos, que son los 
e 1906: q 


gó 
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El pan que consume en un año Buenos Aires comparado con el edificio 
del congreso nacional 


TAMAÑO DEL CUER- 
PO: 80 MI£. ANCHO! 
YO MI. GRUESO:40 


Carne consumada por la ciudad de 
Buenos Aires en un año: 127.000 
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¡Mientras por cada mil habitantes la ciudad de 
Buenos Aires se aumenta cada año con diez y ocho 
por el saldo de nacimientos sobre defunciones, Paris 
sólo aumenta con uno ! 

Se comprende, pues, que aun sin tener en cuenta 
la inmigración, la capital argentina crezca tan rápi- 
damente; el siguiente cuadro gráfico hace más vi- 
sible la importancia de estos datos: 


Lo que comemos 


Se comprende 
que esta metrópo- 
li, que es ya la 
más grande cabe- 
za del hemisferio 
sud y de la raza 
española, deba es- 
tar dotada de un 
estómago gigan- 
tesco en armonía 
con el resto del 
cuerpo, y que por 
consecuencia sea 
la más grande tra- 
gona que haya 
producido la Amé- 
rica Latina. 


110 millones 
de Kilos 


Altura 100% 


Ancho 50m 
Grueso 597 


Leche 


El biberón que 
Buenos Aires ne- 
cesita llenar cada 
año para alimen- 
tar á sus hijos, desde el bebé de la cuna hasta el 
igualmente desdentado por los ultrajes de los años ó 
de las tenazas quirúrgicas, podría llenar un lago sufi- 
ciente para contener una de aquellas escuadras con 
que Gerges pretendia hacer su esclavo al Helesponto. 

Los ferrocarriles en que diariamenté se provee del 
alimenticio licor á la capital federal, transportan un 
término medio de trescientos cincuenta á trescientos 
setenta mil litros, y los tambos y vacas existentes 
en el municipio y sus alrededores producen treinta 
á cuarenta mil, de modo que el total resulta apro- 
ximadamente de cuatrocientos mil litros cada día, 
lo que forma al año la respetable suma de ciento 
cuarenta y seis millones de litros. 

Para que se comprenda lo que es esa cantidad, 
basta recordar que la dársena sud que tiene nove- 
cientos diez metros de largo y ciento sesenta de an- 
cho, podría ser llenada hasta la profundidad de un 
metro con el volumen de leche que consume Bue- 
nos Aires en un año. 

Es claro que dentro de esa 
dársena cabría cualquiera de 
las grandes escuadras de Ger- 
ges, si consideramos que los 
buques de su tiempo no eran 
de mucho calado. 

A cada habitante de Bue- 
nos Aires le corresponde, por 
término medio, un biberón 
de ciento treinta litros por su 
consumo anual de leche. 


Pan 


lee ic 


Hace cincuenta años la Re- 
pública Argentina importaba 
_ harina de Chile, Estados Uni- 


dos y hasta de Australia, para amasar su pan que 
era, por consecuencia, chico y caro. 

Hoy exportamos de siete á ocho millones de to- 
neladas entre trigo, maíz y lino, y contribuimos á 
que coman pan barato y locros suculentos nuestros 
antiguos proveedores. 

Las cuatrocientas panaderías que tiene Buenos Ai- 
res elaboran al año ochenta y seis millones de kilo- 
uramos de harina y como su transformación en pan 
por el agregado de sal, agua, grasa, etc., se aumenta 
aproximadamente un veinte y ocho por ciento, resul- 
“a que el pan producido alcanza á la enorme suma 
de ciento diez millones de kilogramos, dando por 
consecuencia un consumo aproximativo de noventa 
y ocho, ó digamos en números redondos, cien kilo- 
2ramos de pan por habitante y por año. 

¿Cómo podríamos formarnos una idea de lo que 
son ciento diez millones de kilogramos de pan con- 


queño contingente de sandwiches, chorizos y torrez- 
nos que le ofrecen conjuntamente con las protestas 
de sus gruñidos unos cincuenta y cuatro ó cincuenta 
y cinco mil (con perdón sea dicho) chanchos. 

lisas enormes tropillas, majadas y piaras, se cal- 
cula que producen unos ciento veinte y siete millo- 
nes de kilogramos de carne que corresponden á un 
consumo medio de ciento diez y siete kilogramos 
por barba, cabeza, boca ó alma, según quiera contar 
el lector, aunque esta última denominación no haya 
de parecer muy exacta á los n aterialistas que segu- 
ramente no han de creer que lis almas coman carne 
ni chorizos, 

Es difícil imaginarse y el demostrar gráficamente 
el volumen que representarían en vida el millón lar- 
zo de todos los cuadrúpedos que han proporcionado 
esa carne á Buenos Aires, pero con un poco de inge- 
nio en el autor y de buena voluntad en el lector, 


sumidos por Buenos Aires en un año? 
Según sus clases, el pan tiene mayor ó menor peso 


en unidad de volumen, 


El pan francés, con mucha y esponjosa miga, pesa 


la cuarta parte que el mismo volu- 
men de agua. 

El pan criollo, el bizcocho y la 
valleta, son mucho más pesados. (Es- 
ta última llega á ser intolerable para 
aquél al cual se la cuelgan). 

Podemos tomar como término me- 
dio aceptable que el peso de la hari- 
na panificada equivale á la tercera 
parte del del agua tomada por unidad. 

Así mil kilogramos de pan ocupa- 
“ian el espacio de tres mil de agua, 
'”|sea tres metros cúbicos. 

Los ciento diez millones de kilo- 
¿ramos de pan consumidos por la 
vapital argentina en un año, forma- 
rían así un total de ciento diez mil 
toneladas, que á razón de tres me- 
tros cúbicos por tonelada, equival- 
drían á trescientos treinta mil me- 
tros cúbicos de pan. 

Para darse una idea de lo que re- 
presenta semejante masa, basta re- 
cordar que con ella se podría formar 
un pan cuadrilongo que tendría cien 
metros de altura, sesenta de ancho 
y cincuenta y cinco de espesor; ese 
pan puesto al lado del edificio del 
congreso nacional, supuesto concluí- 
«lo, sobrepasaría en quince metros 
=u enorme cúpula que se elevará á 
ochenta y cinco sobre el nivel del 
suelo. 


La carne 


Puede asegurarse que Buenos Ai- 
rus es la ciudad carnivora por exce- 
lencia, puesto que consume mayor 
masa de ese alimento que ninguna 
ntra del mundo. 

Ningún propietario del mundo fué 
jamás suficientemente rico para po- 
seer la estancia ultra gigantesca que 
sería necesario para contener las 
haciendas que Buenos Aires se co- 
me en un año. 

Toda la hacienda vacuna que posee 
el reino de Portugal apenas basta- 
ria para alimentar á Buenos Aires 
durante cincuenta y dos semanas, y 
si le dieran toda la hacienda lanar 
de la Suiza se la engulliria en menos 
tiempo y tendría todavía que que- 
darse chupándose los dedos. 

Buenos Aires bastaría por sí sola 
para comerse en menos de cuatro 
w1os toda la hacienda vacuna y la- 
nar existente en la república de Chile. 

En suma, la gran capital del Sud 
se deglute cada año más de quinien- 
tos mil animales vacunos y seiscien- 
tos mil Janares sin contar con el pe- 


podemos hacer un ensayo de demostración gráfica. 
Para ello supondremos, lo que es bastante cercano 
á la verdad, que un animal lanar ó vacuno pesa tan- 
to como su volumen de agua, es decir, que un buey 
que pesa quinientos kilogramos tie- 
si ne un volumen de quinientos decí- 
BSOS LA PLATA metros cúbicos, : 
ADE 57 kilometros , El problema se reduce, pues, á 
imaginar un buey gigantesco que re- 
presenta ciento veinte y siete millones de kilos con un volu- 
men igual en decímetros. Ese animal que resultaría de un pe- 
so de ciento veintisiete mil toneladas ocuparía igual número 
de metros eñbicos. Reducidas las proporciones correspondien- 
tes á un animal de su especie, tendría un cuerpo aproximada- 
mente de cuarenta metros de altura, otro tanto de grueso y 
ochenta de largo, no teniendo en cuenta las patas y cabeza 
sino únicamente la caja del cuerpo. Comparado con el edifi- 
cio de La Prensa cuya altura hasta el faro es de treinta y 
siete metros, daría la estupenda impresión que la siguiente 
lámina representa, 


Consumo de agua 


Nadie, sin hacer un estudio especial, se imagina la enormi- 
dad del consumo de agua que hace is 
ciudad de Buenos Aires en un año. En 
1906 ese consumo fué de 138 litros por 
habitante y por día, lo que equivale á 
50.370 litros por año. La suma del con- 
sumo total, llegó á la enorme cifra de cincuenta y un millo- 
nes y doscientos mil metros cúbicos. ¡Para darse cuenta de 
lo que representa esa masa de agua, basta decir que, para 
contenerla se necesitaria hacer un canal de Buenos Aires á 
La Plata, 57 kilómetros, de un metro de profundidad y la 
anchura de novecientos metros! Si redujéramos su anchura 
para darle suficiente profundidad y hacerlo 
navegable para los más ep rio! el ca- 
nal, con la misma longitud, tendría doscientos 
MR, metros de anchura, y, formando talud, de uno 
á diez metros de profundidad. ¡En él cabrian, 
cómodamente, navegando á un tiempo, todas las escuadras de 
guerra de todas las naciones del mundo! Esa agua ha pasa- 
do, gota á gota, por el edificio del 
eran depósito que ocupa la manzana, 
calles Córdoba y Río Bamba, que 
con sus tanques y columnas de hierro 
cuyo peso total es de 16.000 tone- 
ladas, es uno de los dos ó tres edifi- 
cios del mundo que tienen más hic- 
rro empleado, pues la torre Eiffel no 
pesa más que 9.000 toneladas. 

Se ve, pues, que si Buenos Aires 
crece es porque se alimenta bien. No 
en balde están lo porteños tan bo- 
chincheros: han levantado mucho 
vapor representado por el combusti- 
ble alimenticio, y necesitan gastar 
esa energía cuando no en el trabajo 
proficuo, aunque sea en silbar á la 
policía y arrojar á la cabeza de los 
propietarios los muebles de los con- 
ventillos que se desalojan. ¡Calma. 
señores, calma! Comamos bien pero 
empleemos en el trabajo útil las 
energías que nos dan los alimentos. 


Gamrir, CARRASCO. 
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Canal de 57 kilómetros de lar- 
go, 900 metros de ancho y 
uno de profundidad. que se 
elevaría con los 51.200.000 
metros cúbicos de agua que 
o oa Buenos Aires en un 

o 
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BANCO ESPAÑOL 
DEL RÍO DE LA PLATA 


Señor Augusto J. Coelho, iniciador 


Aurelio Del Cerro, primer presiden- 
y primer gerente del Banco 8 


te, desde 1886 á 8 


Señor Remigio Rigal, presidente 


hs Sen a esident 
Gosde 1808 4 1S01 eñor Ramón Sardá, presidente 


desde 1891 á 1895 

Veinte años hace que se fun- 
tló el Banco Español «del Río 
de la Plata, establecimiento 
Que es hoy uno de los prime- 
TOS de muestra plaza, de cuyas 
Imstalaciones como de las de 
58 quince sucursales, dan una 
idea exacta los fotograbados 
(ie presentamos. 


Este importante estableci 
miento de erédito cuenta ho» 
con un capital de cincuenta mi 
llones de pesos, guarda depósi 
tos por más de ciento treintu 


piro: OO AA RA 


millones y en sus cajas cercu 
de sesenta millones. El año 
1887 realizaba sus primeras ope 
raciones con un capital de tres 


Señor Vicente Caride, presidente Primer edificio del Banco Señor Cayetano Sánchez, presiden 
desde 1895 á 1898 te desde 1898 á 1902 
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Señor Casimiro Polledo, presit- 
dente desde 1902 á 1906 


. 
e A 


Casa matriz: Reconquista y Cangallo 


millones de pesos. 

El crecimiento y 
desarrollo del 
Banco, se debe 
principalmente á 
su fundador, don 
Augusto J. Coelho, 
que, después de 
formarlo con su 


iniciativa, actividad y constancia, no dejó de 
asistirlo un solo momento, estudiando todas aque- 
llas medidas que pudieran impulsarlo, entre las 
cuales, las primeras, eran siempre tendientes 4 


mejorar el servicio, 
á hacerlo más rápi- 
do y con las mayo- 
res ventajas para 
el cliente. Es un fe- 
nómeno comprobado 
científica y prácti- 
camente, que un es- 
tablecimiento de 
erédito, cuanto más 
reduce el porcentaje 
de sus utilidades, 
tanto más resultado 
da en el conjunto, 
por la gran popula- 


Doctor José Solá 
Miembros del directorio actual 


ridad que adquiere. 

Esto es lo que 
ha sucedido en el 
caso del Baneo Es- 
pañol del Río de 
la Plata, El públi- 
co ha encontrado 
facilidades y con- 
veniencias en utili- 


Señor Antonio Laclaustra, ac- 


tual presidente 


zar sus servicios y allí ha acudido, formando un 
gran Banco. A este propósito ha coadyuvado la 
liquidación del acreditado Banco Carabassa, cuya 
clientela, siendo de españoles, pasó en mucha 


Señor Manuel Durán 
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parte á servirse del 
establecimiento de 
que nos ocupamos, 
adquiriendo éste ya, 
tal importancia, que 
su erédito salvó rá- 
pidamente los lími- 
tes indicados por su 
título, y desde en- 
tonces no fueron so- 
lo los españoles, si- 
no argen“inos, ita- 
lianos, franceses, et- 
cétera, que dieron 
preferencia al Ban- 


Casa matriz: Secretaría 


Señor Elías F. Arambarri, subgerente Señor Jorge A. Mitchell, actual Señor Gustavo A. Lanús, secretario 
gerente 


Casa matriz: Sección de pagos y cheques 


Soñor Juan Salaberry 


co Español para sus negocios, levantándolo 4 
la altura considerable en que nhora se encuentra. 

El señor Coelho ha puesto toda su inteligencia 
v voluntades de gran magnitud al servicio de la 
dirección del Baneo, así como todos los Presiden- 
tes y Directores (cuyos retratos damos también 
en este número): Á tan valiosos fuetores nunca 


== a 
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Señor Pedro M, Moreno 
Miembros del directorio actual 


Señor José Tomás Sojo 


se les agradecerá bastante los servicios que han 
prestado para el gigantesco engrandecimiento del 
Banco. 

Otro importantísimo elemento que le ha pres- 
tado su prestigio y ha contribuido 4 darle no 
pequeña parte de su importancia presente, son 
los empleados superiores, colaboradores del se- 
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Casa matriz: Sección de cuentas corrientes 


for Coelho, los que, encaminados por la gran in- 
teligencia financiera y actividad de aquel señor, 
han sido eficaces factores para conseguir el éxi- 
to que consagramos y uno de los más brillantes 
“btenidos por establecimientos financieros en 
huestro país. 

Hay un núcleo de empleados superiores en la 
“asa central, sin contar los de las sucursales, que 
se dedica con empeñoso afán á servir al Banco, 
“on gran asiduidad y contracción, que se traduce 
en el progreso ercciente del establecimiento. 

El gerente de la casa dle Buenos Aires, señor 
lon Jorge A. Mitehell, los subgerentes don Elías 
D. Arambarri y don Gustavo A. Lanús, así como 
"tros empleados tales como el contador, el secre- 


Señor Jorge Catelin 


y Miemb d 
O Biblioteca 


Señor Juan José Blaquier 
diregtorio 
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tario y Jos subcontadores, todos coadyuvan á que 
el servicio se haga con precisión matemática y 
son merecedores de sincero reconocimiento. 
Justo es reconocer como una de las principales 
bases del gran desarrollo de este Banco la de los 


“eréditos, en que se ha mostrado tan liberal como 


lo permite el mercado, acordándolos siempre á las 


personas bien eonceptuadas y laboriosas, aun 
cuando no tuvieren gran responsabilidad mate- 
rial, pues también se aquilata el valor de las fir- 
mas por la moral de las personas. Es el presiden 
te actual del Banco el señor don Antonio Laclaus- 
tra, caballero muy respetable y completamente 
contraído al servicio del establecimiento. Las su- 


cursales que hasta hoy ha establecido el Banco 


Señor Pedro Fernández 


Español del Río de la 
Plata, y que están funcio- 
nando prósperamente, son 
las siguientes: 

París, Génova, Madrid, 
Londres, Montevideo, Ro- 
sario, Bahía Blanca, La 
Plata, Tucumán, Mendoza, 
San Juan, Córdoba, San 
Nicolás, Once de Septiem- 
bre, Boca del Riachuelo. 

En todas partes se ac- 
túa bajo el mismo siste- 


ma: actividad, trabajo, cd 

Soñor Antonio Casanegra, del actual di- Mmódicas comisiones y na- Señor Simón Saráchaga, del actual di- 
zeGtorio da de especulaciones ó de rectorio 

uegocios por cuenta del Banco, Este sistema importa su verdadero engrandecimiento. 

Fué la que primero se fundó la de Madrid, y que como todas las existentes ahora en Europa, se 
organizó bajo la dirección personal del señor Coelho, inaugurándose el día 15 de junio del año 1903 
y produciendo al poco tiempo de su apertura, una verdadera evolución en los procedimientos banca- 
rios de la capital de España, pues se reconoció unánimemente que la organización y regimen de esta 
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Sucursal del Ban- 
eo Español del 
Río de la Plata, 
Superaba en la 
Práctica 4 los 
Procedimientos 
que en estableci- 
mientos análogos 
Se empleaban 
hasta entonces en 
Aquella capital y 
los que en gu ma- 
Yoría los fueron 
Modificando ajus- 
tándose al ejem- ñor, 4 la vez que 
Plo que diera el en la casa matriz 
bábil iniciador La gerencia asumía la geren- 
del Banco Español del Río de la Plata. cia, en ocasión de la ausencia obligada del señor 

De las numerosas y florecientes sucursales ins- Coelho y que ahora ha llegado á desempeñar en 


taladas en esta 
república, fué la 
primera la de Ba- 
hía Blanca, inau 
gurada el día 16 
de mayo del año 
1904, bajo la di- 
rección del señor 
Mitchell, que co- 
mo la mayoría de 
las de aquí, fué 
instalada y orga- 
nizada por el 
mencionado ge- 
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efectividad, con 
tanto como mere- 
cido aplauso de 
cuantos tienen 
relaciones con el 


establecimiento | 


de que nos veni- 
mos ocupando. 
Es, pues, esta 
institución ban- 
enria justo orgu- 
llo de españoles 
y argentinos, los 
que en ella han 
confundido una 
vez más sus aspi- 
raciones y propó- 


sitos, de y para 


el engrandecimiento de este país, y bien merecen 
un recuerdo en esta ligera reseña aquellos que 


Cnentas corrientes 
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SUCURSAL DE MADRID 


Interior de las oficinas 


Correspondencia 


hace veinte años 
teniendo fe en 
sus propias fuer- 
zas y en las de 
la Argentina, 
prestigiaron la 
iniciativa del se- 


Y nor Coelho po- 
A niendo valiente- 


mente la base de 
esta institución; 
en tal concepto 
transcribimos la 
siguiente nómina 
de los socios fun- 
dadores, que fue- 
ron los señores 
siguientes: Cerro, 


González y Cía.; Herraiz y Saralegui; Belisario 
Hueyo; Blanco y Pico; Olaso y Ayarragaray; Joa- 


SUCURSAL DE PARIS 


Martí; Arijón, 
Troncoso y Castañc- 
da; García, Lapuen- 
te y Cía.; Juan Ló- 
pez y Cía.; doctor 
don Francisco de 
Ayerza; don Fran- 
cisco Bustamante; 
don Ramón Bubhi- 
vas; don Vicente Ca- 
- . ride; don Mariano 
A Ñ Hd: : ! J. Moreno; don Ra- 
ES E is 0% món Arana; don 
: pe E Francisco M. Fe- 


Frente del edificio 


quín M. Cullen; Juan 
C. de Olaso; Aldaza- 
bal y Cía,; Miguel 
Santiago y Cía,; 
Mieres; Forn y Cía.; 
J, P. Echevarría; 
Eladio Mascías; M. 
Arismendi y Cía.; 
Felipe Ruiz; Manuel 
Durán; Ramón Sen- 
dra; Justo S. López 
de Gomara; Martí- 
nez Taladrid y Cía.; 
Menchaca herma- 
nos; Rosciano Val- 
dez y Cía.; Fernan- 
do Martí y Cía.; 
Artaza, Landera y 
Cía.; Salaberry y 
Costa; Sánchez her- 
manos; Melara y 


Oficinas 
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rren; don Juan Pen- 
na; don Jerónimo 
Zaldarriaga; don 
Casimiro G-ómez; 
don Francisco M. de 
[barra; don Germán 
J. Otero; don Calvi- 
no Barker; don Vi- 
cente Ferrer; don 
Remigio Rigal; don 
Emilio Reus; don 
Martín Berraondo; 
don Benito Passo; 
¡on José M. Jardón; 
don Ramón Sardá; 
don Juan Barreiro; 
don Antonio Podes- 
tá y don F' rancisco 
Martello. 

No es el propósito 
de esta presentación 
del Banco Español 
del Río de la Plata 


Oficina de pagos 
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hacer una vez más 
demostración de su 
potencialidad finan- 
ciera por medio de 
la publicación de cej- 
fras, ni tampoco se- 
ría apropiado para 
la índole de este se- 
manario; por otra 
parte ella es tan ge- 
neral, tan unánime- 
mente sabida dentro 
y fuera de la Argen- 
tina, que resultaría 
una redundancia 
cansadora para el 
lector, pues ello só- 
lo puede realizarse 
con la inserción de 
cifras de estados y 
balances, siempre 
aterradores para el 
lector, que como los 


SUCURSAL DE MONTEVIDEO 
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“uuestros, busca una publicación de ameno recreo, 

Por el contrario, hemos pretendido reflejar el 
<recimiento, el apogeo, la plétora de vida de la 
institución; del modo, por el procedimiento más 
ameno y más fácil de apreciar y para que pueda 
formar opinión desde el más erudito hasta el 
más modesto lector. 


La reseña gráfica, pues, ha sido el móvil y el 
propósito que nos ha guiado y ciertamente puede 
decirse que está plenamente logrado, pues no es 
posible ni aun la duda, al observar en nuestro 
texto gráfico que ninguna otra institución de 
esta índole ha ensanchado ni más ampliamente, 
ni con más éxito, el campo de sus operaciones. 
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SUCURSALES EN LA REPUBLICA ARGENTINA 


Además de las diez sucursa- 
les argentinas, la de Montevi- 
deo, y sin contar la casa matriz 
«le esta capital, el Banco Espa- 
ñol del Río de la Plata cuenta 
con cuatro sucursales propias 
en Europa y si á ello se agre- 
ga que un buen número de esos 
quince edificios, además del de 
esta capital, son propios; á una 
simple ojeada de esta deshilva- 
nada erónica podrá darse idea 
aproximada del enorme poder 
financiero de un banco particu- 
lar, cuya vida es aún la de la 
plena juventud y su triunfo el 
dle un bravo luchador cuyo ca- 
mino ha sido recorrido no en 
medio de la completa bonanza, 
sino por el contrario atravesan- 
¡lo duros períodos de borrascas 
y contendiendo con no débiles 
ni despreciables contrincantes. 

Otra faz tan encomiable y 


Mendoza 
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todavía más simpática 
tiene esta institución, 
es la benéfica, pues sus 
estatutos y por unáni- 
me acuerdo de los fun- 
dadores destinan el uno 
por ciento de las utili- 
dades para el sosteni- 
miento del Hospital Es- 
pañol y si esto pudiera 
parecer á primera vista 


Rosario 


a 
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condición de ninguna importancia para 
nosotros los argentinos, no lo es así en 
realidad, porque el próspero funciona- 
miento de ese benéfico establecimiento 
extranjero, como todos log otros análo- 
gos de las demás colectividades, coope- 
ra poderosamente á la beneficencia hos- 
pitalaria del país, que sin la importante 
ayuda de esos establecimientos extran- 


Córdoba 


Jeros, se vería enormemente agobiada, ya que hoy 
Por hoy apenas si puede sostener con la amplitud 


necesaria la hu- 
Manitaria y filan- 
trópica tarea que 
la civilización de 
Duestro país y su 
fhorme población 
le imponen. 

Se ye, pues, 
que por un con- 


Junto de circuns- | 


tancias especia- 
les la institución 
de que con pla- 
“er nos ocupamos 
*Xtensamente en 
ol presente núme- 
TO de Caras y Ca- 


RETAS 
ETAS, es digna 


el favor ilimita- 
0 que le dispen- 
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sa el público. Y este favor se traduce en los pro 
gresos que á saltos ha venido realizando el Bau 


co, moral y mate 
rialmente. Moral 
mente, porque el 
nombre de esa 
institución es to- 
da una garantía 
y en nuestro 
mundo financiero 
se sabe cuanto 


vale una opinión 


del gerente del 
Banco Español, 
en momentos de 
dificultades en el 
mercado, y mate 
rialmente porque 
es hoy toda una 
potencia econó 
mica por los 
cuantiosos capi- 


tales que posee y de este floreciente 
estado da una idea el valor que han 
adquirido sus acciones que nadie quie- 
re vender á pesar de cotizarse á pre- 
cios subidos. 

Ultimamente se ha aumentado el ca- 
pital del Banco, emitiéndose nuevas 
series de acciones que al solo anuncio 
de su lanzamiento tuvieron infinidad 
de pretendientes no sólo en nuestro 
mundo bursátil sino en los altos círeu- 
los comerciales de París y Londres. 

Las oficinas del Banco Español del 
Río de la Plata en Buenos Aires ocu- 
pan hoy un magno edificio en la es: 
quina de las calles Reconquista y Can- 
gallo, edificio que es al modesto y re- 
“ucido que ocupaba antes en la pri- 
mera de las calles nombradas, lo que 
la institución bancaria de hoy es á la 
de ayer. 

En la materialidad de esas dos cons- 


Gerencia 


trucciones se puede 
encontrar una justa 
proporción 
apreciar los progre- 
sos realizados por el 
establecimiento. 
Someramente nos 
hemos ocupado en 
las páginas prece- 
“lentes de las sucur- 
sales instaladas por 
el Banco Español en 
Europa. Estas sucur- 
sales, al invadir el 
terreno de las an- 
tiguas instituciones 


para 


San Juan 
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del viejo mundo han 
llevado hasta allá 
un soplo de la acti- 
vidad con que aquí 
se realizan las ope- 
raciones en los ban- 
cos. Se refiere que 
hasta que el Banco 
Español instalara 
una de sus sucursa- 
les en cierta ciudad 
europea, era allí una 
operación difícil, lle- 
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Bahía Blanca 


ma de trabas y requisitos, eo-  ' Lea mente sus operaciones. Y en- 
brar un cheque. Se aplicó allí cuentran también nuestros 
el sistema tan conocido entre compatriotas allá en aquellas 
nosotros y para el público fué grandes ciudades, un viejo 
aquello una hermosa novedad conocido, una especie de pro- 
acogida con aplausos y pron- longación de la patria, que 
to los demás bancos tuvieron llena de satisfacción y orgu- 
que adoptar el procedimiento llo al pensar que es el increí- 
introducido por el banco río- ble desarrollo económico de 
platense. la República Argentina el que 
Además, las sucursales es- ha podido generar institucio- 
tablecidas en Madrid, París nes financieras de tanta mag- 
y Génova han venido á llenar nitud que ya salvan los ho- 
una sentida necesidad de la rizontes de la nación para ir 
erecida población argentina á competir ventajosamente 
que viaja constantemente por con los establecimientos simi- 
Kuropa, facilitándole grande- lares del viejo continente. 


Dre! 
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Y seguramente en breve serán muchas más las sucursales que el establecimiento que nos ocupa 
instale en el extranjero. Recientemente, dificultades increíbles, á las que tal vez no sea ajena cier- 
ta mala predisposición hacia nuestro país, fueron opuestas al Banco cuando pensaba establecer su 
sucursal en Río Janeiro, lo que decidió 4 su gerente Áá 
renunciar por el momento á instalar sucursal en la cu- 
pital brasileña, No tenemos que decir, quienes resultan 


San Nicolás 
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perjudicados con el impre- 
meditado proceder de los 
Poderes púbMeos de la na- 
ción vecina: el comercio 
argentino - brasileño que 
bubiera salido gananejoso 
al poseer un establecimien- 
to como el citado Banco. 
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COMPANIA DE TRAMWAYS 
¿QANGLO-ARGENTINA LIMITADA 
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Frente de la estación Recoleta 


Ya debe suponerse que vamos á Ocuparnos, aunque 
someramente, del gran coloso de nuestra viabilidad ur- 
bana; de uno de los más grandes factores del engrande- 
cimiento material de esta gran ciudad, capital de la 
República Argentina, de su extensa edificación, de su 
dilatada pavimentación, de su colosal valorización te- 
rritorial aun en los predios más apartados y aun en 
aquellos que en otros tiempos se consideraban intransi- 
tables y depreciados por completo. 

Paura llegar á esos resultudos en tan alto grado bene- 
factores á nuestro adelantamiento, ¡cuántas luchas, cuán- 
tos detalles ha habido que vencer! Pero, euando verda- 
deramente esa empresa de viabilidad urbana llegó, á 
pasos de gigante, á su desarrollo colosal, absorbiendo, 
por así decirlo, las dos únicas líneas que pudieron com- 
petirla,—la «Buenos Aires» y la de «Belgrano», —cam- 
biando el viejo sistema de locomoción; multiplicando 
sus estaciones y el kilometraje de sus recorridos; valo- 
rizando, como ya lo decimos, la propiedad de una ma- 
nera admirable y por ende el empleo de aquellos capi- 
tales remisos ó6 desconfiados de la renta, en la edifica- 
ción de otras tantas propiedades, y que hoy, por la 
misma fácil comodidad y rapidez en la traslación á que 
esa vehiculación se presta, producen un interés subido 
y asegurado; cuando ha llegado á causar verdadero 
asombro por su prosperidad de incalculables resultados, 
ha sido y es, en estos últimos años en que ha destacado 
la clarovidencia de habilísima, acertada y enérgica ad- 
ministración, innovando procederes añejos, perfeccionan- 
do sistemas desusados, implantando,—vaya un detalle, 
—el bajísimo precio unitario de diez centavos por sus 
pasajes y no admitiendo, inquebrantablemente, imposicio- 
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nes, que habrían traído, seguramente, la más completa 
desmoralización y el desquicio más deplorable aún para 
los mismos que pretendieron hacerlas. 


Siendo presidente de la república don Domingo PF. 
Sarmiento, y gobernador de la provincia de Buenos Aires 
don Carlos Casares, aconteció que nuestro gran «pio: 
ner», —de honrosa memoria,—don Mariano Billinghurst, 
—de raza sajona muy amante de la nuestra, y tan 
amante que su señor padre, don Roberto, fué aquel «pri- 
mer extranjero que tomó carta de ciudadano argentino», 
—cambiando el martillo de rematador por los atributos 
de empresario de obras, obtuvo la aprobación de los 
poderes públicos para la construcción de tranvías y fué 
el de la Recoleta la primera línea que puso al servicio 
del público, después de una sistemada oposición de es 
píritus timoratos, ignorantes y recelosos, que se basa 
ban para hacerla, principalmente, en la trepidación de 
los coches, que socabaría los cimientos de los edi- 
ficios y...!! 

Por fin llegó el momento solemne de la inauguración 
á la que asistieron las primeras autoridades del país, y 
no recordamos si también lo hizo el cuerpo diplomático, 
pero sí de que fué un verdadero acontecimiento. Nos 
parece estarla presenciando: los coches,—como esos á 
que se les da «ahora» el pintoresco nombre de «cucara 
chas», —iban con banderitas coloradas y azules; los co- 
cheros,—¡aquellos eriollosl—y los «boleteros», después 
«mayorales» y en seguida «guardas», iban de levita y 
guantes blancos, y aquellos,—los coches,—iban tirados 
ó arrastrados por dos mulas, atadas ó adheridas á una 
fuerte lanza,—que el balancín vino después. A una Cuadra 


a estació q 
acional de España 


La estación Central 


de distancia, con admiradora obser- 
vación y correspondientes comenta- 
riog4 de un mundo de muchachos, el 
postillón, aquel postillón con unifor- 
me de tal, que taladraba los oídos 
con el toque nervioso y desentonado 
de su corneta, para advertir al vian- 
dante,—como los antiguos correos de 
la Mala Real, — que tras él venía 
«aquel monstruoso peligro»: las mu- 
litas; y es de advertir, que al ruido 
de la corneta, los peatones y todo el 
tráfico se detenía instantáneamente 
para dejar que pasara, con toda se- 
guridad y sin alarma, el «tranvai ar- 
gentino», produciéndose en cada bo- 
ca-calle igual maniobra é igual pa- 
ralización: el postillón llegaba á to- 
do galope, se detenía, observaba á 
un lado y á otro, tocaba la dichosa 
corneta y convencido de que su res- 
ponsabilidad estaba á salvo, hacía 
señas al cochero para que continuara 
su marcha. 

En cuanto á los pasajeros, eran 
tratados con las mayores considera- 
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ciones y especialmente si lo era del 
sexo femenino. Con decir que cuando 
una dama subía Ó bajaba, el «ma- 
yoral» estaba obligado á ofrecerle la 
mano para que se apoyara; pero, co- 
mo todas las cosas, aquélla costum- 
bre desapareció debido á la higiene 
6 al abuso de los que vinieron des- 
pués, y decimos «de los que vinieron 
después» porque los fundadores fue- 
ron la flor y nata de los guardas. 
Verdad es que jóvenes de muy bue- 
nas y aun pudientes familias y aun 
oficiales de alta graduación, emigra- 
dos, lo fueron, De «aquellos» ya no 
existe en «la compañía» más que uno 
ó cuando mucho, dos, después de cer- 
ca de cuarenta años transcurridos: 
el señor don Ramón Rodríguez, hoy 
inspector general de todas las líneas, 
y el señor don Avelino Zavala, jefe 
de todo su inmenso tráfico. 

Nuestro («gran pioner» giguió el 
consejo del filósofo Balmes: no se de- 
tuvo ante aquel «exitazo»: fundó la 
línea á Flores, siempre con la deno- 
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Estación Flores 


minación de «Tranvía Argentino». Esto ya 
era más serio: se trataba de un camino 
intransitable, en el que, á pesar de haber- 
se arrojado miles y miles toneladas de 
pedregullo, — como suena, — para afirmar 
el subsuelo, no se afirmaba nunca; aque- 
lMo parecía el pozo de Airón, cuyo fondo 
es infinito. No le hace: adelante, y á fuer- 
za de colosales soportes, se tendieron los 
rieles y un mes del año de 1870 tuvimos 
otra solemne inauguración con «cucaracha», 
mulitas, lanza, cocheros y guardas enguan- 
tados, trompeta y postillón. 

Y la verdad es que el tranvía 4 Flores 
y luego € Belgrano, —que también fué obra 
de muestro «gran pioner»,—era, como vul- 


para el centro á las 11 y 5 p. m. «Le ase- 
guro,—nos decía un antiguo cochero,—que 
este último viaje lo hacíamos siempre con 
el Jesús en los labios. En primer lugar, por 
la falta absoluta de alumbrado; en segun- 
do, por las muchas alimañas, vulgo málevos, 
que nos salían al encuentro con la santa 
intención de rapiñarle las zurrapas al ma- 
yoral; en tercero, porque, por lo general, 
nos daban á esas horas animales cansados, 
chúcaros, lerdos... ¡qué sé yol Pues y 
cuando llovía, aquello era una laguna, que 
pronto se convertía en río y de río en mar 
con sus olas gigantes... El diluvio, señor, 
el diluvio, y los coches otras tantas arcas 
de Noé: entraba el agua por todas partes 


Nueva estación (en construcción) en La Floresta 


gurmente se dice, obra de romanos: á cada 
triquitraque había que levantar los rieles 
y rellenar el subsuelo... Y los proverbia- 
les descarrilamientos á cada instante, te- 
niendo que volver á colocar el coche en 
log rieles 4 fuerza de puño, con ayuda de 
los mismos pasajeros... Y los caballos em- 
pacadores, especialmente en las últimas ho- 
Tas... Á este respecto recordamos una 
anécdota risueña, Es de saberse que el pri- 
mer coche salía de la estación Rivadavia á 
las 5 a. m. y el último regresaba de Flores 


y aunque los pasajeros se subían en los 
asientos y las señoras se remangaban, — 
pobres señoras, — muchas veces tuvimos 
que salvarlos por las ventanillas y... ¡vie- 
ra qué cuadros, señor, qué cuadros! 

Pues uconteció que en una de aquellas 
últimas horas y último coche, iba éste ates- 
tado, y como no había yunta disponible, tu- 
vieron que echar mano de un viejo tordillo 
ya jubilado en su pesebre Ó donde le daba 
la gana, que como él era el fundador de 
la caballada, tenía sus derechos adquiridos 


Estación Caridad 
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Los talleres de '“La Anglo-Argentina”” 


Talleres de Caseros 


un libro talonario, cuya mitad depositaban con su úl: 
timo viaje en una alcancía que había en cada una de 
las estaciones y en cuya planilla anotaban las boletas 
vendidas y los viajes hechos durante el día. Estos se 


para eso y mucho más. Atase el tordillo y sale éste 
arrastrando su convoy, con suma facilidad y hasta ca- 
racoleando, como si aquello le recordara sus buenos 
tiempos.—¡Bien por el tordillo | —exclamábamos todos 


satisfechos y aun entusiasmados por 
e€reer que aquella noche, nl menos, 
mo habría empacadura; pero resultó 
«ue, sin duda arrepentido Ó á con: 
secuencia de maduras reflexiones s0- 
bre las injusticias humanas, el tor- 
«illo dió vuelta hacia la querencia, 
y ni por la persuasión ni por el lá- 
tigo ni por nada quiso moverse en 
sentido inverso; se produjo la em- 
pacadura acostumbrada, cuando, en- 
tre el guirigay que lógicamente vi- 
no, un señor inglés, por más 
señas, que allí estaba sentado, le- 
yendo tranquilamente, deja de ha- 
cerlo y:—¡Mayorall—le grita á és- 
te, con un gesto de profundo enenle- 
rizamiento.-—¡Señor!—Yo protesto... 
mayoral... yo protesto.. .—añadió 
el caballero inglés, tartamudeando de 
pura rabia, —j Y 4 mí qué me impor- 
ta q'usted proteste?—le contestó el 
mayoral con desenfado.—¿ No !—in- 
terrogó el inglés transicionando en 
un gesto de admiración. —|1 No! —Bue- 
no, pues... á mí tampoco.—Y sa- 
cando la cabeza por la ventanilla, 
le gritó al tordillo: ¡Arrel—Y... oh, 
prodigioso milagro bíblico: el tor: 
dillo ge movió, y caracoleando siguió 
el camino que debía seguir. 


Los mayorales llevaban entonces 


Talleres de electricistas 


subdividían en tres secciones, por 
las que se cobraba distintos precios, 
según la moneda que entonces se 
usaba en la antigua capital de -la 
provincia de Buenos Aires, hoy  ca- 
pital de la república: $ 2 (equiva- 
lente 4 10 centavos oro de la mone- 
da actual) por la primera sección; 
estaciones Recoleta y Rivadavia á 
Plaza de la Victoria; $ 3, por la se- 
gunda (á Almagro), y $ 5 por la 
tercera (4 Flores). 

Habiéndose consentido que otras 
empresas hicieran uso de fichas de 
cauchú, comio equivalentes á un via: 
je de primera, la «Argentina» fundó 
libretas de abono, que tuvo que Tre- 
tirar en vista de haberse descubier- 
to una gran falsificación de éstas, 
como de aquéllas también se des- 
cubrió. En cuanto al control de ven- 
ta, era desastroso. Después de don 
Mariano, había dos altos empleados 
que tenían á su cargo la caja y la 
revisación, y era tal la «misiatura», 
que uno al otro se desconfiaban por 
haber encontrado una pequeña dife- 
rencia en un balance. Resolvieron 
entonces hacer dos llaves de las re- 
feridas alcancías, y cuando los guar- 
das depositaban allí sus planillas, 
ambos se apresuraban á recogerlas. 
La tan mentada degollación de las 
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Talleres de carpintería, en Caseros 


inocentes boletas comenzó de la si- 
guiente manera, con tácito conoci- 
miento de los empleados superiores 
y aun del mismo don Mariano, sin 
ponerse coto: el importe del primer 
viaje, para el que no se daba boleta, 
se empleaba en tomar la mañana, ca- 
fé y cigarros. Esto, impune, trajo el 
abuso y del abuso... ¡la mar! ¡Con 
decir que hubo guarda que se retiró 
del oficio, comprándose una casita 


con el producto de la degollatina! 
¡De ahí la creación del cuerpo de 
inspectores... que tanto resistió nues- 
tro público!! 

La primera línea (Recoleta) te- 
nía su estación en Junín y Vicente 
López, de donde salía el coche, se- 


guía por la de Junín, tomaba la 
que entonces se llamaba calle Larga 
de la Recoletú y hoy Quintana, se- 
guía por la de Juncal hasta Cerrito, 
de ahí bajaba por Viamonte, doblaba 
en Suipacha, seguía por Tacuarí 
hasta Garay, Mlegaba á General Hor- 


nos y de ahí á la plaza Constitu- 
ción, de la que regresaba á su pun- 
to de partida por las mismas calles 
hasta Rivadavia, donde entraba en 
una curva para esperar á darle el 
paso ul otro coche que hacía el 
mismo recorrido. Los de esta línea 
Mevaban banderita uzul. La segunda 
línea hacía el mismo recorrido por 
la parte norte hasta la calle de Ri- 
vadavia, esperando allí en otra cur- 
va que aquellos coches pasaran. Co- 
mo previsión, en ambas curvas ha- 
bía un vigía con banderolas del co- 
lor indicado y con las cuales hacía 
señales como aun las hacen los guar- 
da-barreras de los ferrocarriles. En 
cuanto á la otra línea, la de lores, 
tenía su punto de salida y entrada 
en la estación Rivadavia, de donde 
partía y volvía por esa calle (Ri- 
vadavia), hasta que se habilitó la 
de Potosí, hoy Alsina. Fueron jefes 
fundadores de ambas estaciones; de 
la de Rivadavia, don Atanasio Ro- 
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Talleres mecánicos, en Caseros 
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mero, que dejó de existir 

en La Plata, y de la Re- 

a coleta, don Fermín Rodrí- 
guez, Inspector general, 

don Joaquín Sánchez, que fuera después 
subintendente de la parroquia de Belgrano. 
A pesar del desbarajuste natural y lógi- 
co en una empresa supeditada á una estricta 
economía, el «Argentino» producía relativas 
utilidades, cuando un buen día se supo que 
el señor Billinghurst se había visto obliga- 
do á enajenar ambas líneas, —Rivadavia y 
Recoleta, —á una empresa extranjera, cuyo 
asiento se encontraba en Londres. ¿Cuál 
eausa, entonces? Es que, como ya lo lleva- 
mos indicado, nuestro «gran pioner» no se 
detenía, y habiendo conseguido la conce- 
sión de un ferrocarril al Rosario y teniendo 
como cosa segura su realización, y tan se- 
gura que ya había comprado gran parte 
del material y aun lo tenía depositado en 
una barraca de su propiedad situada á una 
cuadra de la estación Rivadavia, se vió en la 
imprescindible necesidad de producir esa ena- 
jenación y desde el año de 1874 el «Argenti- 
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pon se llamó «Anglo-Argenti- 
Ed Fué su primer gerente 


e 0 ior don Vicente M, Gon- 
¿1€ez, hoy uno de nuestros es- 
ceros. del Sud más respe- 
P es. El directorio se com- 
Uso de los señores Moore, de 
ú firma Moore y Tudor, y del 
Anquero Wanclyn. 
est qs9mos ahora una ligera 
údística comparativa pura 
pol idea aproximada del 
Dl O enorme que este 
boa de nuestra viabilidad 
y a ha_ hecho en treinta 
tos años. 
eupr 1874, cuando la actual 
Preso se hizo cargo del 
stc tino», sólo tenía tres 
Yo Arpa «Recoleta», «Cen- 
ds América» y «Rivadavia». 
distintas con las anexiones de 
«Cen as líneas, llegó á diez: 
Edo tral», «Flores», «Flores- 
cole “Salta», «Caridad», «Barracas», 
£ta», «Caseros», «Portones», 
os hacía todo el servicio con treinta coches y 
PP e y cinco empleados. Hoy pasan de ochocientos 
nt 9s, entre motores y acoplados, y el personal,—sin 
ma 4 capataces ni peones, —excede á la respetable su- 
e dos mill 


A aquella época no pasuban los viajes de las tres 
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«Brown», «Re- 


líneas, incluyendo todos sus 
coches, de ciento cincuenta. 
Hoy suelen llegar á CINCO 
MIL (4.750 término medio). 

Término medio de pasajeros entonces: 
dos mil quinientos á tres mil por día. Tér- 
miro medio hoy: TRESCIENTOS MIL, 

Entonces, el «Tranvía Anglo-Argentino» 
contribuía con una mínima parte á la cons- 
trucción de los empedrados de esta capital. 
Moy se le debe á esa empresa una gran 
parte de la pavimentación, para cuya cons- 
trucción no sólo contribuye con su peculio 
propio, si no que presta facilidades, con 
sus poderosos recursos, á los contribuyen- 
tes y aun á la misma municipalidad. 

Hace treinta años, poco más ó menos, 
la «Anglo-Argentino» pagaba pequeñas con- 
tribuciones al erario público: hoy son tan 
crecidas las sumas con que contribuye 4 
ese respecto, que esa misma municipalidad 
tiene, en la «Anglo-Argentino», una de sus 
fuentes de recursos más poderosas. 


Además de las líneas indicadas, la «An- 
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glo-Argentino» incorporó á su 
empresa, en 1887, el tranvía 
de Boca y Barracas. En 1890 
lo hizo econ el primitivo” trin- 
vía llamado « Lacroze », en 
donde hoy tiene culocada su 
estación central, y, en el año 
próximo pasado, el de «Bue- 
nos Aires y Belgrano», com- 
pletando, con esta última ad- 
quisición, su inmenso recorri- 
do á todos los barrios de esta 
dilatada ciudad, 

Es pues, como lo decimos 
al principiar estas breves líÍ- 
neas, uno de los principales 
factores de nuestra prosperi- 
dad y progreso material en lo 
que se refiere á la Capital de 
la República. A ella, 4 la 
«Anglo-Argentino», se debe en 
gran parte, directa é indiree- 
tamente, la inmensa vuloriza- 
ción que han venido tomando 
las propiedades de los barrios apartados; la plétora de 
edificación, la transformación de esta prolongada ciudad 
en barrios pobladísimos. ] 

Y como el pez grande, —según el axiomático re- 
frán, —se absorbe al chico, nada de extraño ten- 
dría, que á la vuelta de pocos años, sea la «Anglo- 
Argentino» la única empresa de viabilidad urbana en 
nuestra capital, 
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Doctor Santiago Estrada 
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Señor Marcos Sastre 


Señor Juan M. Gu- 
tierrez 


Doctor A, del Valle 


Cuando se escriba la historia docu- 
llo intelectual y edu- 
argentina, la Li- 
va á ocupar en ella 
te. Por eso le de- 


» 


mentada del desarro 
cacional de la patria 
brería del Colegio 
una página brillan 

dicamos un lugar en este nuestro rú 
mero especial, que es exponente de su 
desarrollo y de su grandeza actual, 
Fué uno de los rin h cones característicos 
de la época de ayer, E de ese pretérito 
cercano en que la gran aldea colonial 
evolucionada hacia la gran capital de 
hoy. Escaseaban en tonces los lugares 
de reunión tranqui la y los hombres de 
pensamiento encontraron en ella un rincón propicio 
para las expansiones de sus ideas generosas, 

Fundada en los primeros años del siglo pasado, 
tuvo su época de expansión en los buenos tiempos 
del gobierno progresista y eminentemente refor- 
mador de Rivadavia. Dentro del cuadro genérico de 
la época, en la que todo estaba en embrión, las 
instituciones como el alma nacional, no fué en sus 
comienzos más que una modesta tienda en que se 
vendía la cuartilla de papel pautado, la tabla, el 
catón cristiano. Eran los tiempos de las plumas de 
aves, que colgadas en manojo, esperaban la habilidad 
meticulosa que había de hacerlas aptas para su ele- 
vado cometido. 

Usandivaras fué su fundador; al «que luego suce- 
dieron, en el transcurso de los años, Marcet, Steg- 
man, Casajemas y Morta, que la dirigía cuando la 
revolución de 1848 arrojó de Francia hacia nuestras 
playas libres á toda una pléyade de intelectuales dis- 
tinguidos. Francés de talento, ingeniosisimo en el 
manejo del calembour, M. Morta atrajo á su casa 
á los compatriotas emigrados: el célebre naturalista 
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Duhamel, autor de varias obras muy estimadas; Lu- 
ciano Choquet, periodista espiritual, redactor del tra- 
vieso «Mosquito»; Alfredo Cosson, por varios años 
rector del Colegio Nacional; Favier, pintor origina- 
lísimo; el ingeniero Seauy; Pelvilain, Moine, el an- 
tiguo farmacéutico. Y es fama que en esas veladas 
añló su pluma chispeante Eduardo Wilde, que acu- 
día puntualmente, atraído por el derroche de verbu 
talentosa y espiritual. 

Pero fué después, cuando Juan Bautista Igón se 
hizo cargo de ella, hacia el año 1869, que la Librería 
del Colegio tomó la fisonomía peculiar de cenáculo: 
literario, Joven animoso, al dar amplia y respetuosa 
hospitalidad á.los varones consulares que al comen- 
zar el último tercio del siglo pasado eran el más alto 
exponente de la intelectualidad argentina, contribu- 
yó á formar á su alrededor un núcleo brillante, que 
era á la vez foco que irradiaba elevados conceptos 
de patriotismo y progreso intelectual. 

El doctor Pedro Goyena tenía en la Librería del 
Colegio una prolongación de su propio hogar. No 
era el cliente; era algo más que el amigo íntimo de 
la casa, porque sus propietarios sentían por el pa- 
tricio el cariñoso respeto que inspiraba su personali- 
dad singular de varón justo, ecuánime, intimamente: 
virtuoso, de talento robusto, de criterio amplio, den- 
tro de sinceras y arraigadas creencias religiosas. 

Marcos Sastre habia establecido una sucursal de: 
su despacho de la dirección escolar; allí escribía sus 
libros didácticos y corregia las pruebas del Tempe 
Argentino. Santiago Estrada era visita diaria, y muy 
frecuente su hermano José Manuel. También haci 
sus apariciones Nicolás Avellaneda y Juan C. Gó- 
mez, llevando á aquel ambiente intelectual sus apti- 
tudes tribunicias y el ardor de sus polémicas políti- 
cas. Aristóbulo del Valle alternaba con ellos, y en 
alguna ocasión se discutieron allí problemas de alta: 
política, que pasaron dilucidados al Congreso Na- 
cional. 

Juan M. Gutiérrez también era tertuliano; y Juan 
Mariano Larsen, Manuel Argerich, Tristán Achával, 
el canónigo Piñero, Miguel Navarro Viola y Carlos. 
Guido Spano, que, con su eterna figura exótica de 
patriarca, pudo ver allí reducidas á libro sus «Ráfa- 
gas» y sus «Hojas al viento». Matias Béhéty, el bo- 
hemio genial, hacía apariciones fugaces y bulliciosas_ 

Alrededor de esas altas personalidades se agrupa- 
ba la generación nueva, que encontraba el lugar pro- 
picio para dar vuelo á sus generosos ideales. Martín 
Coronado, Rafael Obligado, Martín Garcia Mérou, 
Francisco P. Moreno, Carlos Vega Belgrano, Adolfo: 
Lamarque, José M. Ramos Mexia, Gregorio Uriarte. 
Angel Floro Costa, Florencio Mármol, Alberto Pa- 
lomeque, Eduardo Holmberg, Clemente Frejeiro; ju- 
ventud entusiasta en aquella época, hoy nombres con- 
sagrados, discutía doctrinas literarias, formulaba pla 
nes y, mirando al porvenir, se empinaba para abarcar 
el amplio horizonte de la patria engrandecida por el 
esfuerzo de sus cerebros generosos. Asi nació la 
idea de la Academia Argentina, cuya obra fundamen- 
tal comenzó con la redacción de un Diccionario de 
Idioma Nacional, que no llegó á terminarse, pero en 
el que todos trabajaron empeñosamente, pues que 


“era preciso que la nación nueva tuviera lo que es 


médula de todo pueblo: el lenguaje propio. 

No cuadra al desaliño de esta mal cortada pluma 
la crónica de aquellas veladas ni las siluetas de aque- 
llos varones nobilísimos que fueron honra de su edad. 
Volúmenes podrian escribirse con la narración de 
anécdotas características y educativas. 

Don Pedro Goyena hacía gala de poseer una me- 
moria privilegiada. Cierto día que el famoso cura 
Bibiloni, el poeta pampeano, se ocupaba, atareadisi- 
mo, en escribir una de sus inconmensurables poesías. 
el doctor Goyena le rogó, con su habitual cortesia, 
que le permitiera leer aquello. Y al devolver las 
cuartillas, recitó al maravillado autor desde el prin- 
cipio al fin toda la grotesca elucubración, Ya en los 
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últimos años de su vida se le ocurrió estudiar el 
latin, y para demostrar: sus progresos, recitaba- de 
ihemoria capítulos enteros del terrible Nebrija, sin 
omitir ni un punto ni una coma. Tales eran las dis- 
tracciones de aquellos cerebros poderosos. 

Alguna vez ocurrió que huyeran despavoridas las 
devotas que, al salir de la novena, habian entrado 
en la Librería del Colegio á renovar sus provisiones 
de medallas y escapularios. Pues que la tranquila 
discusión de teorías literarias había degenerado en 
terrible gresca, al derivar hacia el terreno candente 
de la actualdad política. 

ertulianos y libreros vivian en: constante inter- 
cambio de servicios. Asi se explica como cierto in- 
ventario de existencias aparezca escrito de puño y 
letra de Paul-Groussac, el talentoso director de la 
Biblioteca Nacional, que en aquella época mariposta- 
da alrededor de los nombres consagrados, muy sa- 
tisfecho cuando conseguía ver publicadas algunas 
de Sus páginas en la Reyista Argentina, que dirigía 
José Manuel Estrada. 

En contacto diario con los intelectuales, los her- 
manos Igón concibieron el proyecto de una librería 
académica, en la que, separado de la sección comer- 
cial, hubiera el salón de lectura y conferencias, con- 
tortablemente instalado y en condiciones de ser el 
lugar de cita obligado de todos los aficionados á las 
£Speculaciones del espíritu... 

Otros tiempos, otras costumbres, otro ambiente, 
Otras necesidades, otros hombres. La evolución del 
Medio, la vida más febril, más absorbida por exi- 
Sencias apremiantes, menos propicias para las diva- 
Saciones del intelecto, han cambiado un tanto la fi- 
Ssonomía de la Librería del Colegio, pero no la han 
Podido hacer abdicar de su nobilísima tradición. Sus 
actuales propietarios y directores, son dignos conti- 
Nuadores de la obra de los hermanos Igón. El ce- 
Máculo literario de antaño se ha disuelto en el vér- 
tigo de la vida actual; pero ellos, siguiendo la evolu 
Hd de los tiempos, dirigen sus esfuerzos en el sen- 
Ido de coadyuyar á la formación de los niños de hoy, 
lombres de mañana. Se han especializado en el li- 
ro escolar. Sus ediciones primorosas son modelo 
€ pulcritud y claridad. 

Ss toda una ciencia y 
odo un arte, la edición de 
ibros escolares, y la Li- 
?rería del Coelgio conoce 
2 maravilla todos sus se- 
Cretos. Terminada la obra 
€l autor, comienza la del 
di ltor, que no es menos 
ifícil y compleja, pues 
Lo la moderna pedagogía 
o en mil deta- 
dl a materia educativa 
lan d penetrar por los 
205 del niño y ha de he- 
ió Primero su imagina- 
en Mn, para anidar después 

su rudimentario inte- 
a en forma amena y 
el e fin de no fatigar 
e cado cerebro en pro- 
o evolutivo, Por eso, el 
Sl escolar, al consultar 
tual end el grado intelec- 
Po e ; educando, se, ha 
A á reglas minu- 
ño y 1 en cuanto al tama- 
sich a foma de la compo- 
Peas el carácter y el 
traca de los tipos, la ilus- 
calid n clara y sugestiva, 

idad del papel, y mil y 
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>» Pero que en conjunto SA 
o) Mao 


constituyen  ¡apre- 
ciabilisima é inte- 
ligente labor. 

En sentido 
más elevado, los 
volúmenes de d 
la Biblioteca de la Junta de Historia y Nu- 
mismática Americana honrarían á la casa edi- 
torial más acreditada. Y asociándose á lacelebración 
del centenario de la independencia, preparan en es- 
tos momentos la Biblioteca de Mayo, colección de 
pequeños volúmenes, que, nítidamente impresos, se 
venderán á precio infimo, y cuya idea inspiradora 
puede sintetizarse asi: —los próceres que conoce 
mes son pocos; muchos de los militantes de Mayo 
están en olvido y algunos de los que, ya organizada 
la República, ó en vísperas de organizarse, dieron 
á la patria sus luces, yacen €n el silencio. La gran 
historia no está todavía hecha; una gran parte de 
sus pázinas están vacías, reclaman el movimiento, la 
acción, la vida, y es esto lo que los «editores vienen 
á ensayar, llamando á la inteligencia popular, para 
que vaya poco á poco exhumando los héroes, los 
vrandes caudillos, los geniales demócratas, los vi- 
riles pensadores y haga de esta obra, la obra de 
Mayo, en vispera del gran centenario, como home- 
naje £ la fecha, á la primer etapa de vida secular 
é independiente. 

ln la Biblioteca de Mayo podrán colaborar todos 
los escritores que deseen, , 

Y así, la Libreria del Colegio mantiene, á través 
de los años y de las generaciones, su elevado y sim- 
pático rol civilizador y progresis 


Señor Juan B. Igon 
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Estatua simbólica del Banco, por Coután 


Entre los difíciles problemas que le fue- 
ron planteados por la situación del país al 
gobierno del doctor Pellegrini, figuraba en 
primera línea la reorganización del anti- 
wuo Banco Nacional ó la creación de otro 
que le sustituyese. El doctor Pellegrini, que 
hubiera preferido fundar una institución 
según «! modelo del Banco de Francia, con 
capitales particulares, se decidió por la se- Doctor Carlos Pellegrini, fundador del Banco, por Sorolla 


Banco de la Nación Argentina (casa matriz) 
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DIRECTORIO ACTUAL 


Señor Angel Estrada Señor Enrique Berduc 


Señor Ramón Santamarina 


Doctor Juan Carballido Doctor Baldomero Llerena 


Señor Julián Solveyra Señor Federico G. Oromí 


Señor Agustín Roca 
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PZA 


BANCO D 


E LA 


CASA MATRIZ: Rivadavia, 363, 367, 371 y 399, y Reconquista, 15, 17 y 21 


ACION ARGENTINA 


AGENCIAS EN LA CAPITAL. —Boca del Riachuelo: Almirante Brown, 1159; Belgrano; Cabildo, 


2280; Flores: Rivadavia, esquina Pedernera; N.” 1, Montes de Oca, 1752; N.” 2, Entre Ríos, 


1174; N.* 3, Corrientes, 3582, 


Provincia de Buenos Aires 


Ayucucho 

Azúl 

Bahía Blanen 
Balcarce 
Bolívar 
Bragado 

Cap. Sarmiento 
Chacabuco 
Chascomús 
Chivilcoy 
Coronel Pringles 
Coronel Suárez 
Dolores 
General Villegas 
Juárez 

Junín 

La Plata 
Laprida 

Las Flores 
Lincoln 

Lobos 

Luján 

Mar del Plata 
Mercedes 
Necochea 
Nueve de Julio 
Olavarría 
Patagones 
Pehuajó 
Pergamino 
Puan 

Rojas 
Saladillo 

San Fernando 
San Nicolás 
San Pedro 
Tandil 
Trenque Lauquer 
Tres Arroyos 
25 de Mayo 
Zírate 


Provincia de Catamarca 


Catamarca 


SUCURSALES 
Provincia de Córdoba 


Bell- Ville 
Córdoba 

Deán Funes 
Río Cuarto 
San Francisco 
Villa Dolores 
Villa María 


Provincia de Corrientes 


Bella Vista 
Corrientes 
Curuzú-Cuatiá 
Esquina 

Goya 

Mercedes 

Monte Caseros 
Paso de los Libres 
Santo Tomé 


Provincia de Entre Ríos 
Colón 

Concepción del Uruguay 
Concordia 

Diamante 

Gualeguay 

Gualeguaychú 

La Paz 

Nogoyá 

Paraná 

Rosario Tala 

Victoria 

Villaguay 


Provincia de Jujuy 
Jujuy 
Provincia de Mendoza 
Mendoza 


Provincia de La Rioja 


Chilecito 
Rioja 


Provincia de Salta 
Cafayate 
Salta 


Provincia de San Juan 
San Juan 
Provincia de San Luis 


Mercedes 
San Luis 


Provincia de Santa Fe 


Cañada de Gómez 
Esperanza 
Gálvez 

Rafaela 
Reconquista 
Rosario 

Rufino 

San Carlos 
Santa Fe 
Venado Tuerto 
Villa Casilda 


Provincia de 
Santiago del Estero 


Santiago del Estero 
Provincia de Tucumán 


Monteros 
Tucumán 


Territorios Nacionales 


Comodoro Rivadavia 
Formosa 

Neuquen 

Posadas 

Resistencia 

Río Gallegos 

Santa Rosa de Toay 
Trelew 
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BANCO DE LA NACION ARGENTINA 


BALANCE DE 'CASA CENTRAL Y 


SUCURSALES 


al 3o de Noviembre de 1907 


ACTIVO 


Corresponsales en el exterior. 

Adelantos en cuenta corriente, 
ciales y Cauciones. 

Letras á recibir. 

Créditos á cobrar. 

Documentos descontados. 

Deudores en gestión. 

Inmuebles. 

Muebles y útiles. 

Intereses. SN 

Gastos generales. 

Gastos judiciales. 

Conversión. 


Cuentas espe: 


Caja. 


Capital, E 

yondo de reserva. No ES 
“ondo de Conversió y 387 

s, de Conversión, Ley 3871, 
aversión, A ANC 
€pósitos á la vista y plazo fijo. 
¿9Pósitos judiciales, IE A 
Ainco Nacional en Liquidación, Ley N.* 5124, 


Omisiones, Intereses y Descuentos. 
Inancias y Pérdidas. AS 
“ucursales «Operaciones pendientes». 


ANGEL ESTRADA 
Vicepresidente 


JULIAN J, SOLVEYRA 
Secretario 


PASIVO 


PRIMER DIRECTORIO DEL BANCO 


PRESIDENTE: Vicente L. Casares 
DIRECTORES: Dr. Amancio Alcorta 
Francisco B. Madero 
Juan Blaquier 
José B. Gúiraldes 


Agustín Muñoz Salvigni 


Juan Lanús 

Juan Dryesdale 

Dr. José M. Rosa 
Santiago Luro 
Saturnino J. Unzué 
Angel Estrada 
Guillermo Pants 
Carlos T. Becú 

E. Ballemare 
Guillermo von Eicken 


ORO M. Legal 


317.477.45 


1,.046.343.53 5.432,444,38 
1.364.829,48 
304.620.609 
683.361.409  181,950.989.21 
2.320.992.94 
6,066.011.99 
827,235.67 
1,164.722,53 
3.597.762.653 
44.423,20 

5,687.477.26 
19.948.561.31 69.974.587.50 


27.683,220,84  293.048.626,31 


53,773.386.51 
3.695,796.17 


19,.762,406.46 


.926.304,84 

3.808,476.80 .895.725.81 
303.410.61 .932.684,91 
2.657,472.82 

96,941.35 13,279.120,44 
213.676.85 

16,189.45 6,370.255.43 


n— an 


27.683,220,584  293.048.626,2 


AUGUSTO J, MARTIN 
Gerente 


MIGUEL GAMBIN 
Contador 


DIRECTORIO ACTUAL 


PRESIDENTE: 


Dr. Ramón Santamarina 


VICEPRESIDENTE: Angel Estrada 


DIREOTORES: 


SECRETARIO: 


Enrique Berdue 

Dr. Juan Carballido 
Vicente Gallo 

Dr. Baldomero Llerena 
Agustín Roca 


Julián J. Solveyra 


SUBSECRETARIO: Federico G. Oromí 


ñ SECRETARIO: 


Temístocles Gittaro 


SUBSECRETARIO: José Manuel Llobet 
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Banco de la Nación, en Mercedes 


gunda fórmula, y la fundación del Banco de la 
Nación Argentina quedó determinada, fijándosele 


un capital de cin- 


cuenta millones, | 


que debía ser 


lanzado á la sus- ' 
eripción pública, ' 
Más tarde hubo 


que desistir de 


esta última par- '* 
te del programa |. 
trazado, pero de LY 


todas maneras el 
gobierno  persis- 
tió en su proró- 
sito de estable- 
cer el nuevo ban- 
“o, y reemplazó 


la suscripción 


En Dolores 


En Bahía Blanca 


por una emisión fiduciaria, mediante lo cual el 
proyecto del Poder Ejecutivo pasó á ser una 


realidad. 
Sobre todo en 
estos últimos 


. años, después que 


el país entró en 
una época de ex- 
traordinaria é 
ininterrumpida 
actividad econó- 
mica, Se puso de 
manifiesto el im- 
portante papel 
que desempeña el 
Banco de la Na- 
ción Argentina, 
y por lo tanto lo 
que se podría es- 
perar de su ac- 


ción si se ampliase su capital; y penetrado de ello 
el gobierno, hace pocas semanas decretó el cumplimien 
to de la ley del Congreso que autorizaba aumentarlo 


en otros cincuenta millones. 


Esta medida, de la más grande oportunidad en este 
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En Rosario de Santa Fe 


AC TIPOS A PERRA 


En Azul En Bolívar 


En Concordia En Luján 


momento, ha venido á satisfacer una justa aspi- último balance con los anteriores. En 1903, aque- 
ración del trabajo nacional, y ha sido unánime- llas cuentas no alcanzaban á dar los 94 millo- 


Mente aclamada 
Por la opinión, 
que ve en ella 
Una garantía de 
bienestar mone- 
tario. 

Las fotogra- 
fías, lista de su 
Cursales y balan- 
“es que publica- 
mos, dan una 
idea rápida y 
“ompleta del des- 
£nhvolvimiento y 
“apacidad de la 
institución. 

Continúa sobre- 
Saliendo el mon- 
to de log depósi- 
tos 4. la vista y 
Plazo fijo, que Se 
han casi duplica- 
do en cuatro 
años según lo 
que resulta de la 
“omparación del 


nes; en enero «dle 
¡ 1904, llegaron á 
¡ más de 106 mi- 
' Mones; en julio 
del mismo año, 
pasaban los 117 


millones, y en 
enero del si 
guiente sumaban 
más de 121 mi- 
Mones. Hoy las 
cifras son 3 mi 
Mones S08 mil 
476 oro y 171 mi 
Mones 895 mil 
725 papel. 

Se ha colocado. 
pues, la institu 
ción á la altura 
de las necesida 
des actuales y en 
tales condiciones 
propenderá de 
una manera deci 
siva al engrande 
En Coronel Pringles cimiento del país 
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Wa El Ferrocarril Central de Buenos Aires Se JO 


Desde el año 1856, 
fecha en que dox 
Pederico Lacroze 
Fundó el Tranway 
Rural á Vapor, has- 
ta hoy, esa empresa 
ha venido progre- 
sando de una mane- 
'a firme y desarro- 
llando la extensión 
de todas sus depen- 
dencias. 

Firmado el con- 
trato de concesión 
entre la legislatura 
de La Plata y el se- 
ñor Laeroze el 4 de 
febrero de 1886, se 
dió principio á la 
construcción de la primera 
sección que iba á unir á Bue- 
nos Aires con Pilar (50 kiló- 
metros) y la cual se inauguró 
y se puso al servicio público 
el día 6 de abril de 1888, con 
gran regocijo para la pobla- 
* ción de toda la zona benefi- 
ciada por el Tramway Rural 
á Vapor. En mayo de 1887 
se empezaba á construir la 
segunda sección, de Pilar á 
Zárate (55 kilómetros de ex- 
tensión), siendo concluída en 
juliorde 1888, A partir de esa 
fecha, los progresos de la em- 
presa fueron acentuándose de 
una manera periódica, mer- 
ced al celo y á la inteligencia 
del señor Federico Lacroze. 

En mayo de 1889 quedó li- 
hrado al servicio público de 
Impalme Lacroze á Giles 
(42 kilómetros); más tarde, 
en 1892, se inauguró asimis- 


mo la cuarta sección de Giles 4 Carmen de Areco 


(35 kilómetros), librándose luego, en 1896, laf 
Ss 


Don Federico Lacroze, iniciador del 
Tranvía Rural, hoy Ferrocarril 
Central de Buenos Aires 


Señor Eduardo Volpatti, ingeniero-director 


sus vías, cosa que 
dió origen á que el 
tramway se fuera 
transformando pau- 
latinamente en fe- 
rrocarril. Los rieles 
que la empresa em 
pezó á usar eran de 
quince kilos de pe- 
so lineal, pesando 
los que usa hoy 
treinta y cinco. 

Actualmente, en- 
sanchadas todas sus 
innumerables seccio- 
nes, el Perrocarril 
Central de Buenos 
Aires, cuenta con un 
servicio regular de 
trenes á todas las estaciones 
y empalmes de sus líneas, 
siendo la principal la que va 
desde Chacarita á Salto, de 
180 kilómetros de extensión. 

Hoy posee 230 kilómetros 
de vía en explotación, veinti- 
cinco locomotoras, veintiún 
coches de pasajeros y seis- 
cientos noventa y ocho va: 
gones de carga. 

Entre las muchas estacio- 
nes que cuenta la empresa, 
tiene dos construídas de 
acuerdo con los últimos ade- 
lantos modernos: Chacarita y 
Once. 

Esta última tiene un piso 
superpuesto por el: cual cru 
zam los trenes. Es la única de 
este género que existe en 
Buenos Aires y ella marca un 
progreso pura los ferrocarri- 
les del . país. 

El nomgre adoptado de Fo- 


¿rrocarril Central de Buenos Aires fué autorizado 


A 


¿por un decreto del superior gobierno nacional. 


quinta seceión que une á Carmen de Areco con 3 En el presente año se librarán al servicio público 
varias locomotoras eléctricas y de vapor, de 40 y 


el Salto (42 kilómetros). Es de advertir que en 
un principio, todos estos servicios representaban 


Ingeniero F, Marty, jefe de tracción 
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un esfuerzo, 
y que para 
fundarlos se 
requería un 
espíritu de 
empresa ver- 
daderamen- 
te abnega- 
do. | 

Toda la 
tracción has- 
ta 1890 se 
hacía á san- 
gre, pero en 
1891 la em- 
presa fué 
autorizada 
para usar 
locomotoras 
Áá vapor so- 
bre todas 


* 90 toneladas, recientemente adquiridas por la en- 


presa. Ade- 
- más tiene 
en proyecto 
i otros ensan- 
ches y me- 
joras que las 
irá implan- 
tando perió- 
dicamente y 
según lo va- 
yan exigien- 
do los servi- 
cios de pa- 
sajeros y 
carga. 
Varias son 
las prolon- 
gaciones de 
vía que el 
Ferrocarril 
Central de 


Señor José Tiscornia, jefe de tráfico 


y movimiento 


Buenos Aires 
ha obtenido por 
ley del congre- 
so, figurando 
entre ellas la 
de Salto á Ro- 
jas, que es de 
cincuenta kiló- 
metros, y la de 
Rojas á Villa 
María (provin- 
cia de Córdo- 
ba), que es de 
trescientos cua- 
renta kilóme- 
tros aproxima- 
damente. 

La primera 
de ellas ya ha- 
ee buen tiempo 
que se halla en construeción y, es más que segu- 
ro que para el mes de febrero próximo se libre al 
Servicio público. 

Una vez que estas nuevas líneas estén termi- 
nadas, el Ferrocarril Central de Buenos Aires 
tendrá 620 kilómetros de vías en explotación. 

Esta empresa también tiene un servicio impor- 
tante en Zárate, en euyo punto se construye un 
empalme con los ferrocarriles de Entre Ríos, de 
la misma trocha á los del Central de Buenos Ai- 
res, Ese empalme facilitará Jos viajes de Buenos 
Aires á las provincias de Entre Ríos y Corrien- 
tes, pudiendo tomarse el tren en Buenos Aires 
(Chacarita) y desembarcar en cualquier punto de 
las provincias citadas, sin molestias ni trasbor- 
«los de ningún género merced á los ferry-boats, 
en los cuales se encajan los trenes del Ferroca- 
vril Central de Buenos Aires. 

Los trenes serán transportados por medio de 
Terry-boats, en el trayecto de Zárate hasta Tbi- 
<uy (Entre Ríos), pasando por el Paraná de las 
Palmas y la Zanja de Mercadal, distancia que es 
aproximadamente de setenta kilómetros y que se 
recorrerá en dos horas y media. 

Uno de los ferry-boats á emplearse ha lega- 
«o ya al país. Es un buque de 226 pies de largo 
por 58 de ancho; tiene dos eubiertas, una de ellas, 


Señor Ernesto Wilhelms, contador 


la inferior, tie- 
ne tres líneas 
férreas que su- 
man un total 
de 240 metros 
de vía, ó sea 
una eapacidad 
para 22 vago- 
nes de 30 tone- 
ladas eada uno; 
la cubierta su- 
perior está des- 
tinada 4 los pa- 
sajeros, tenien- 
do salones - eo- 
medor, de fu- 
mar, ete., ete. 
La máquina 
á vapor que ' 
mueve al buque Doctor Luis J. Rocca, asesor letrado 
es de triple ex- 
pansión y de 
2,100 caballos 
de fuerza. 
Quiere decir, 
pues, que en los 
25 años de exis- 
tencia que tie- 
ne el Ferroca- 
rril Central de 
Buenos Aires, 
ha recorrido una 
órbita completa 
de evolución y 
de progreso. 
En todas las 
épocas de su 
desarrollo, siem- 
pre bajo la ex- 
perta dirección 
de su directorio, 
se ha notado 
un ¿juicio em- 
prendedor de 
todo punto 
acentuado. 
Los agrienlto- 


Estación del Once, con 


un piso superpuesto por el cual cruzan los trenes.—Este género de estación, muy moder- 
no, ha sido adoptado por primera vez en Buenos Aires por-el F. C. C. B. A. 
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Nuevo modelo de vagón abierto 


res que tienen intereses en la zona que recorre el 
Ferrocarril Central de Buenos Aires, encuentran 
un servicio regular de carga, aconteciendo lo pro- 
pio con los trenes de pasajeros. 


Ahora, la empresa va á dar un impulso grande 
á sus servicios con los nuevos ramales en cons- 
trucción y en proyecto que hemos citado más 
arriba. 

Por otra parte, casi todo su material rodante 
ha sufrido una reforma eficaz, pues las locomoto- 
ras á vapor que usara desde el año 1891 hasta 
hace poco, van á ser reemplazadas por otras 
eléctricas y de vapor. 


Lo propio pasa con sus vagones de carga. Por 
las fotografías que publicamos de los nuevos 
modelos recientemente recibidos se podrá tener 
en cuenta los adelantos del Ferrocarril Central 
de Buenos Aires, Tanto los cerrados como los 
abiertos son la última palabra de Jas construc- 
ciones de ese género de vehículos. 


En el material rodante de los trenes de pasa- 
jeros también ha implantado reformas, contando 
ya la empresa con coches de 1.* clase con toda 
clase de confort y salones-comedores lujosos, 


Será curioso comparar un tren conducido por 
una gran locomotora eléctrica con los que antes 
conducían las minúsculas máquinas de vapor. 
El progreso ha sido enorme, por cierto. 


Es bueno observar también que desde que se 
fundó hasta hoy que ha sido transformado, como 
ya lo hemos dicho, en Ferrocarril Central de Bue- 
nos Aires, sus directores y sus ¡jefes han sido 
siempre argentinos, particularidad esta muy dig- 
na de elogio una vez que la empresa ha sido ini- 
ciada y dirigida por personas y capitales na- 
cionales. 


El presidente del actual directorio es el doctor 
Teófilo Lacroze, estando al frente de la empresa 
en carácter de Administrador General el señor 
Federico Lacroze, ambas personas de vasta pre- 
paración en asuntos ferrocarrileros y espíritus 
emprendedores y consagrados por entero á sus 
tareas cuotidianas., 


En lo que se refiere al personal superior, el 
Ferrocarril Central de Buenos Aires, puede de- 


cirse que están á su frente personas de probada 
capacidad y muy organizadoras. 
Figura como ingeniero-director de la empresa 


Pt 


Vagón cubierto 
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Locomotora usada por la empresa en 1891 


el señor Eduardo Volpatti; como jefe de tracción 
figura el señor F, Marty; el señor José Tiscornia 
tiene á su cargo la jefatura de movimiento y 
tráfico, teniendo establecidas sus oficinas en la 
estación Chacarita; figura como asesor letrado 
de la empresa el doctor Luis J. Rocca, estimable 
abogado del foro argentino. y al frente de la con- 
taduría se halla el señor Ernesto Wilhelms. 

El personal subalterno también desempeña sus 
funciones con celo y armonía, gracias á una cui- 
ladosa selección, 

Quiere decir, pues, que en todos sus caracteres, 
ii empresa del Ferrocarril Central de Buenos 
Aires presenta y ofrece proporciones vastas y 
Muy meritorias, 

Progresando en la forma paílatina y firme co- 
Mo ha venido progresando desde que don Fede- 
tico Lacroze tuvo la feliz iniciativa de fundar 
la €mpresa hasta hoy, al Ferrocarril Central de 

Venos Aires, puede decirse sin ambajes, le está 
deparado un porvenir sonriente, cuyo fruto com- 
Densa 'á con harta justicia todos los esfuerzos 
diarios de sus fomentadores y de su Directorio, 
Muy especialmente. 

or lo que toca á la empresa, ella está dispues- 


ANITA 
Aa dry ur: 


Tipo de locomotora actual 


ta á hacer todo género de reformas y á implantar 
todo género de progresos en sus servicios y en 
todas sus líneas, siempre y 4 medida que la con- 
fianza del público y del comercio agrícola estable- 
cido en las zonas de sus vías lo vayan exigiendo. 

Resumiendo, el Ferrocarril Central de Buenos 
Aires, que debe su existencia al esfuerzo indivi- 
dual de quien, eon la visión del porvenir, supo 
imprimirle un rumbo bien definido, marcha por 
una senda de progreso cada vez más acentuada y 
puede ser presentado como un vivo ejemplo de 
lo que puede la constancia en la labor cuando se 
tienen energías suficientes para llegar al fin pro 
puesto no obstante todos los obstáculos y todas 
las dificultades que se han presentado desde gu 
iniciación. 

Bajo este punto de vista, la obra del señor don 
Federico Lacroze es un gran título que se pre- 
senta á la consideración nacional, El ha sido un 
verdadero y abnegado patriota que, predicando 
con el ejemplo, hizo una obra excelente y benefi- 
ciosa que servirá siempre de enseñanza para las 
generaciones que se debaten en la inercia y se 
desvían del camino floreciente y fecundo del pro- 
greso. 


Vista general de la estación Chacarita 
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“El Hogar Argentino” 


E 


Causan asombro verdaderamente los progresos realizados por 
el Banco de préstamos y construeciones «El Hogar Argentino» 
en sus ocho años y 4 meses de existencia, 

La importante y acreditada institución, año por año, ha venido 
desarrollando sus operaciones de una manera paulatina y firme, 
gozando hoy de un prestigio bien definido en toda la república. 

«El Hogar Argentino» inició sus operaciones en el mes de 
septiembre de 1899 con un capital realizado de cinco mil pesos 
moneda nacional; un año más tarde, los fines plausibles de la 
institución y la actividad de su Directorio, hicieron que la mo 
desta suma con que se iniciara ascendiese á 432,345.90 pesos, 
con cuya cantidad sus operaciones crecieron y sus negocios se 
ensancharon en forma provechosa para el capital del Banco. 

A partir del primer ejercicio de «ll Hogar Argentino» (1899- 
1900), los adelantos de la institución siguieron acentuándose 
rápidamente. 

Como datos expresivos de sus progresos damos aquí las cifras 
del eapital realizado en los varios ejercicios transcurridos: 

Ejercicio 1., 1899-1900, capital realizado, 432,345.90; ejercicio 2.*, 1900-1901, 1.341,400,11; ejercicio 
3.9, 1901-1902, 1.835.869.32; ejercicio 4.*, 1902-1903, 2.823,449.71; ejercicio 5., 1903-1904, 4.152,975,21; 
ejercicio 6.” 1904-1905, 7.165.294.59; ejercicio 7.%, 1905-1906, 11,460.214.60; ejercicio 8.”, 1906-1907. 
16.662.693.69 y el ejercicio actual arroja un capital realizado de 18.000.000 de pesos moneda nacional. 

El capital suscripto alcanza á la suma de 49.750.000 pesos. 

Las operaciones de préstamo y construcción que realiza «El Hogar Argentino» están regidas por 
procedimientos económicos de todo punto ventajosos para sus asociados y accionistas y aun ofrecen 
ventajas y facilidades para los elientes. 

En conceptos de préstamos hipotecarios y para construeciones el Banco ha facilitado hasta hoy 
15.514.250 pesos moneda nacional, y 2.096.000 para compra de casas á los socios. 

Los balances de «El Hogar Argentino» han dado un dividendo á sus accionistas de un 11 % lo 
que prueba el éxito siempre ereciente de la institución y la completa inteligencia que rige su 
administración y sus operaciones, 

Las operaciones del Banco no se han reducido 4 desenvolverse en la capital sino que también se 
han desarrollado con éxito brillante en el interior de la república, teniendo sucursales en el Rosario 
de Santa Fe, en Bahía Blanca y en Córdoba. En todas estas casas filiales los progresos también son 
firmes y constantes, siendo fácil de preveer un porvenir sonriente para las sucursales de «El Hogar 
Argentino» en el interior, 

La sucursal del Rosario de Santa Fe cuenta ya con un número de 1.791 socios, teniendo sus- 
eripto un capital de 4,169.000 pesos moneda nacional; la de Bahía Blanca cuenta con 531 socios y 
con un capital suseripto de 1.933.250 pesos. La casa de Córdoba, cuyos progresos se advierten día por 
día, tiene ya 430 socios y un capital suseripto de 1.433.500 pesos. 

Es de advertir que estos datos relativos á las casas filiales pertenecen al ejercicio de 1906-1907, 
siendo fácil de suponer que hoy ha aumentado eonsiderablemente el número de sus socios. 

«El Hogar Argentino» posee diversas propiedades, terrenos y casas en construcción cuyo valor 
sobrepasa á un millón de “pesos y está en condiciones de adquirir cualquier finca que convenga á 
los intereses de la institución. 

Está construyendo su gran edificio en la Avenida: de Mayo entre Piedras y Tacuarí, á donde 
trasladará sus oficinas en Mayo próximo. La sucursal de Bahía Blanca está ya instalada en su 
edificio propio situado en la calle Chiclana esquina Lavalle y para la sucursal del Rosario se empe- 
zará en breve á construir un elegante edificio situado en la ealle Santa Ye esquina á Mitre. 

El Baneo «El Hogar Argentino» tiene establecida su casa central en la calle Victoria esquina 
Piedras. Su netual Directorio lo componen las siguientes personas, todas ellas ventajosamente co- 
noeidas en el comercio de la capital: doctor Antonino M. Ferrari, presidente; señor José Devoto, 
vicepresidente primero; doctor Nicolás E. Videla, vicepresidente segundo; señor José Jáuregui, teso- 
rero; señor Julio Lagos, protesorero; vocales: doctor Santiago G. O*Farrel, ingeniero don Eduardo 
E. Clerici, señor Guillermo Franchini, doctor Mariano R, Martínez, señor Ednardo- Rocha, doctor 
Luis Ortiz Basualdo, señor Antonio Irazu, ingeniero Juan F. Sarhy, doctor José A, Frías y señor 
Benito Noel. 

Al frente del Banco «El Hogar Argentino» se halla como gerente el señor don Agustín Melián, 
figurando como abogado-secretario de la institución el doetor José 3. Oderigo y como síndico titular 
el señor José Artal. 
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El Banco Popular Español, institución banca- 
ria fundada el 2 de enero de 1907, ha labrado en 
Su primer año de existencia una ruta progresiva 
y laboriosa, 

Desde su fundación hasta hoy, las operaciones 
de todas sus múltiples dependencias han ido en 
aumento, viéndose obligada á ensanchar sus ser- 
vicios bancarios en mérito á su gran movimiento. 

Sus frecuentes adelantos fueron causa de que 
el directorio del Baneo Popular Español tuviera 
el feliz pensamiento de extender el campo de sus 


negocios hasta el interior de la República, habien-* 


do ya instalado dos sucursales, una en General 
Paz y otra en Bolívar. Asimismo, ante el éxito 
de los dos nuevos bancos filiales, tiene el propó- 
Sito de establecer por ahora dos establecimientos 
más en Luján y en General Belgrano. 

El capital subseripto del Banco Popular Espa- 
ñol es de 2.000.000 de pesos moneda nacional, al- 
canzando el capital realizado á 1.200.000. 

Desde su fundación el público y el comercio 
ha dispensado á este establecimiento bancario una 
confianza que se advierte en la gran importancia 


AS 


AN 


BANCO POPULAR ESPAÑOL 


EN 


de sus depósitos en cuenta corriente y á plazo 
fijo. 

Otra de las grandes actividades que el Banco 
Popular Español desenvuelve, es la relacionada 
con la sección giros sobre España. La colectivi- 
dad española encuentra en el servicio de giros to- 
do género de facilidades y acude diariamente á 
enviar dinero por medio de este Banco 

Componen el directorio de la institución los 
siguientes señores: 

Presidente: señor Joaquín Jofre (propietario); 
vicepresidente: señor Cándido Martínez (propie- 
tario); vocales: señor Francisco Cutillos (de la 
firma Cutillos y Pérez), señor Enrique Chozas 
(importador), señor Alfreúo García (importa- 
dor), señor Modesto Estévez (de la firma Esté- 
vez, López y Cía.); director-gerente: señor Maxi- 
mino Ruiz Díaz; síndico titular: señor Angel Ro- 
mán Cartavio; suplente: señor Salvador Baleells, 

Las oficinas del Banco Popular Español se ha- 
lan instaladas en la calle San Martín, números 


76 al 84, 


A IIS 


A 


Vista parcial de las oficinas del Banco Popular Español, San Martín, 76-84 


O Biblioteca Nacional de España 


FNAVEGACIONA VAPOR 
COTAS MIANOVICH 


Las compañias de ferrocarriles 
han aumentado su capital lanzando 
**debentures'*? y obligaciones pre- 
feridas. Lse hecho fué comentado 
por los dinrios ingleses y argenti- 
nos en sus informaciones telegráfi- 
cas, ponderando la marcha de los 
diferentes ferrocarriles y su porvye- 
nir grande y seguro. 

Las compañías de navegación flu- 
vial no han emitido obligaciones ni 
hecho mucho ruido alrededor, pero 
han aumentado enormemente su 
material flotante. Armadores nue- 
vos han surgido, comerciantes han 
adquirido buques para la condue- 
ción de sus productos y no creemos 
exagerar fijando en 200.000 tonela- 
das el aumento en el tonelaje. 

Esto es muevo y merece consig- 
narse como un acontecimiento, pues 
el progreso del cabotaje nacional 
significa el adelanto y la mejora de 
las grandes extensiones de tierra 
que el país tiene sobre sus ríos y 
costas, y si el gobierno resolviese 
lo que tanto ha prometido—dar fa- 
cilidades al cabotaje,—pronto mu- 
chas tierras que no se trabajan se- 
rían emporios de riqueza, 

Además, ¿qué le dan al estado 
los ferrocarriles, y cuánto da la 
navegación 1 

Esto se ha discutido mil veces: 
la navegación da millones al año 
aparte de que forma tripulaciones 
y personal para la flota de guerra, 
tan necesario, máxime ahora con 
log proyectados armamentos na- 
vales, 

Una de las empresas finviales que 
más ha aumentado su flota, es la 
Compañía Mihanovich, que en me- 
nos de dos años hn invertido alre- 
dedor de $ 10.000,000 en buques 
nuevos. Dos de ellos—el “'Lon- 
dres'* y el **Viena'*—valen cerca 
de un millón de pesos eada uno. 
Los demás vapores son: el '“Asun- 
ción”, '“'Corumbáñ”', “Roma”, 
“Berlín'”, ''Madrid'”, '“Argenti- 
na'”, **Chile'”, “*Bolivia*”, ““Bra- 
sil'!, ““Perú'*. '*“Venezuela'”, *'Tn- 
glaterra'”, ““Francia*', *'Crmz de 
Malta*', “Suiza'*”, '“Ecuador””, 
**Suecia'', **Noruega''; los veleros 


Palacio de la casa de Mihanovich, Cangallo y 25 de Mayo 
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Uruguay 


El «Londres», construído en 1906, marcha 17 millas, tiene 3 
máquinas de cuádruple expansión; sirve ahora la línea del 


Nuevo vapor «Madrid», de 1.500 toneladas, construído en 1906; actualmente sirve la línea de Buenos Aires á las 
costas del Brasil 


*““Asin'”, '*Africa'*, '*Europa'', *'Ocea- 
En ia**, '**Córdoba'”, *'*Mendoza*”, '“San Juan”, 
San Luis'*, “*Cutamarca'*, '*"La Rioja'”, “Jujuy”, 
aormosa'*, **Coronda'', '“Entre Ríos'', *'Río Negro””, 
a Uquen”*, *“*Uspallata'*, **Tupungato'*, '*“Famatina””, 
Santa Cruz'', **Misiones””, y los remolendores **To- 
dep , “Nelson”, '**Bismarek'', '“Thiers'*, *“'Ayacucho””, 
id. “Salta”, “Tucumán”, '*Maipo”, *““Cha- 
rl ; Granadero A *'Empire y ''Niko''. Ade- 
5 las chatos *“Forestal'” y '*Amambay””, 
er imente tiene en construcción dos espléndidos 
pr AM ra «que a pajeska ' ES y 
ción, También, citán pd ts bs e 
“Aga de 1.200 tor ladas e ' de e a SS 
rd ¿2 toneladas cada uno y de poco calado, y 
> Temtoleadores. 
Pe en estudio la 
e cción de dos 
EN e á turbina pa- 
208 ríos y de dos 
po costa sud y 
Dom : Servicios que ln 
Mpañía Mihanovich 
4 establecido este año 
A Gabo» probablemente, 
tenderá hasta el nr 
le del Brasil y Chile. 
21 conocida bandera 
co empresa está, 
PO ¡Sp Vísperas de 
ña Po? el Océano en 
Poca que no será 


Ñ 


on 


e a A de ' 


El «Viena», construído el año 1906, para la carrera del Uruguay. 
Es el vapor más rápido de los ríos: 17 Y millas. Puede llevar 
330 pasajeros de primera y 120 de segunda 


muy lejana, hecho que coronará la obra del señor Nicolás 
Mihanovieh, empezada el año 1878 con dos remolcadores 
arrendados, y que hoy cuenta alrededor de 310 buques. 
Esta Compañía ha invertido también sumas extraordi 
narias en sus astilleros, habiendo en estos dos últimos 
años extendido los que tiene en el puerto de la capital 
y donde trabajan hasta 1,000 operarios. Ultimamente hu 
establecido talleres en Carmelo, en los que hu dado co- 
locación 4 300 hombres. La empresa también ha cons 
truído en esta capital un hermoso palacio, donde tiene 
su administración, y pronto comenzará la construeción 
de vtro no menos importante en Montevideo, cuyos pla 
nos han sido hechos por el ingeniero Benavídez. 
Nos es grato hacer constar los progresos de esta casa 
-—esenvialmente argentina,—que marcha al día con el 
progreso del puís. Por 
otra parte, la empresa 
“Ñ Mihanovich, ofrece con 
suma regularidad innn 
+ merables y vastos ser 
"vicios 4 la República, 
pues todos los viajes 
que hacen sus buques 
nl litoral argentino, 4 
la República del Uru 
guay, al Paraguay y al 
Brasil se hacen con ,0- 
do género de rapidez y 
comodidad para los pa- 
sajeros y para el co- 
mercio que recibe ó en- 
ví sus productos, 
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Modernizando una industria 


Una gran manufactura de cafés.—A Los Molinos de Puerto Rico 


Nos hemos 
convertido en 
grandes  consu- 
midores de ca- 
fé, y quizá to- 
dos lo sepamos; 
pero lo que mu 
chísimos igno- 
ran es la honda 
revolución pro- 
gresista que en 
un breve lapso 
de tiempo se 
operó en las ma- 
nufacturas bo- 
naerenses de 
aquel producto, 
las cuales son 
hoy las mejores 
de la América 
del Sud: y pue- 
den imitir el 
parangón con 
las más impor- 
tantes del mun- 
do. La maquina- 
Señor Arístides Saint-Martin, fundador ria es el expo- 

de la casa é inventor de varios pro- nente seguro de 

cedimientos nuevos relacionados con dicho progreso. 
su industria Los vastos ul 
macenes, por si 

solos, á veces expresan únicamente un espíritu rutina- 
rio, pero la maquinaria nos dice si vamos Ó no vamos 
con el siglo, si sabemos aprovechar los gigantescos ade- 
lantos de la mecánica, si, en fin, somos inteligentes y 
emprendedores. Y desde este punto de vista, no nos he- 
mos reducido £ los grandes almacenes. Los límites de 
los viejos procedimientos quedan lejanos, á nuestra es- 
palda, y podemos vanagloriarnos de estar al día con los 
más nuevos. Un solo dato puede ser suficiente para dar 
al lector una idea del adelanto á que hemos llegado 
al respecto, con la ventaja de ahorrar largos parrafeos, 
á la postre contraproducentes por exceso de información 
y teenicismo. Hace poco se construyó en Europa, en 
una de las más importantes fábricas, un tostador mons- 
truo, capaz de verificar la torrefacción en doce Ó quin- 
ce, minutos y que se despacha 70 bolsas (4.200 kilos) 
en una sola jornada, Esta poderosa máquina es la más 
grande que ha salido de dichos talleres y ofrece la ven- 
taja de reconcentrar perfectamente el aroma del café, 
superando en este sentido Áá todos los demás aparatos 


similares. Dis 
putada por di- 
versas manufaec 
turas de Europa 
y América, los 
agentes de los 
señores Snini- 
Martin herma- 
nos la adquirie- 
Ton para esta 
firma, cuyo es- 
tablecimiento es 
el que general- 
mente conoce- 
mos por «Los 
molinos de Puer. 
to Rico», situa 
do en la calle 
Moreno, 750, 
Debemos es. 
pecializarnos 
con esta impor- 
tante  manufac 
tura, cuya his- 
toria é iniciati- 
vas merecen un 
poco de uten- 
ción. La fundó 
en 1899 el se- 
ñor Arístides Saint-Martin, antiguo habilitado de la vre- 
nombrada casa mayorista Caride y Llames, quien tuvo 
la visión del prodigioso mercado consumidor de café 
que estaba llamado á ser Buenos Aires, y desde hacían 
mucho tiempo se preocupaba de encontrar la forma prác- 
tica y económica de fundar entre nosotros una manu- 
factura modelo. Con los datos y estudios acumulados en 
Europa, durante una larga práctica, el señor Saint-Mar- 
tin no tardó en dar en el quid, y en el antedicho año 
abrió su negocio en la calle Buen Orden, 276. El señor 
Saint-Martin, al dedicarse á la que es actualmente su 
próspera industria, abandonaba una brillante situación, 
pero él tenía seguramente la completa certidumbre del 
éxito. En todo caso, el éxito se presentó francamente 
desde el primer momento. A los pocos meses, el local de 
la calle Buen Orden le resultaba pequeño, y se trasla- 
daba al de la calle Moreno, 750, que en este momento 
ocupa, y allí, en un paraje verdaderamente céntrico, 
tiene montadas sus maquinarias, sus grandes depósitos, 
sus oficinas de órdenes, etc.,-en una sucesión de com- 
partimentos que se prolongan dentro de una gran área 
de terreno edificado. El desenvolvimiento de los nego: 


Señor Julián Saint Martin, socio y co- 
Ja n0radon de su hermano don Aris- 
tides 


Interior de la sección torrefacción de la casa Saint-Martin Hnos. 
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Tostador monstruo, que verifica la torrefacción en 12 minutos 


y tuesta 4,200 kilos en una sola jornada normal 


c<ios del señor Saint-Martin marchó en progresión geo- 
Métrica. Asoció á su hermano, el señor Julián Saint- 
Martin, que abandonó asimismo otra posición brillante, 
un negocio de ferretería, para cooperar al ideal del se- 
mor Arístid Desde entonces, la casa gira bajo la ra- 
2ón social Suaint-Murtín hermanos. Esta firma acaba de 
adquirir, en la esquina de Río Janeiro y Yerbal, en la 
que fué la aristocrática quinta de Gúiraldes, una exten- 
sión de 3.000 varas cuadradas, donde levantará oportu- 
namente un magnífico edificio para depósito y operacio- 
nes de torrefacción, pues también el local de la calle 
Toreno ya principia á no bustar para las necesidades 
de la creciente clientela. 

Además de todos los progresos y reformas enunciados, 
y juntamente con el tostador monstruo á que nos hemos 
referido al principio, los señores Saint-Martin adquirie- 
ron otra maquinaria que funciona anexa á aquél, de 
modo que sus elementos alcanzan á tostar «in 
esfuerzo 130 bolsas por día, Ó sea 7.800 ki- 
los, con lo cual pueden surtir con mucha co- 
modidad á una gran clientela de familias, ho- 
teles, cafés, confiteríns y almacenes. 

Pero—yn hemos dicho que el señor Suint 
Martin ha realizado estudios especinles en re- 
lación econ su industria, —aun entre los pode- 
ToSog elementos mecánicos de la ensa, des- 
<cuellan los procedimientos propios de la elu- 
ración, que sin vucilaciones podemos elusi- 
ficar de sobresalientes. La elaboración para 
familias presenta detalles de interés, y muy 
iMportantes para las dueñas de casa. El se- 
hor Suint-Martin se preocupó de ella desde 
Un principio, creándole una marca que lleva 
Su nómbre, y un envase: «Café Saint-Martin». 
“ste café ha tenido una aceptación sorpren- 
dente, Se halla en venta en todos los alma- 
“enes de la ciudad y del interior, y su des- 
bacho solo, que alcanza á varios millares de 
tirros por día, exige un numeroso personal 
Mie le está exclusivamente afectado. Para 
Mayor facilidad de los consumidores han di- 
vidido los tarros en pequeños, medianos y 
3randes. : z 

Trátase de un excelente producto, prepata- 
O según los experimentos de la casa, me- 
lante la combinación de distintos cafés de 


z 
5 
1 
$ 


Maquinaria tostadora que, juntamente con el 
aparato monstruo, tuesta cerca de 1.000 
kilos por hora (8.000 al día) 


sabores diferentes, Supera al café tostado y 
inolido de una sola elase y contiene una pro- 
porción de azúcar ubrillantada que lo mejo'a, 
le da color y lo hace más agradable al pala- 
dar, evitando el empleo de la achicoria » 
cualquier sustancia que, aun no siendo noci 
va, de todas maneras desnaturalizan el gus- 
to del café, Por otra purte, el producto en 
tarritos impide el desperdicio que se hace 
con otros cafés, porque con una pequeña 
cantidad se consigue á-un mismo tiempo el 
color y el sabor necesarios, mientras que con 
aquéllos se necesita recargar la dosis para 
conseguir el primero, sin ventaja alguna para 
el segundo, y con la circunstancia desfa ora: 
ble de que se obtiene una infusión demasiado 
fuerte. En una palabra; este producto es muy 
recomendable, sobre todo en los hogjfares 
donde $e carece de medios para moler el 
grano Óó no se tiene tiempo para efectuar es 
ta operación. 

Otro producto de la manufactura de los 
señores Snint-Martin es el cafó al cacuo, pri 
vilegiado por el superior gobierno nacional. Trátase, 
igualmente, de una preparación por procedimiento es 
pecial, de varias clases de café, combinadas con cacao. 
El café al cacao ha sido muy recomendado por los má- 
dicos para niños, personas débiles y señoras que crían. 
teniendo la propiedad de no ser irritante. 

El surtido que existe en los depósitos de los seño- 

aint-Martin es inmenso, Encuéniranse desde las 
corrientes, Brasil, caracolillo, lavado, hasta las 
finas, como ser: Borbón, Guayra, Maragogipe, San 
Salvador, Puerto Rico, Moka, Youngas, ete, ete. Un 
surtido tan grande tan variado les permite ofrecer 
combinaciones y mez s sin rival, para familias, en- 
tés, hoteles y confiterías. 

Tal es el resumen de lo mucho que podríamos decir 
referente al desarrollo progresista de la manufactura 
del café en Buenos Aires y del gran impulso que le im- 


Un depósito de café en grano, en la casa Saint-Martin Hnos. 
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primieron el señor 
Arístides Suint Martin 
y su hermano don Ju- 
lián. Hemos  contem- 
plado el largo trayecto 
recorrido, y tampoco 
hemos olvidado los pro- 
yectos para lo futuro, 
Nos falta añadir úni- 
camente que la indus- 
tria nacional, pudiendo 
manifestarse hoy 0rgu- 
llosa de las iniciativas 
con que dichos caballe- 
ros han elevado su ca- 
sa á una categoría tan 
envidiable, en adelan- 
te, sin duda alguna, 
tendrá motivos para 


Los departamentos de molienda 


confirmarse en tal orgullo, pues se trata de industriales 
laboriosos, inteligentes y emprendedores, de esos que 
pedimos todos, en nuestras justas aspiraciones de en- 
grandecimiento, para mantener la república en la pro- 
minente situación que ocupa en el trabajo universal y 
conquistar nuevas posiciones mediante las nobles y fe- 
cundas luchas del esfuerzo humano. 

Dedicamos las presentes páginas á la próspera in- 
dustria de los señores Saint-Martin, en esta época del 


año en que la prensa argentina se complace en veri 
ficar el balance de los adelantos de los últimos doce 
meses. 

Que ellas les sirvan de. alentadoras palabras y les 
inviten á persistir tenaz y resueltamente en el ca 
mino emprendido, aplincando Áá su ramo de actividad 
los preceptos de energía y decisión que tan útiles les 
han sido, y bajo cuyo amparo triunfan todas las em 
presas. 


Salón de ventas, caja y escritorio 
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ROSSI Y LAVARELLO 


Corrientes, 676.—Buenos Aires 


Un gran emporio fotográfico y dos socios altamente simpáticos 


Quiero consagrar esta página para ocuparme de 
una firma social cuyos simpáticos miembros tal vez 
no habría llegado á conocer en mi vida, á no haber 
Sido por mis arraigadas aficiones al arte foto- 
gráfico. 

Alguien me habia dicho que la máquina con que 
yo soñaba, no la encontraría sino en lo de Rossi y 
Lavarello, calle Corrientes, núm. 676. Así es que 
apenas tuve el dato, me faltó tiempo para trasladar- 
me hasta allí. Efectivamente, media hora después 
llegaba al convencimien- 
to de que ellos tenían lo - 
que en ninguna otra ca- 
sa del ramo había podi- 
do conseguir: un «Ve- 
rascope», salido de los 
talleres de Richard, en 
París, que lo mismo sir- 
ve para impresionar pla- 
tas comunes, que para 
Obtener los maravillosos 
Positivos en colores, por 
medio de las nuevas pla- 
Cas autocromas que acd- 
ban de inmortalizar el 
nombre de Lumiere. 

Cuando después de 
Comprar el aparato dí 
mt dirección y supo el 
señor Lavarello que se 
trataba de un reporter 
de Caras Y CARETAS, 
tanto él como su socio 
el señor Rossi se empe- 
Baron en agasajarme y 
aácerme recorrer las di- 
Versas instalaciones y 
depósitos de su impor- 
tante establecimiento, en 
€l cual se encierran ca- 
Pitales que nadie sospe- 
Charía, sino después de 
haber franqueado los lí- 
Mites del almacén de 
Ventas destinado al pú- 
lico. Las mercaderías 
Se encuentran por todas 
bartes macizamente api- 
adas hasta los techos y 
€s lástima que la relati- 
va falta de espacio para 
almacenar tan selectas 
“Xistencias, no las per- 
Mita exhibirse con todo 
<l lucimiento que fuera 
de desear. 
sl oo morES Rossi y Lavarello son representantes 
“Xclusivos de diversas fábricas alemanas, inglesas, 
ltalianas y francesas en artículos del ramo fotográ- 
Co, habiéndome llamado especialmente la atención 
Pr hermosisimos aparatos para la reproducción 
€ lotograbados, procedentes de la casa Lamperti 


diaarbagnati de Milán; lo mismo que unos esplén- 
dos objetivos «Cooke» — también para fotogra- 


bados industriales — salidos de los talleres de 
y 210% Taylor y Hobson, de Leicester, Inglaterra, 
Y los cuales son famosos por su rapidez y pureza 
de definición. 
dé or lo demás, puede asegurarse que en materia 
d camaras fotográficas, tanto para estudio como 
rd oia y aficionados, el surtido es de lo más 
re bieto. En materia de placas las hay de marcas 
hocidas, pero se han especializado en la venta de 
4 reputada marca «Gem» que, dicho sea de paso, 
an espléndidos resultados por su definición, rapidez 
Y Suavidad. 
0d a casa recibe objetivos de diversas procedencias, 
FO recomienda muy especialmente los de C, P. 
Pto de Berlín, que son insuperables por su ins- 
htaneidad y pureza de detalles. En cuanto á los 


productos quimicos, basta citar los nombres de 
Merck y Cía., de Darmstadt, y Poulenc Freres, de 
París, para comprender que no hay nada que los 
aventaje. Lo mismo puede decirse de su enorme sur 
tido de accesorios, cubetas, papeles, cartones, etc., 
así como “de los magníficos aparatos cinematográfi 
cos fabricados por Gaumont. 

Pero lo que seguramente tiene una importancia 
indiscutible, son los talleres destinados á la fabrica 
ción de tarjetas y passepartouts, donde poseen ma 
quinarias muy modernas, 
que producen grandes 
cantidades diarias de esos 
artísticos cartones, mia- 
gistralmente estampados 
en oro y colores, y en 
una infinita variedad de 
gustos y precios. 

Después de ver la nó- 
mina de los estudios fo- 
tográficos á log cuales 
estos señores abastecen 
de tarjetas, diriase que 
tienen en sus manos la 
mejor clientela de toda 
la república. Y á propó- 
sito de esto: pudimos 
comprender en qué con- 
sistia el secreto de la po- 
pularidad que goza esta 
casa en provincias, por- 
que precisamente en esos 
momentos se estaban 
aprontando varias enco- 
miendas para el interior, 
Esa popularidad ha na- 
cido y se ha desarrollado 
rápidamente por efecto 
de la observancia cons- 
tante de estos procedi 
mientos elementales: to 
do pedido se despacha en 
el día; el embalaje se 
practica con gran cuida- 
do; si alguna yez se pro- 
duce un reclamo, se pre- 
sume que el cliente ha 
tenido razón para inter- 
ponerlo; nunca se suple 
una cosa por otra, y 
siempre se envía todo lo 
pedido, aunque haya cual- 
quier cosa que deba ad- 
quirirse fuera. En una 
palabra: lo mismo que 
otras casas parten del 
supuesto de que el comitente de campaña está siem- 
pre ausente, aquí se le reputa siempre presente, porque 
en el acto del aparte está personalmente representado 
por alguno de los socios, que fiscaliza todo por sí 
mismo antes de procederse al embalaje. 

En resumen: he sido tan cordial y afectuosamente 
tratado por los señores Rossi y Lavarello, que al 
salir de alli llevaba no sólo la satisfacción de la 
espléndida compra que había hecho, sino también 
un sentimiento de profunda simpatía por aquellos 
dos jóvenes tan amables, tan auclivos, tan compe- 
tentes en su ramo, que se multiplicaban por atender 
á todos y por hacer que todos se retirasen satis 
fechos. 

He cumplido, pues, la promesa que les hice de 
reflejar en una crónica, la impresión favorable que 
me ha producido su casa de comercio, 

Concluyo recomendando á cuantos lean estas lí- 
neas, que escriban á estos simpáticos socios, pi- 
diéndoles el interesante CATÁLOGO ILUSTRADO 
para 1908, que acaban de publicar y que remiten 
gratuitamente por correo á toda persona que les 
mande su dirección. 

LUX. 
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TALLERES 
HELIOGRÁFICOS 


DE 
ORTEGA € RADAELLI 


Frente del edificio que ocupa el establecimiento de los señores Ortega y Radaelli 


Hasta el año 1885 no había en la América del" de responder con la velocidad requerida á las ne- 
Sud ningún taller de fotograbados, y las impren-  cesidades de un periódico de muy mediana cireu- 
tas no poseían sino antiguas máquinas incapaces — lación. Sin embargo, por lo que á Buenos Aires 
toca, hoy se lanzan á la calle, en breves 
momentos, ediciones verdaderamente ceo: 
tosales, de periódicos que resisten el pa- 
rangón con Jos de Inglaterra y los Esta- 
dos Unidos, únicos países donde el esfuer 
20 periodístico no es inferior al nuestro. 
¡Y todo ese gigante progreso de las artes 
eráficas argentinas se ha realizado tan só 
lo en 22 años! 

Es ¡justo recordar ulguna vez á los 
obreros de tan magnífico adelanto, y para 
esta revista, como órgano que es de lu 
prensa nacional, le es grato estampar ese 
recuerdo en sus páginas; y lo es con do 
ble motivo porque halla en primera fila 
á los hombres en cuyos talleres ella se 
imprime. 

Don Fausto Ortega y don Ricardo Ru- 
daelli culminan, efectivamente, en la his- 
toria del último y admirablemente pro- 
gresista período de la imprenta argentina, 
El escritorio de la casa El señor Ortega fundó, en el citado año 
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de 1885, el primer 


Salón de máquinas.—Primera sección 


taller de fotograbados de la  Radaelli. Tales son 


América del Sud, al cual añadió en 1897 una im- del malogrado Cantilo; el « 
prenta y litografía, plantel del actual estableci- Argentino», «La Mujer», 
sociedad «on el señor Sombra», «El Gladiador», 


Diccionario Biográfico 
«El Quijote», «Luz y 
«Pulgarcito», ete., y 4 


estas hay que añadir «La 


Salón de máquinas. —Segunda sección 
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Alborada», revista de 
Puede decirse que la mayor parte de las pu- Montevideo, que tuvo su buena época, 

blicaciones ilustradas aparecidas en esta ciudad En 1904 los talleres fueron considerablemente 

han pasado por la casa de los señores Ortega y ampliados para imprimir Caras Y CARETAS; 


ra, al trasladárseles al gran edifi- 
«io propio que se les construyó 
expresamente en el Paseo Colón, 
número 1266, han recibido el re- 
fuerzo de varias linotipos nuevas, 
una gran rotativa á colores, del 
modelo más grande y más recien- 
te, ete. 

Es difícil describir con la bre- 
vedad conveniente los talleres de 
los señores Ortega y Radaelli, en 
su actual estado. Por eso vamos 
á dar ligeramente 4 continuación 
los datos principales que les con- 
ciernen: 

Edificio: Tres pisos y un gran 


Taller de galvanoplastia 


Sección de estereotipia 


sótano que suman 4.235 metros 
cuadrados de superficie. Salones 
amplios (el de máquinas abarca 
832 metros cuadrados de superfi- 
cie), poderosos ventiladores «le 
absorción que pueden renovar el 
aire en media hora, y completa 
higiene para el bienestar del obre- 
ro durante el trabajo. 

Máquinas: 17 de tipografía, 2 
rotativas, para negro y colores, Y 
máquinas de litografía para gran 
formato, 8 linotipos y una serie de 
máquinas planas de las cuales 9 
están dotadas de ponepliegos an- 
tomático. El total llega á 87. 
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"Fuerza motriz: Una de 
"las divisiones del sótan> 
contiene la maquinaria 
productora de luz y fuer- 
za motriz y para la cale- 
facción. La fuerza motriz 
sostá. distribuída en seccio- 
nes, y algunas máquinas 
la reciben de motores in- 
¡lependientes ubicados en 
el subsuelo, evitándose así 
el inconveniente de las 
trasmisiones. 

Distribución: Los sóta- 
nos están divididos en tres 
secciones: depósito le pa- 
pel, fuerza motriz, luz y 
calefacción, y talleres de 
fundición y estereotipia. 
Además, en el salón de 
máquinas existe un túnel de 38 metros de largo salubridad y otros fines. En la planta baja se 
por 4 de ancho y 2.50 de alto, para la colocación encuentran el gran salón de máquinas y rotati- 
dle motores eléctricos, cañerías de gas, obras de vas, el escritorio, depósito de carga y descarga 
de papel, cuarto de prime- 
: ros auxilios para casos dle 
3 es Tí accidentes, salón de pren 
1 ; A sas litográficas, depósito 
de piedras y ponceadores, 
estercotipia, gálvano, bar- 
nizaje, engomado y perfo- 
ración. 

El primer piso está des- 
tinado totalmente á la ti- 
pografía y máquinas lino- 
tipos. 

En el segundo se hallan 
las secciones de dibujo, 
fotografía, — esta última 
con nueve laboratorios, — 
carpintería y montaje de 
clisés, talleres de graba- 
dos, taller mecánico y €n- 
enadernación. 


Sala de litógrafos 


_— 5 1 


Sección fotografía del taller de grabados 
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Todos los departamentos se 
comunican por una gran. escale- 
ra y un ascensor que va desde 
el sótano hasta el último piso. 

Servicio de aguas: Las aguas 
para el servicio del estableci- 
miento proceden de un pozo se- 
misurgente y de las obras de sa- 
lubridad de la capital, Para las 
del primero hay un depósito de 
10,000 litros cuyo contenido se 
renueva continuamente por me- 
dio de un motor á bomba. Para 
las aguas corrientes hay otro 
depósito, de 8.000 litros, Las ca- 
ñerías son dobles en todo el lo- 
cal, á fin de poder hacer uso, in- 
distintamente, de cualquiera de 
las dos, previéndose así el caso 
de la interrupción de uno de los 


cesita, debido á su enorme tiraje 
y á la premura eon que hay que 
hacerlo, máquinas especiales en 
dimensiones y velocidad. 

Podríamos extendernos mucho 
hablando en particular de cadu 
una de las secciones en que está 
dividido el establecimiento, pe- 
ro ereemos que lo anterior bas- 
tará para dar una idea de lu 
obra que han llevado á cabo Jos 
señores Ortega y Radaelli, y de 
lo mucho que ¿les debe el pro- 
greso de las artes gráficas ar- 
gentinas. 

Este progreso se verificará en 
lo futuro con una velocidad que 
será nuestro propio asombro, 
pues está probado que nuestra 


dos depósitos. 

El papel para las má- 
quinas se distribuye en un 
departamento especial, de 
donde es conducido á su 
lugar por medio de zorras 
que corren sobre carriles, 

Los pisos donde desean- 
san las máquinas están 
sostenidos por columnas 
que se apovan sobre la 
tosca, y con una platafor- 
ma de tirantes y cemento 
armado, á fin de evitar 
trepidaciones en las parc- 
des y cimientos. 

En las máquinas, los se- 
ñores Ortega y Kadaelti, 
han procurado, en su últ'- 
mo viaje á Europa, estu- 
diar lo más moderno de 
los establecimientos simi 
lares al suyo, tanto en per- 
feeción como en rapidez. 
Para ello han tenido en 
cuenta las condiciones que 
requieren los trabajos que 
se ejecutan en sus talleres, 
“sobre todo la impresión de 


CARaAs Y CARETAS, que ne- Carpintería para el montaje de clisés 
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Sección de linotipos 

rán también los señores Ortega y Radaelli, 4 
juzgar por su obra y los propósitos que alimen- 
tan relativamente á su continuación en la escala 
máxima dentro de lo posible. 


prensa, y por consiguiente nuestra imprenta, du- 
plicean su importancia en un período cada vez 


más corto. 
De esos grandes triunfos de mañana participa- 


Taller de encuadernación 
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Manual del perfecto bañista 


=> Y AAA 
A AN — 


Be dirige uno á la playa con resolución, sangre fría Y desde lo alto del trampclín, se larga de cabeza, 
w enlzones de baño. teniendo cuidado de no perderla por el camino... 


Si no se ahoga, emerge y vuelta á arrojarse al agua, A los tres minutos y pico, vuelta á subir y vuelta 
únvertido, esto es, derecho. á arrojarse, hecho un ovillo, hasta tocar el fondo. 


Se cambia de traje, se afeita y sube á la superficie 


Alí fuma tranquilamente un cigarro, mientras se ríe 
á echar una siestita... 


le Jos peces de colores. 


... despertando la admiración y la envidia de los ... que, picados en su amor propio, se esfuerzan por 
maestro. 


«lemá i A shli ¡or : 
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Feliz Año Nuevo 


Páginas infantiles.—Los pequeños prisioneros 


Tintín, hijo del rey de Uralia, «fué hecho prisionero por el Sidonio, hermano de Tintín, 
un niño muy bueno y muy cari- rey de Malenda, y encerrado en que era, en vez, un niño de muy 
tativo... una torre que se llamó «a torre mal genio y nada caritativo... 

Tintina». 


«también fué hecho prisionero Un día, viendo cada hermano Tintín, siempre de buen cora- 
y encerrado en otra torre que re- pasar un mendigo, tuvieron una Zón, echó su papel al mendigo 
cibió el nombre de «torre Sido- misma idea: mandar un aviso á poniendo una moneda de oro 
nia». su padre para que los rescatara, — dentro. 


GAS ACETILENO 


El Generador “ALLEN” 


ES EL MAS SENCILLO Y MAS PERFECTO 


CARBURO oz CALCIO 


CALIDAD SUPERIOR 
Precio sobre wagón Córdoba. 
Desde: En Piedra $ 23 efl., Granulado $ 26 c/l., los 100 kilos. 


Precios sobre wagón Buenos Aires y Rosario. 
Desde: En Piedra $ 25 c!l., Granulado $ 27 c/l., los 100 kilos. 


A it 


Por pedidos y más informes dirigirse á la 


COMPAÑIA NACIONAL DE CARBURO Lda. 


CASILLA DE CORBEO, 13 - Córdoba 
e tado) 424 RECONQUISTA, 424 - Buenos Aires. 


Proa 
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APADE MAYO 
CALLE PERU 
CALLE VICTORIA 


SURTIDOS EXCEPCIONALES 


Í en todas clases de Artículos para Baños 


TRAJES DE BAÑOS 
para SEÑORAS, NIÑOS y HOMBRES 


Trajes de baño para señora, en surga nzul marino, con tren- 

cillas blancas, Áá. . $5.95 

MN Trajes de baño en sarga azul imarino, "con “adornos blancos. 

para señora, á. + $ 525 
Trajes de baño en Sarga szol marino, "adornos de varias tronci- 
llas, blancas y anchos. $ 7.50 


Trajes de baño en sarga azul marino, "adornos de trencillas anchas, 
blancas ó puuzó, cuello marinero con peto o para seño 
FAB. . $8.50 

Trajes de baño en saga “azul, “con trencillas de aná. fi. . $10.59 

Trajes de baño para señora, en Sarga de lana azul marino, co 
trencillas de lana blanca, á. . $ 12 50 

Trajes de baño en sarga azul, pollera en “forma y “trencill: as blas 


cas de lana, á. + 3 14.50 
Pros de baño para Hombre, “en SATEA azul y franjas blancas, dos 
2.90 


r Trajes de “baño. para niñas de del á 16 “años, en sarga “azul y tren- 
cillas blanets, 


A Años 4-6 8-10 12-14 15-16 
y $ 2.50 2.715 2.95 3.20 
Ñ GORRAS DE BAÑOS É 
Gorras de satiné y cauchú impermeable, ú cc»... 5085 $ 
Gorras de satiné y cauchú, gustos v arindos, dE sen SL ¿ 
Gorras do satiné fantasía y cuuchú, bien impermeable y gustos 4 
variados, á. ; . $1.60 ¿ 
Boimas de baño. en satiné y cuuchú. im perme able, “varios colores. e 
de 5 , a $ 9.20 


SALIDAS DE BAÑOS 


Salidas de baño, género turco color, clase extra, tamaño para 


hombre. . $ 4.90 
alidas de baño, extra na, género turco, colores "surtidos, vada eu 
Una. . : $ 6.90 rr mar 


Salidas de baño, “extra fina: góúnero turco, colores surtidos. 5 9.75 
Capas de baño, redondas. gónero turco, color, clase finu. $ 8.90 
apas para salidas de Laño, sarga azul con trencilla blanca, varios a 
modelos, desde. . F $ 9.50 
SABANAS DE "BAÑOS — TOALLAS DE BAÑOS 


Síbanas de baño, de color, género Lurco, tamaño grande, cla 
se huena. . » 2. 

¡Ñ Sábanas de baño, “blancas y do "color, gónero "turco, tan 

X por 200, clase buena. . 4 

) Sábanas de baño, blancas y de color, Ed nero turco, “tamaño . 
» $ 4.9 


de, clase bueva, cada una. - . . Ñ 
y Toallas turcas, blancas y rayadas. “color, la toalla. . . $0.40 
/ Ente turcas, blancas, grandes, para baño, ln toalln. . $ 0.85 - 
l oallas turcas, blancas, clase extra, tamaño para buño, á $ 1.35 


2 DE T0D0S 105 FABRICANTES. FRANCESES É INGLESES 
Perfumerías 


GARANTIDAS LEGÍTIMAS 
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Páginas infantiles.—Los pequeños prisioneros 


El papel de Sidonio, que no De modo que el mendigo, ha- «hasta que llegó donde el roy 
llevaba moneda alguna que le Jlundo sólo el papel de Tintín, de Uralia, el cual le premió nom- 
sirviera de peso, fué llevado por se enteró de lo que decía y echó  brándole director de corrcos. 
el viento, á COYrer... 


Tintín no tardó en ser liber- «Sué preciso una guerra sian- Tintín, entonces, pudo consti- 
tido porsel más valiente guerre- grienta y larga entre su padre tar esta verdad: «el bien que se 
vo de Uralia: pero para libertar y el rey de Malenda. hace, siempre redunda en pro- 
á Sidonio... vecho propio». 


Único y solo en el mundo que extirpa el 1, e: ani pr el este 
VE % ento 
VELLO con el procedimiento COSTAFORT 4 >> ES 


Higiene 
Ei éxito que se obtiene con ln Crema cuyo secreto posee la señora de Costafort, 
á ú la vista en su propia persona. 

La profesora Sofía de Costafort, en sus múltiples viajes á Europa, ha acu 
mulado fecundos estudios sobre su profesión y ofrece con su Componente Mara- 
villoso un complemento para la hermosura del bello sexo. 

£s el único que extirpa el VELLO, sin ser depilatorio ni eléctrico, ni daña 
ni utaca la epidermis, como consta en millones de certificados, y de los cuales 
hoy publica tres nuevos cuyos originales obran en su poder á disposición de 
todos los lectores de esta revista. 

Quita también, eon un procedimiento especial, LAS QUEMADURAS DEL SsoL, 
PECAS, PAÑOS, GRANOS y cunulquier erupción en el cutis, 

¡Vuelve la juventud á todo rostro ujado! 

En su consultorio elabora ella misma sus preparaciones, que no admiten fal- 
sificación. 


es 


Carta de la Señora ROSA (C. R. DE MARTINEZ Carta de la Señorita SILVIA PODESTÁ 
Bravado, diciembre 10 de 1907. Rosario, 17-12-1007. 
Distinguida señora: Me es muy grato Señora Sofía de Costafort. — Bucnos 
ofrecer úá usted esta carta de agradeci- Aires, — Muy señora mía: Habiendo 
miento por los buenos resultados obteni- usado su crema y obteniendo un rosus- 
dos con el uso de la Crema Costafort. tado satisfactorio, me es grato expre- 
e ” Los amigas que acompoñé en mi última sarle mi reconocimiento. Adjúntole una 


visita me encur 
mi 


nm hoga también suyas nota de pedido que recomiendo ú st 
munifestaciones de reconocimiento, mayor cuidado y urgencia, pues varias 
Pe. ¿djunto va la nota de encargo que es- de mis amigas me han encargado, guián- 
) Í pero recibir á la mayor brevedad. Sin dose en los buenos resultados que y0 
Profesora SOFÍA DE COSTAFORT más, salúdola con la mavor atención. he obtenido. La saluda rORcSneRte 
MARCA REGISTRADA Su affma. y 5. S.— Rosa C. Ki de Mar- su atta, y S. S. — Silvia Podestá, — s|c. 
tinez. | Giiemes, 2871 
Certificado de la Señorita América Irigoyen 
Buenos Aires, Avellaneda, octubre 28 de, 1907. —Señera Sofía de Costafort. —Distingnida señora: Me es muy 
grato el poder ofrecer ú usted esta carta de agradecimiento para que usted dé á ella cl fin que crea conveniente. 
Me encontraba llena de VELLO y PECAS en mi cara después de usar durante cuatro meses sus específicos, con 
tau buen resultado, que no, tengo frases para agradecerla. 
Con este anotivo firmo la presente y quedo siempre á sus órdenes. — América Irigoyen. — S|c.: calle Vivanco, 
Avellaneda. 


AA 


ES” Fíjese en cada frasco si lleva mi nombre y apellido. 
SE ATIENDEN PEDIDOS POR CORREO 


Único punto de venta: Calle LIBERTAD, 279 


De 9 a. m.á 5 p. m., Unión Telefónica, 364 (Libertad) 
Sucursal en MAR DEL PLATA 
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¡INIMITA BLE! 


La gran fama y el enorme consumo del JABÓN REUTER no podian menos que despertar la 
envidia y la codicia de algunas personas poco escrupulosas, que no pudiendo nereditar productos 
sin mérito, han creído más fácil engañar al público con falsificaciones ¿ imitaciones. En esta 
última categoría pueden contarse también muchos jabones, que, aunque se diferencian lo bas- 
tante para colocarse fuera del alcance de la ley, son, en la esencia, verdaderas imitaciones del 
Reuter. En unos hay semejanza en el nombre ó la presentación; en otros se han copiado tex- 
tualmente los prospectos; en casi todos se ha procurado darle á la pasta el color rosado del 
modelo. 

Pero lo que los imitadores no han conseguido, ni conseguirán nunca, es producir un per- 
fume que, no digamos se asemeje, sino que remotamente sugiera la exquisita y peculiar fra- 


gancia del JABÓN REUTER 


tan suave y delicada y al mismo tiempo tan rica y duradera. . 
Cuidado con las imitaciones y desconfíe Vd. de quien se las ofrezca. El artículo legitimo 
lleva siempre el nombre JABÓN REUTER impreso en la estampilla del impuesto sanitario. 


Unico importaDor: RICARDO ILLA - Venezueta, 610 
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Reveladores en polvo 


Un revelador en polvo que se conserra admirablemente y 
rse por los bellos negativos que permite 


que puede recomend: 
obtener, es el siguiente: 
Se toma, de una parte (N.* 1) 
Iconógeno. . . . +. . sizes q yr 


no 


Hidroquinona. . . + 32 » 


Deben mezclarse cuidadosamente las dos sustancias y 


guarda la mezcla en un Ír: 

De otra parte, se prepara 
Sulfito de soda anhidro 00 
Carbonato de litina. . 24 

Esta mezcla se guarda tam 
bién en otro Íírasco perfecta 
mente seco y tapado. Para pre- 
parar el baño revelador, se la- 
ce disolver en 120 ce. e. de 
agua: 1'50 gr. del polvo nú- 
mero 1 y 1 gr, del polvo nú: 
mero 2. 

in vez de pesar las cantida- 
des del polvo para la prepara- 
ción del revelador, resulta más 
práctico munirso ¿e una medida 
que proporcione directamente 
las cantidades indicadas. 


seo seco y bien tapado, 


Revelador combinado al iconó- 


geno, metol y ácido - piro- 
gálico. 
A. Agua destilada. 800 c.c. 


Sulfito de soda 
anhidro. . . + 70 gr. 
Bisulfito de soda 
eristalizado. . 25 » 


PB. Agua caliente. . 200 c.c. 
Mato a. ce 4 1 30: pm 
Iconógeno. +. . .11' » 


Viértase la solución B en un 
frasco de litro que contenga la 
solución A, 

Se reparte el líquido en fras- 
cos de 125 gramos que deben 
taparse perfectamente colocíán- 
dolos acostados. 

(, Carbonato de soda 
cristalizado puro 480 gr. 

Agua caliente, can- 

tidad suficiente 
para obtener un 
litro, 


Para las instantáneas rápi- 
das, se toma: 

Mezcla de las solucio- 
nesAÁyB. . . » . 125 gr. 
Agua destilada. . . . 20 €.c. 
Acido pirogálico. +. .0'80 gr. 
Solución C. ....». 20 c.c 

Para instantáneas comunes: 


Mezcla de las soluciones A y B. . 25 Cc, c. 
Agua dostilada. . . +... .... +. 30 » 
Acido pirogálicO. . . +... . + . +. 0'80 gr. 
Solución C. . A 10 c.c. 


Para clichés de pose: 
Mezcla de las soluciones A y B. . 125 c,e. 
Agua destilada. Nr cara os $ 
Acido pirogálico. +... +... + - 0'80 gr. 
SOLUCION. ME avs rara 1 e 5 €.£. 

Las diversas soluciones indiendas pueden servir para 

revelar sucesivamente cinco ó seis placas 18x18, 

Conviene fijar los negativos en un baño ácido. 


Viraje oro-acetato soda 


ÁBUA. . o... . <«.. . 1.0. 1000 e 
Acetato de soda fundido. . . . . + 20 £ 
Cloruro de oro. . . 1» 


Debe emplearse la solución después de 24 horas de 
preparada, cuando ha desaparecido la coloración que se 
forma en un principio, . 


so 


Barníz para cubetas 


Las cubetas de madera ó car 
tán se recubren de una solución 
raliente de gelatina á la que se 
udiciona un 3 % de bicromatr 
de potasa. Una vez seco el bar 
niz, se expone unas cuantas ho 
vas á una luz muy viva para 
insolubilizar la gelatina, y des 
pués se lava abundantemente 
con agua para eliminar el bi 
ecrompato. 


RESPUESTAS 


Un aficionado, 
Primera pregunta. 
Inscripciones en los negati: 
vos. Prepúrese una tinta con: 
ÁBUD: <<. a. e DC: 
Glicerina. . . . . ». . 2 .C.C. 
Color de Anilina. . . . 1 gr. 
Se escribe con esta tinta en 
una tira de papel, que se aplica 
£í alguna parte trasparente del 
negativo cuando todavía está 
húmedo, manteniendo el papel 
nnos instantes contra la cara_de 
la gelatina y prensándolo lige- 
ramente. ; 


Virofija- 


Campana, — 


Segunda pregunta. 
dor sin plomo: 


AgUR. . + +»... ... 1000 €, 0. 
Hiposulfito de soda 200 gr. 
Sulfocianuro de amo- 

Wii 1 Yo 25.» 
Cloruro de oro. . + 1 » 


Conviene usar una mitad de 
baño nuevo con otra mitad que 
haya servido ya, para obtener 
un viraje rápido. 

Tercera pregunta: 

Lave cuidadosamente las pla- 
cas. Si teme el desprendimento 
de la gelatina, páselas por un 
baño de alumbre al 6 7%. 

Cuarta pregunta: 

Lo mismo que las placas. 
Use preferentemente un revela: 
dor al metol-hidroquinona. 

R. F., Martín Garcíta.—El procedimiento que usted ha 
seguido para abrillantar pruebas, es el más conveniente. 


Use una placa de esmaltar, endureciendo previamente 


la gelatina de los papeles en la forma que ya lo hace. 

N. V., Ciudad.—Coloque usted el receptáculo que con- 
tenga el magnesio de manera que al inflamarlo quede á 
un costado del aparato fotográfico, pero detrás de él, y 
sobre todo algo más alto, No abuse usted del diafragma; 
utilice únicamente el que sea indispensable para obte: 
ner nitidez perfecta. 

Para conseguir tonos negros con papeles al ferropru- 
sinto, se sumergen lus pruebas en agua ligeramente ací- 
dulada con ácido nítrico, y después se pasan Áá una Cu: 
beta que contenga una solución de carbonato de sodu 
1 4 por 100, Poco á poco la imagen se debilita hasta 
que desaparece totalmente, renpareciendo en seguida de 
un tinte anaranjado pálido. Se retiran entonces del ha 
ño, escurriéndolas perfectamente, y se sumergen en uni 
solución de ácido gálico al 4 por 100, donde adquieren 
un hermoso tono negro. 
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M. Recht y Lehmann 


IMPORTADORES 


Unión Telefónica 3883, Avenida — Escritoriós: Cangallo 827 (altos) — Coop. Telef. 1002, Central 


Venta y Muestrario de Máquinas y Ferretería, CANGALLO 837 


Unión Telefónica 1708, Avenida Cooperativa Telef. 1425, Central 


Sección Automóviles y Bicicletas, CANGALLO 815 


Depósitos generales y Expediciones, LIBERTAD, 239 al 245 


Société Anonyme des Automobiles Dufour 
== NYON (SUIZA) 


Chatas á nafta especiales para Cargar 
hasta 5000 kilos. 


Unicos Agentes y Depositarios de las Bicicle- 
tas, Motocicletas y Automóviles PEUGEOT 


— Motores para lanchas y automóviles PANHARD-LEVASSOR — Neumáticos 
MICHELIN — Accesorios y repuestos en (reneral, 


UNICOS AGENTES y DEPOSITARIOS de: 
S. A. A. E. Panhard-Levassor—Paris (Francia) 


Máquinas para Aserraderos. Hojas de Sierras sin fin PERIN € Cit. 


Guilliet Fils € Cie.—Auxerre (Francia) 
Máquinas especiales para Carpinterías mecánicas. 


Jonsered's F. A.—Jonsered (Suecia) 
Máquinas especiales para Fábricas de Molduras y Muebles. 


The Defiance Machines Works—Ohio (U.S. A.) 


Máquinas modernas para Fábricas de ruedas, Carros y Carruaies. 


Farcot Fréres € Cie.—St. Ouen (Francia) 
Motores y Calderas á vapor, Dinamos, Guinches y Puentes rodantes. 


Les Fils de Peugeot Fréres—Valentigney (Francia) 


Herramientas y Utiles en ¿zeneral para Carpinteros, 
Sierras circulares marca ''*LEON”, 


PÍDASE CATÁLOGOS Y PRESUPUESTOS 
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Retratos de más de veinte 


Cuando los greco-egipcios adop- 
taron el procedimiento de la 10 
mificación para sepultar á sus 
muertos, sustituyeron la mascari- 
lNa-<que se colocaba sobre la envol- 
tura 
nerarios de exacto parecido, mol. 


de lo mens mor retratos fa 


Perseo, rey de Macedonia 
deados con una mezcla de arena, 
yeso y carbonato de cal; pruéban 
lo los enterramientos descubiertos 
en Kerké y la colección de pintu 
ras halladas en Rubayat, 

Lo curioso del caso es que, +e 
en parece, las sepulturas en dos 
Medalla de Perseo de se hallaron los retratos, fueron 


descubiertas por unos ladrones, 
que, ansiosos de oro, destruyeron las momias y los ataúdes, dejando 
Cleopatra intactos los retratos, cuyo inmenso valor arqueológico no cran ca- 


DENTADOURAS completas para lo :: : 556 5U 


masticación perfecta 


en la clinica dental del 


de regreso de Europa con 

Doctor JOSÉ RE BLITZ : las últimas NOVEDADES 

Emplomaduras de porcelana. imitación perfecta del color natural de los 

dientes, Extracciones ¿bselutamente sin dolor por un aparato de Protoxyde 

d' Azoté con oxigen comprendo, Dentaduras fijas sin paladar, sistema per- 
feccionado. Notables rebijas en los precios al alcance de todos, 


== Consultorio: ANTES, 358, de 8 á 12 y de 1á 6 =— 


FRUTAL::: 


BEBIDA SIN ALCOHOL Refrescante. 


GRAN TALLER DE ——oanio. 


PLEGADOS Magnetismo, 


! 
0 de L. CUIDET-Paraguay, 777 ARPQUS nO y Sugestión 


La casa más antigua y me or acreditada por Juan Espinosa. 


ar 4 


Enfermos y sanos d-bhen leer 
este tibru, que ens-ña raros 
secretos y del cual algunos 
distinguidos médicos hat mii 
nitestado que todos deberian 
lrerlo, para así no ser enga- 
? n-dos por los que se atribus en 

rllos solos poderes marav llo 
sos, Se envía á provincias. 


Dreria: 1 
Trabajo absoluramente a | Precio: UN PESO, por carta en bonos 


rantido, Se manda 4 cual Dov tecciones de Hipnotismo 
quier punto de la Repú Í y enseño asombrosos s.cretos 


Las Polleras Sol, cortadas ES 
en casa no chingan, no vie- 
ven para adelante y no lle- 
van más que 4.504 5 metros 
de género en 1,20 de ancho. 


PLEGADOS DE TODA Clase | 


blica, Pedir precios y e: 
coo, Dr lO 110 - Ínee de1á6p. m. - Buenos Aires 
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La única de Villaviciosa, 
región de Asturias, privilegiada 
para la producción de la manzana 
exquisita en que se elabora. —————— 


NINGUNA BEBIDA más saludable en las comidas. 


El jugo fermentado de la manzana es un digestivo excelente 
corrige los más arraigados disturbios gástricos. 


Si Vd. 


, que 


sufre del estómago beba en las comidas 


SIDRA pasooo —_— 
marca “EL GAITERO” 


Agradecerá el consejo. 


e. 
ÚNICOS IMPORTADORES LS pa Amen 


UN NY) 7/7 
POLLEDO, TORRES y Cia dd 


BARTOLOMÉ MITRE, 1360 


Sidra Champagne “EL GAITERO” Helada 
—— EL REFRESCO MÁS AGRADABLE Y MÁS SANO == 
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Retratos de más de veinte siglos 


paces de apreciar. Había all gran número de retratos, alennos de los cuales 
reproducimos. 

Tal vez lo más interesante de ellos consiste en la particularidad de que 
algunos de ellos, correspondientes ú reyes y reinas de la dinastia de los 
'Tolomeos, fueron pintados ante cl modelo viviente. Acerca de su mérito 
artístico puede decirse que, mientras unos 5 
son verdaderas obras maestras del arte 
pictórico, otros no pasan de ser de me 
diana vulgaridad. De esta diferencia hay 
que buscar la causa en el hecho de que 
los personajes de cnantiosa fortuna 6 


Medalla de Berenice 


elevada posición social, podian recom 
pensar espléndidamente al artista y ele- 
girlo por lo tanto entre los de mayor 
habilidad pictórica, al paso que los de 
escasos medios habian de recurrir á pin- 
tores chapuceros y de modesta remune- 
ración. Sin embargo, hay sobrados motivos para creer que los mejores 
retratos pertenecen á una época de mayor pujanza artística, pues en los de 
peor gusto se observan variaciones en los trajes y pormenores de técnica 
«¡ue en modo alguno se echan de ver en los otros. 

Parece muy probable que todos estos retratos fueron pintados en vida 
de los personajes, con el propósito de adornar las habitaciones, como se 
hace loy entre nosotros. 


Berenice, mujer de Tolomeo 
Evergetes 


Tolomeo Evergetes 


=—— EL MARQUÉS DE VILLEDOR 


Oficial brillante del arma de caballería, el marqués 
de Villedor, que acababa de salir de la Academia de 
Saint-Cyr, asistió á la campaña de 1870. Herido en 
Reichshoffen y condecorado en Túnez, no tardó en 
partir parn el Tonkín, en donde, bajo la influencia de 
este clima mulsano, contrajo, como tantos otros, unas 
calenturas que obligaron ú sus jefes á repatriarle, 
pero como su salud no llegaba nunca á restablecerse 
el brillante oficial pidió su separación 
del ejórcito y se retiró ú su Castillo 
de Villedor en la Turena. 

A pesar del aire puro y vivificante 
de esta comaren tan favorecida, M. de 
Villedor no consiguió recobrar su sa- 
lud floreciente de otros días y de ello 
se conduele en la siguiente carta diri- 
gida á una hermana suya: 

«Ya no soy, dice, aquel oficial de 
otras veces, dispuesto siempre 4 mon- 
tar á caballo y 4 entrar en fuego, Pá- 
lido y descolorido, blanco el interior 
de los párpados, sin el menor apetito y 
intigándome con que sólo haga el más 
simple esfuerzo, me siento sin valor, 
sin gusto, sin fuerzas... » 

Y algunas semanas después se queja 
todavía: « Mi estado empeora de dín 
en día en vez de mejorarse; el estó- 
mago no puede digerir, siquiera, ni aun 
aquellos platos que tanto me gustaban 
urras veces. Desde por la mañana mo 


parece como estuviera vacía, pero de 

indo esto no me sorprende nada porque hace ya mu- 
cho tiempo que no puedo dormir. En tales condicio- 
nes no te extrañará que mi ánimo huya decnído y 
que los más sombríos pensamientos me dominen, Sin 
duda que no tengo para mucho tiempo, » 

En esto se equivocaba afortunadamente. Un médi- 
co de París, que hubía sido MNamado por la fami 
erdenó al marqués un vasito, de Jos de licor, de vino 
de Quinium Labarraque, al final de las comidas, y el 
enfermo experimentó desde el primer instante una 
gran satisfacción, no exenta de asombro, al ver su 
estado cambiar rápidamente: 

«A los cuatro ó cinco días, espqribe, comencé á 


ÓN 


abruma un fuerte dolor de cabeza y me EL MARQUÉS VE VILLEDOR 


digerir mejor y á tomar gusto á los alimentos. Re- 
apareció el sueño poco á poco y justamente con él 
la fuerza y la alegría. Cesaron como por encanto 
los dolores de cabeza y veinte días después de huber 
emprendido el tratamiento me hallaba completamen- 
le restablecido. ¡Y pensar en que apenas si podía 
1 por mi pie de una habitación ú otra! Volvióme la 
nleavía al ver que podía ya montar á allo y 
zar y desde entonces, que han tran 
eurrido ya tres años, no he tenido nin- 
guna recaída, ni el menor asomo de la 
enfermedad que me tuvo á dos pasos 
de la muerte. 

«“ Firmado: Marqués de Villedor. » 

No nos sorprende el entusiasmo del 
marqués, pues, en efecto, el uso del 
Quinium Labarraque á la dosis do un 
vasito de los de licor, después de cada 
comida, basta para restablecer en poco 
tiempo las fuerzas de los enfermos más 
abatidos y para curar de un modo $e- 
guro y sin sacudidas las enfermedades 
de languidez y de anemia más antiguas 
y más rebeldes. Las fiebres más tenu- 
ces desaparecen rápidamente ante esto 
medicamento tan heroico, con la cir- 
cunstancia de que todavía lleva su efi- 
cacia el Quiniam Labarraque á impedir 
para siempre el que la enfermedad se 
presente de nuevo. 

Así es que cuantas personas son de 
constitución débil 6 se encuentran de- 
bilitadas por las enfermedades, el tra- 
bajo ó los excesos; los adultos fatigados por un ere- 
cimiento demasiado rápido; las jóvenes cuya forma- 
ción y desarrollo se huce Taboriosa; las señoras que 
sufren de consecuencias de los partos; los ancianos 
debilitados por la edad, y los anémicos, en general, 
deborán tomar vino de Quinium Labarraque. 

Igualmente está recomendado de un modo especial 
á los convalecientes. 

El Quinium Labarraque se vende en botellas y 
medias botellas en todas las farmacias; el depósito 
general de tan precioso remedio lo tiene en París, 
19, rue Jacob, la acreditada Casa Frere. 


Encuéntrase este producto en todas las droguerías y farmacias 
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NE] 
A CAS 
SIA, 


LA GRAN PINTURA DEL PORVENIR 


ASBESTINA| 


DE AGUA FRÍA 


Pintura - Piedra, ideal para techos de zinc, vi 
drio, construcciones de madera, azoteas y revo- 
ques, todo y en cuslquier color, á prurba de ca: 
lor, fuego y humedad, á sólo 5 centavos el metro 


ELBOMBERO IDEAL 
MATAFUEGO AUTOMÁTICO 
Apaga instantáneamente los incen- 
olos, sin agua y sin bomba. 
Cuidado con las mistificacianes, 
Pidanse catálogos y un paquete de pintura 
GRATIS directamente á la fábrica. 


Federico Arregger- “Victoria, 3058 


yODO0000 :99999000000000 O 


Semillas de FLORES 
y de HORTALIZAS 


de todas clases; de 
Lawn Grass (pasto 
para céspedes); de 
Pastos para prados 
“etc., permanentes; 
Tréboles, Alfalfa, 
Maiz, etc., etc. 


Alelíes, 
Claveles, 
Pensamientos, 
Violetas, etc. 


Especiales 


Acabamos de recibir de las más afamar 
das casas de Europa las semillas de la nueva 
cosecha de estas y de otras flores, á propó- 
sito para sembrar ahora. 

Se mandan listas de todo lo que debe ser- 
brarse ahora, gratis, por correo mencionan- 
do Caras y CARETAS. 


SEMILLERIA INGLESA 
WILLIAM”H. LOGAN 


640 —CALLE CANGALLO— 640 


PUENOS AIRES 


II III III 


0 
9 
0 
0 
0 
0 
Y 
E 


SODOPIOIOOIODOSIPIIRIIIIIRRIRARA 


CALZADO 


MARCA 


FARO 


Es superior á todos. 
| 


Estilo elegante. 


Comodidad insuperable. 


Solidez á toda prueba. 


Garantía: 


4 Todo par es cam- 

í biado por otro nue- 
Í” vo si por defecto de 
fabricación se des- 
cosiera en su uso, 
] 
¡Únicas casas de venta: 


Cangallo, 461 
B. Mitre, 618 


¡So remite JOSÉ ALTIERI. 


¡á las provincias. 
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Medalla de Tolomeo Evergetes 


tenía un filo sutilmente dentado, con un 
largo mango curyo. 

La hase material de estos trabajos pic- 
tóricos era generalmente un tablero de 
madera, Ó de marfil si se trataba de 
miniaturas. 


Mucho trabajo ha costado indagar el parecido individual. Esta 
indagación se Hevó fidelisimamente á cabo, aun cuando entrañabua, 


como resultado, la presentación 
de retratos de aspecto desagra- 
dable y nada estótico, según pue- 
de verse en el de Tolomeo Ever- 
setes, que aparece con los múscu- 
los del cuello morbosamente con- 
traídos. 

También resulta en claro que 
desde tiempo inmemorial se co- 
nocieron dos clases de pintura 
al encáustico, Ó mejor dicho, 
dos procedimientos sobre cera 
en los que se empleaba por ins- 
trumento una espátula en forma 
de lanceta, llamada cestrum, pa- 
recida á las antiguas raspadillas 


El otro procedimiento no requería el 
auxilio del color; pero, en cambio, tam= 
poco permitía muy exacta ejecución, y 
por eso tan sólo lo emplearon los pintores 
en retratos de rápida labor y en obras 
que hoy llamaríamos de brocha gorda. 

La cera empleada en estas pinturas 
se llamaba cera púnica, y se obtenia por 
la triple ebullición de la cera amarilla 
de abejas en agua de mar, añadiendo 
cada vez un poco de sosa mineral y es- 
pumando el liquido durante la ebulli- 
ción. De este modo, no sólo quedaba 
blanqueada la cera, sino que adquiría 
un ligeró grado de saponificación muy á 
propósito para mezclarla sin dificultad 
con otros ingredientes, dándole asimismo 
la necesaria pastosidad para trabajaría 
cómodamente una vez enfriada. Tolomeo Filadelfo 

El sabio antiguo, Plinio, manifiesta que 
la técnica pictórica por el procedimiento del encúustico, constaba de dos 
operaciones sucesivas: teñir de diversos colores la cera blanca, y el tostado, 
de que con el tiempo procedió la palabra encóustico. 


para los trabajos cn yeso, y que 


Camafeo de Tolomeo Filadelío 


T =) 


El Cinturón 
. Eléctrico 
-“ROBUR” 


Del Doctor Th. 
Berndt. 


Este último invento del dortor Bernardt reune todos los adelantos más recientes de la Ciencia 
elcctro-médica, Gracias al ingenioso trabajo del doctor Berndt podemos ofrecer al Público un 

¡| «Cinturón eléctrico» verdadernmente científico que sapora en todo sentido ú todas las «fajas eléc- 
tricas» del antiguo sistema á cargar con ácido acético Ó vinagre. La batería del nuevo Cinturón 
«Robur» del doctor Berndt NO NECESITA CARGARSE! Istá siempre listo para usar en 
eun lquier momento y en cualquier parte, Esto evita al enfermo la molestia de tener que eurgar 
la batería enda vez antes de coloear el cinturón. La batería -elóctrica del Cinturón «Robur» se 
compone de scis pilas secas, cada pila tiene una corriente de un volt! Estas pilas están provis- 
tas de un verdadero «Regulador» por el enal eada enfermo puede graduar la corriente á voluntad 
ó mejor según la instrueción del doctor Berndt.—Pídase las obras ilustradas «el doctor Berndt 
eratis! las que enseñan cómo enrarse por la electricidad. Consultas gratis de 9 a. m.á 6 p.m. 


Instituto Eléctrico - Carlos Pellegrini, 660 
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| AVIS 


CONDICIONES: 


Para estos avisos, 


expo Ó. 
Clis: 


Precio min m im, hasta 4 líneas, $ 
óÓ tipo especial, 
acompañados de su iouporte. 


dirigirse á la AGENCIA JOHNSON, FLORIDA, 230 


OS CLASIFICADOS 


Se imprimirán en tipo uniforme, 
por cada linea o fracción de exceso, $ 2. 
han de entregar con diez días de anticipación, 


mel, 


tarila convencional. Los teslos su 


VALE ESPECIAL 

ARA LOS LECTO- á 
res de Cara- Y Ca 
Keras. El poseedor de 
este vale tiene derevho 
ál un magnílico reloj, 
para hombre 6 señorit, 
extra chato, artistico, 
tincelado, lepin de nur: 
Cha muy exacta, gi 
rantizado; acondicioni- 
o en un rico estuche, con tal que 
lo devuelva antes del 20 de 


nos 
bibrero 
Próximo juntumenite con 5009 cartonei 
tos de los cigarrillos 43 0 de los ciga 
Liúnese el si- 


yrill $ <Invartables», 
Etiente espacio 
Nombre ! 


, ñ 
Pueblo 6 estación 
Ferrocarril - 


Provincia: 
Importante, —Y: 
0) puede mandársenos en vez de cur- 
tincitos 43 ú cupones «Invariables» 
vcartoncitos de Vuerta Abajo, iisurtias 
Monterrey, Diva, biglo XX, Socinles, 
Cupones Paris y pi pelitos ae Pres 
Curonas, Enviésenos 50.50 en estin- 
pillas para la remisión del reloj. 
Mannel M. Casanova. Ex propicta- 
rio de la Cotizudora de uritas, su 
cusor de la Compañía Inglesa de Can 
Je; Alsina, 951, Buenos Aires 


MÁQUINAS DE ESCRIBIR 
«ADLER» —ESCRI 
tura visible, tipo de 
acero permutable, te 
ela de rewroceso. 20 
copias de una sola 
vez. O. Tonolli v Cía. 
San Martín. 343. 


ESTACIÓN BALNEARIA 
e PENSIÓN PARA FAMI- 
Moral lias, calle 18 de Juiio, 176, Mon- 
evideo, Es la preferida de las fami- 
las distinguidas de Montevideo, Ke- 
Pública Argentina, Paraguay, Brasil 
y Otros paises. Con todo confort, Co- 
Cina de primer orden, Referencias; 

La Aurora”. Balcarce, 165; Bs. As. 


RIFA GRATIS 

“EL CANJE”, LA CASA QUEPA 

ga el mayor precio y cambia por 
los mejores premios los ¿nrioncito 43, 
V. Abajo, Paris, 3 Coronas, figuritas 
Sociales, Diva, Siglo XX, Cte. dará 
yratis boletos de rita de valiosos Gra 
múfonos, Relojes, Prendedores, Alle 
res, etc,, por la 1,% Lotería Nacional de 
Marzo: 1.4, 1 los que vendan, ó cam 
bien mis de cien figuritas; 2.*, d 1odo el 
que los pida mandando dos de ess 
hizuritas Ó ¿artoncitos por cada nú 
mero que quiera, y 3% á los que ha- 
an vender 6 cambiar figuritas por 
dos personas ó pedir boletos por cin- 
co, 6 que los pidan paru ellas, pero 
dándonos sus nombres y domicilios. 
Por carta, añádase una escamprllil 
“EL CANJE”, Corrientes, 48%: 


PIEDRA IMÁN , 
PIDASE QUE SE 
envia gratis la expli- 
cación cientilica de la 
PIEDRA IMAN demos- 
ivandose la causa de 
su poder misterioso En 
la vida humana. Nuevo domicilio, In- 
dependencia, 2515, Viuda de J. S. Bus- 
tamante. 


CORSÉS Y FAJAS 

AS FORMAS MAS ELEGANTES 

y el corte. más esmerudo, son 

los torsés que conleccionil C. Audet 

de Gómez, €. Pellegrini, 701, esq. Vis 
monte. U. Telef, s. Juncal. 


GRAMÓFONOS . 
AHH PLAZOS!!! VENDO GRAMO- 
Hi tonos con seis discos ú elegir. 
pagurdo en mensualidades de sd 
73. Fies mil aparatos vendidos en 
dos meses confirman la bendad del 
artícuw.—N. Selva. Corrientes, 47. 


CONSTRUCCIÓN 
ARA DE EDIFICAR, LOS PRO- 


A 


pletar: deben pedir presu- 
| puesto ¡4 la mstructora Nacional». 
Personaliévr 


, idóneo y grandes ven- 
tajas.—>5ui 4 o 22 


A 


ARTÍCULOS DE GOMA 
GRAN SURTIDO DE CUE- 
Mos, puños y pecheras de 
celuloide, los más económi- 
cos Ú higiénicos pair Verano. 
Impermeables Y zwpatos de 
goma. S Borok. Buen Or 
den, 236. 

ALHAJAS 
ALHAJas Y BRILLANTES, SE 
no PIR Prem y se venden en las me- 
Jos £s condiciones, La «Sud-Americas. 
casa de préstunos Esmeralda, 27520, 


DENTISTAS 

J. BONANSIA, CIRU- 
jano mecánico dentisti, 
Consultas: de9á ll a.m. 
y de 14 5p.m. Calle 
Moreno, 990, esquina Buen Orden, 

MIGUEL ELKIN, CI 
rujuno dentisia, Horas 
$ - de consulta; de 5 112m. 
y del 45 p.m, Avenida de Mayo, 1950: 


CLINICA DENTAL 
del Dr, N. G. Blitz y M. 
F.Gómez. Cirujanos den- 
tistas. Dentaduras com- 


Pletas 4 $ 50. Avenida de Mayo, 1071. | 


En las horas menguantes 


les ha dispensado, deseando que al comen 
odos. — AGENCIA JOHNSON, Florida. 


SECCIÓN CANJE 
*—TIGURITAS MONTERRKEV!— NO 
las vendan; canieadas obtienen 
múcho más. Por 300, un tonógralo, por 
Bu un gramófono, relojes, «d1scos 
«Odeón> por 150 y 90, «La Cotizudo- 

ra», Corrientes, 477. 

Po uns 
XX, Diva, Cupones “Iovariables” 
París, cartoncitos 43, Vuelta Abajo, 
ete,, no desprenderse de ellas, sin 
consultar los nuevos catálogos de can- 
je. Se remiten gratis dd quien los soll- 

cite. Alsina, 951. Casa de canje 


HERNIAS 
UEBRADURAS. CURACIÓN 
radical sin operación en todas 

edades y SexXos. wall. B. Mitre, 819, 
nitos. 


CONFECCIONES 
«ALA EUROPEA”. Gran 
fábrica de conlecciones esti- 
lo <Tailleur> para señoras 
y niñas. Sección especial de 
trajes sobre medidas, —S. Bo- 
rok y Ciu., B, Orden, 230, U. 
T., 24709, Av. y C.T., 597, €, 


PRODUCTOS ANDINOS 
PLANTAS MEDICINA 
les —solicitese que 56 ETb 
via grats el catulogo en 
el enal se indica el medio 
fácil é inofensivo de Cu 
rar las enfermedades. 
O Nuevo domicilio. Inde 
pendencia, 5 Viuda 
de J Bustamante. 


RETRATOS GRATIS 
OVIOS APROVECHEN. EN L.: 
fotografia Modern Style, 1781, 
Alsina, se les resrata gratis en tamit- 
ño de 18:24 centimetros, todos los dias 
de sá 12m. 


pa 
VERDADERO AGUINALDO 

RESENTANDO ESTE AVISO 

después de tratado el precio, Vd, 
obtendrá el 10 %l, de descuentu, Por 
cualquier trabajo que encurzue en la 
Evtografía Modern >tyle, 1781, Alsiá, 
Mande retrato por correo y obiendrá 
atis uno de 3545 cent, Sabin Paz. 


CORSÉS Y FAJAS 
CORSES y FAJAS «PL- 
TKREL> putentados. Marca 
registrada, Premiados con 
Diplema de Honor en la 
Exp B. Aires 190L y Mu- 
dalla de Oro en la de Móon- 
tevideo 1807. «Maison ne 
trel», Victorit, 655. 


ENFERMEDADES 


E. AL e > o 
SEÑORA 5. A. DE NAVAR RO, 
domiciliada en Luján (F. €. 0.), Ge- 
neral Pinto, Numa 16, ). Gurine, tam- 
bien de Luján, Rivadavia, 62 y E: 
Bova, de estu ciudad, Junin, 1727, 
después de deshauciados fueron curia 
dos radicalmente sin medicamentos 
ni operaciones: la primera de tisis 
(tercer periudo), el segundo de tuber- 
culosis de los huesos ¡tercer grado), 
y el tercero de varias enfermedades 
internas de carácter grave, Por las 
instrucciones del Prof. A. F. De Cop- 
pi, Director del Gabinete de Fisiatria 
y Organiculturi, Pozos, 165. Consul- 
tas: de Y a, m. 43 p. M., Ó pur Escrr 
to, remitiendo estampilla. 


HEMORROIDES 

A NUEVA CURA RADICAL del 

prolesor Pagliano de Milán es du 
efecto sorprendente y seguro, Miles 
de enfermos enrados lia recomiendan, 
los mejores Médicos la recen, Con 
su uso no hay necesidad de operacio- 
nes dolorosas. Fulletos, vertificados, 
informes, dirigirse «al representame 
E. Figari, calle Morenú. 77% Bs, As. 


TOS CONVULSA 

S UNCARGO DE CONCIENCIA 
dejar sufrir de tos convulsa U. 
otra tos á los niños, cuando se pue 
den curar en dos Ó tres días, con el 
solo uso del Maravilloso Jarabe ANTI- 
FERINA. Ventas únicamente en las 
grandes farmacias y Corrientes, 641 
Bernet y Falco. Envían por COrre0. 
Frasco grande, 5 $ chico 3 pesos. 


230. Buenos Aires. 


Preferimos expresar nuestr 


de un año laborioso, no es oportuna la Incha por los negocios. 
a gratitud por la confianza que $e 
vr el año 1908 se asiente la prosperidad en el hogar «le 
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Rancho de paja (de 50 Galera de felpa (12 pe- Manila (8 pesos), para Canotier (pesos 12.50), 


centuvos en adelinte), es sos), para hombre impor- hombre de letras con ten- peso mínimo para aero: 
pecial para manifestantes, tante que sabe que la ele- dencias marcadas al de- nuutas. 
guncia no tiene nada que cadentismo. . 


ver con la política, 


Sombrero «snob», paga- Panamá, 1.000 pesos... El mismo modelo, tam- Sombrero económico. 
do 4 guineas en Oxford- según dice él bién 1.000 pesos, pero fÍne- (Lo echaron de nn balcón 
Street, hace unos meses. tura en mano. v á este ¡clarol le vino 


ude arriba»). 


"EL ABUELO” 


: Mi Vino predilecto : 


: “EL ABUELO” no tiene rival : 
e 


Son inútiles cuantas propagandas se intenten 
contra él, las personas de buen paladar y que 
saben distinguir, no beben otro. : : : 2 : 


== Se vende en todas partes 


UNICOS 


acentes: Laclaustra (Y Sáenz 
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A EUMaR MUY BUENO. 
Ol E ARAITSLOSs 


Y para los mozalbetes 


Á las niñas doy juguetes, 


Caballos á los chiquillos 


Estos ricos cigarrillos. 


(7) FOLLETINES DE **CARAS Y CARETAS” 


EL TESORO DEL “NICOBAR” 


FOR A, MORRISON 


(Conclusión) 


Supongo que ahora enerás en la cuenta del porqué 

de mis demás movimientos bajo e su. / 
- Oreo que si; tijaste la posición de las dos piv 

devas con respecto á la nave, midiendo pur ]misos las 

distaneias Ñ ] 

— Precisamente: y conservé en la memoria las cif 
hasta el momento de subir á bordo, donde viste que 
las unoté sobre un papel Lo demis era cuestión de 
vulo pura y simplemente. 

Después venrriósemo une las cosas podían huber-su 
todido de esta man 

Guillen había dado el encargo Á alguna persona, cuya 
identidad no conocía yo todavía, pero que debía poseer 
uni embarcación, de venir 4 bajar la cuerda y de 
volver ú vecogerla ú la siguiente nocho, Solamente una 
luncha $ Tenmos, pequeñísima y muy ligera, habría ]u- 
dido, aun contando con la 0seu- 
vishusl, ES hasta tan cerca de 
HUSUINOS sin evrrer el riesgo de 
ser desenbierta. Pero, por otra 
parte, una barquielmela así se 
hubreín visto en la absoluta dm- 
posibilidnd de remover aquellas 
rajas, de un puso demasiado 
considerable pura poder conser 
vir osu equilibrio, y arrastián- 
dolas, hubiesen hecho el papel 
deona uuela impidiendo al bote 
tudo movimiento. 

Los ladrones, por consecuon- 
cia, Jezaron econ unu emburca. 
vión urando y fuerto, probable- 
mente una burea de pesca ó de 
carga, Iriyendo consigo ñ re- 
molque una ehalupu ligera. 11 
velero se quedó 4 niguna dis- 
tineja, pero siempre en la di- 
rección. que debía tomar más 
tarde al volver á tierra, con 
objeto de ganar tiempo en caso 
de uns sorpresa, y un hombre, 
entrando en li ehalupa, avanzó 
hasta el objeto flotante para to- 
mirlo y carlo úá sus compu- 
ñeros, La cuerda que le retenía 
debían ser histante larga pura 
permitir semejante maniobra y 
tumbién para que la señal pu- 
diera eumbiar de sitio con su- . 
liciente Jihertad en medio del 
movimiento de las aguas, á fin 
de no despertar sospechas con 
st inmovilidad. Los que se en- 
contraban en la barca tiraron 
entoneos hacia sí las eujas, la 
embarcaron y después se lur- 
varon con rumbo á' tierra tan cantelosamente como ha- 
bían venido. 


- = = 
| 


gaudo al mozalbete... 


— Oyéndote hablar de esa manera, se diría que 
habías usistido en persona á toda operación, Ó mejor 
sun, que la habías dirigido tú mismo, — observó Me- 
rriek riendo con toda su alma. 

— Es que, si te fijas, verás que las cosas no han po- 
dido ocurrir de otra imaneva, Solamente un encadena 
niento de sucesos tal como el que acabo de exponerte 
explica todas las cirennstancias que se impusieron 4 mi 
atención. La percepción rápida de todos los pormenores 
de un hecho cualquiera y la justa aprecinción de cuda 
uno de aquellos constituyen yu por sí solos máús de la 
mitad de los requisitos indispensables para conseguir 
un éxito completo dentro de ai campo de geción. 

De manera que, enando después de haber encontrado 
li posición exacta del buque sobre el mapa, deduio 
tiunbién, gracias á las cifras ya anotadas, li delas dos 
piedras unidas por una serie de huellas apenas percoy- 
tíbles, entonces. repito, comprendí cómo, continuando 
mi marcha en línea recta desde la piedra que estaba 
más cereta de tierra, podría formarme unn idea, por lo 
menos aproximada, de la dirección seguida por la bare: 
de los ladrones, La línea vino á terminar en las proxi- 
midades de Lostella, que después de todo, es la única 
población costera en una extensión de varias millas. 
Lu indicación no era cierta en absoluto, pero sí bas 
tante probable y, como no tenían otra alguna más posí- 
tiva, tomé por de pronto «l partido de seguirla, 


-—i Y vapeto nintado de blanco! Me figuro que 
ese hab sido el objeto flotante destinado Áá retener 
163 lor eE y servir al anismo tiempo de señal; pevo ¿eó- 
mo te des cómpusiste pura adivinado / 


Para cerciorarme, hice una prueba interro- 


¿Curas penas lograban tenerse en ple, 


——Oblservó que flotaban á la deriva muchos trozos 
del parapeto del «Nicobar», vagando á merced de las 
olas, y Juzgué que los ladrones, gente necesariamente 
ustuta, se servirían pura su propósito de algún objeto 
que se usemejase ú-los restos del naufragio. justumente 
para no llamar la atención ni dar lugar 4 sospechas. 
Pero en los bareos pequeños y toseos, como son los de 
estos parajes, no es lo corriente tul barnizado ni tunta 
elegancia como á bordo del barco sumergido. Pensé 
que el trozo empleado estaría, según todas lbs probabí- 
lidades, pintado y que un puen observador podía quizás 
haberlo distinguido entre los demás. Para cerciorarmio, 
hice una prueba interrogando al mozalbeto que pusisto 
á mi disposición y, como sabes, la prueba mu salió bien. 
El había visto el trozo de parapeto blanco y exeia hue- 
namen e que se había ido á la deriva, Su providencial 

sagacidad me ayudó vealmente 

A Ss ponerme sobre la verdadera 
pista pura dar con los cómpli 
cos de Gullen y, do que importa 
más, par recuperar el tesoro. 

Me dirizí, pues, á Lostellu, 
á donde Hegué á cosa del ano 
checer, La marea estaba baja: 
multitud de embarcaciones de 
todas clases y de diversos ta- 
ammños se veían alineadas y en 
seco ú lo largo de la playa, y 
yo comencé á buscar entre ellas 
a que me hacía falta. Lu elec- 
ción no podía Hevarme mucho 
tiempo, porque, por regla geno- 
ral, las barcas de pesca y las 
de carga suelen estar pintadas 
de rojo oscuro Ó de marrón. 
ón muchas, después de todo, el 
color primitivo desaparece bajo 
la gruesa costra de suciedad 
seumulada por el tiempo, Dos 
solamente, en efecto, eran blan- 
s. y justamente al estar exu- 
minando la segunda de ellas, 
fué cunndo tuve la prueba ma- 
terial de haber dado en el blan- 
co. Acercándome, en la penuim- 
bra, á examinar la parte sepa- 
rable del parapeto, constaté que 
en cierto punto estaba todavía 
sinarrada una larguísima cuer- 
da que en el otro extremo ter- 
a, minaba en un gancho. Los mis- 
mos ladrones de las cajas, ul 
olvidarse de quitarla do allí, 
habíamne dado casi hecho todo 
wi trabajo. En la popa de la 
burea, que era grande y so ha- 
a en muy buen estado, se leía esta inseripción: 
ureca. Pedro y David Garthew—Lostella.y Mi tarea, 
entonces, se reducía á encontrar á los dos propietarios. 

* 


Con el pretexto de un paseo por el mar, proyectado 
para el día siguiente, pregunté la dirección de los her- 
manos Gurthew ul primero que encontré. Pero éste me 
contestó riendo que, por el momento, tenían su domi- 
cilio ex la hestería, donde, agregó, estaban empinando 
el codo algo más de lo convenjente, ón efecto, los encon- 
tré co de alí, en lo de Smaek, phorriehos perdidos, 
después de y s horas de sesión: consecuencia natura 
lísima de un golpe de tal importancia, Penetrá yo á mi 
voz en lu hostería y, uun sin saber distinguir al uno 
del otro, entabló amigrblemente conversación con los 
dox hermanos, fingiendo unas antiguas relaciones, 

Me los encontré sumamente exparsivos: y como Á 
cuando por fin se 
resolvieron Á regresar á su casa, me ofrecí Áá acompa 
ñaries, Pedí ul hostelero otra hotella grande de corvoza 
que Hevé conmigo y se da entregoé intacta Á título de 
regalo, como grato recuerdo de nuestro feliz encuentro: 
de a manera tenía yo la seguridad de que no se mo- 
verían por un poco de tiempo. ] 

Llegamos á la casa y, una vez en su pequeñn habita- 
ción, ayudé á la mujer de Pedro —nuestra conocida de 
li escoba—á meter en la cama ú los dos hombres, mien- 
tras: mis miradas registraban «tenta y disimuladamente 
todos los rincones. Pero el lugar era muy reducido, sen- 
villanente amueblado, sin ninguna elase de escondrijos 
ni cenas: por más que escudriñaron mis ojos, no Me 
fué posible descubrir el menor astro de enfas sospe- 
chosas ni siquie el sitio en que óstas pudiesen estar 
escondidas. En consecuencia, sali de allí, bien decidido 
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Toda una Cadena de Ventajas —— 


ofrecen nuestros CU EL LOS MEY so 


bre los de hilo Ó celuloide. ARTE, 


No hay que preocuparse del lavado y 
planchado, pues se tira cada cuello un: 
vez sucio, no se gasta más de lo que 
cuesta el lavado y planchado de los de 
hilo, evitando así por completo el gaste 
enorme de los cuellos costosos de hilc 
Ó celuloide que cu* estan de 5 142ca 
da uno teniendo los. últimos el grar 

inconveniente del olor teo de alcan: 

for y la desventaja de ponerse ama: 


Cada cuello Mex 
rillos muy pronto pot la traspira: 


va en su intes 
Mor el nombre ción. En cuanto á elegancia 
MEY, > : EEN =N blancura y economía : 3 :* 


NO HAY MEJORES 


que nuestros Cuellos. 


Revendedores en to- 


das partes del interior. 
Puños y Pecheras de 


2 as, Y 


CATÁLOGO GRATIS :::: 
Á QUIEN LO SOLICITE : : 


2 
A la Elegancia 


Económica. 


184, Calle Esmeralda, 184 
Buenos Aires. 


Sucursal en Rosario 


Calle Sarmiento, 779 


LDIDIIIO 


á renovar al día siguiente mi nueva relación, continuán- 
dota lo más que me fuese posible y, sobre todo, con el 
time propósito de hallar el medio y la ocasión de exa: 
mingr ol lhmerto en pleno día; las cajas debían haber 
sido enterradas allí. Por eso adapt la punta de mi 
bastón aquel pequeño taladro que visto, 

Esta iwañnna me encontraba en Lostella antes de las 
diez, y pude examinar con toda calma y Sin testigos de 
vista, los guisantes de la huerta de Garthew. Me pau 
reció extraño encontrarlos todos sunos y lermos9s, £ú 
excepción de ocho ó diez plantas que inclinaban la cn 
beza como si estuviesen anurehitas 6 Imbiesen sido plan 
tadas el día anterior, á la ligera, sin raíces y para vista 
nada inás; más singular iodavia me pureció el hecuo 
de que todas ellas esimviesen reunidas formando un 
HYupo. Mientras me entregaba, para mi eapote, 4 una 
serie de reflexiones, en pie fuera del cancel, vi que un 
chiquillo se asomaba f la puerta. Entonces me metí en 
vl huerto, dando traspiés como si todavía no se me hu- 
biesen disipado los últimos vapores de la cerveza de la 
víspera y, al Jlegar al punto sospechoso, llamé á gritos 
+1 muchacho sicando del holsillo unas cuantas mone- 
das de cobre y haciendo como que buscaba con gran 
dificultad una para regalársela, En la difícil rebusca, 
dejé ener y] suelo las demás, que 
rodaron entre los guisantes mar- 
rhitos. Entonces, me ngaché para 
recoger el dinero y, apoyúndome 
en el bastón como quien no está 
muy seguro de la solidez de sus 
piernas, me resultó facilísimo, nl 
levantarme, hundir con fuerza en 
Ja tierra la punta del bastón, re- 
cogiendo en el pedacito de made- 
va blanca que sacó el taladro, la 
prueba materinl y tangible de 
que allí precisamente, en aquella 
parte de la plantación, se oculta: 
hn bajo los guisantes un objeto 
de madera, enterrado hucín poco 
tiempo. No era menester un gran 
esfuerzo de imaginación para adi- 
vinar de qué clase de objeto se 
trataba. 

— Estuviste, en verdad, ndmí- 
rable de intuición y de lógica, — 
declaró Merrick,—y te doy cor- 
dialmente las gracias en nombre 
de la Compañía de Salvamento 
por el importante servicio que 
acabas de prestarle, Unn sola co- 
sa me da fastidio: huber dejado 
que se nos escurriera de entre las 
manos ese tunante de  Gullen. 
¡Oh, era un bribón de siete $ue- 
las, ahora lo veo! El nos vió ss 
lir para nuestra pequeña expedi- 
ción submarina y, cuando subi- 
mos. á bordo, mientras tú hacías 
tas cálculos sentado ante el mu- 
pa, entró un instante á pregun- 
tarme no recuerdo qué. Segura- 
mente él, en todo ó en parte, tu- 
vo la intuición de la verdad, co- 
sa que yo no podía figurarme por ignorar aún los pre- 
cedentes,—y tomó la prudentísima determinación de es- 
cabullirse. Ayer tarde no tenía licencia y se largó á la 
ehita callando, como todo el que no tiene muy tranquila 
su conciencia. ¿Por qué no me advertiste que convenía 
no perderle de vista? 

—NXNo hubiera corducido 4 nada. Los indicios recogi 
dos hasta aquel momento no eran suficientes para 
verlo detener, y en cuanto á lo de ordenarle que pern 
neciese á hordo, era lo mismo que querer despertar sus 
sospechas y ponerle en guardia. No me ora posible cal- 
uular cnántos días me serían necesarios para llegar 
bastn aquel bendito tesoro, sí es que al cabo llegaba ñ 
encontrarlo; y entretanto Gullen, á quien no era posible 
tener secuestrado indefinidamente, habría hallado algún 
medio para ponerse en comunicación con sus cómplices, 
echando así por tierra irremedinblemente todas mis 
combinaciones. 

Reconozco que tu buzo, en el asunto este, desplegó 
ana astucia y una inteligencia nada comunes, Adiviné 
que tú, como de costumbre, le mandarías descender el 
primero, y solo, á tomar medidas; fenzó mentalmente 
su plan y preparó con la debida anticipación 1odos los 
medios á propósito parn convertirlo en realidad, sin 
que nada en su condueta aparente dejase transparentar 
lo que había fraguado. 


sin testigos... 


dede: de 


—Pero, á propósito, ¿qué me dices 


de toda aquella 
gente del «Nicohar», 


empeñada en espiarse y acusarse 
inutuamente? Sobre todo ¿cuál es tu opinión sobre las 
dos cajas que el capitán y el mayordomo de á bordo ha- 
bían lMUevado consigo á tierra en el momento del nau- 
fragio? 

Hewitt se echó 4 reir. 

—Parece que la presencia en el buque de todo aquel 
“ro haya excitado las imaginaciones de un modo extra- 
ño. Brasyer, más que todos los demás, en su enlidad de 
encareado especial de la enstodia del tesora, legñ casi 
h perder Ta enlirza, y cosán todas las prohabilidades 


fueron sus continuas pláticas y sus insensatas idas y 
venidas las que hicieron ercer en la posibilidad de que 
la caja fuerte corriese ulgún peligro, encontrándose, vo 
mo él se empeñaba en demostrarlo, nl aleanco de cual 
quiera que intentase una jugada. 

No sé absolntamente nada que pueda referirse sl 
comandante ni 4 su pretendido cómplice: pero tengo 
por absolutamente seguro que, si ulguna cosa se MHeva 
ron en el instante crítico del hundimiento del buaue 
no se trataba ni mucho menos de las barras de oro, Sy 
gún alcanzo f sospechar, comandante y mayordomo 
se dedicaban en sociedad ú un pequeño comercio ela 
destino—como sucede con hastante frecuencia cuando 
se nota una amistad excesiva y poco conforme á lus 
conveniencios entre un jefe y un subalterno: —y si no 
estoy muy equivocado, las cajas en cuestión contenían 
en vealidad algunos objetos de valor, por ejemplo, las 
curiosidades de antiguo arte japonós, de que nos hu- 
blaba el oficial Brasyer. Sea de todo esto Jo que fuere, 
ellos habían tratado de salvar, y esto se explica per 
fectamente por sí solo, todo cuanto de algún valor 
traían de ocultas á bordo. , 

Y hasta puede darse muy bien que hubieran previn 
mente asegurado su clandestina 
mereradori De resultar cierta 
esta suposición, el capitán Muck- 
e que (sea dicho entre parén- 
tesis), tiene fama de hombre su 
gaz, ¡pero no de excesivamente es- 
erupuloso, habrían podido muy 
hien concebir y acariciar la idea 
de matar dos ¡pájaros de un tiro, 
veultando con el mayor cuidado 
+*u mercadería para venderla más 
tarde por bajo cuerda, embolsan- 
do de esa manera el premio del 
seguro. Es muy posible que, una 
vez concinído el asunto principal 
de esta investigación, pongamos 
en claro también este punto.— 

Aparte de la última y atrevida 
suposición, que resultó infunda 
da, la verdad de los hechos que- 
dó demostrada de absoluta con- 
formidad con todo la que la co: 
nocida perspiencia de Hewitt le 
había sugerido. De ueuerdo con 
el propósito que había manifex- 
tado, el celoso Brasyer habíase 
inmediatamente dirigido á Lon 
dres siguiendo de cerca los pasos 
de su comandante, Áá quien, sin 
dejarlo sospechar, no había perdi 
do de vista durante un solo mo 
mento. Por fin, 4 los dos días le 
vió subir en un carruaje con las 
dos famosas cajas y en compañía 
de su inseparable satélite, el ma 
yordomo, y entrar en el negocio 
de uno de los más afamados jaye 


—Y pude examinar con toda calma y ros, situado en la Bond Street. 


Como era natural, Brasyer los 
había seguido paso ñ puso en otro 
carruaje y, al ver lo que vió, incapaz de desperdiciar 
un sólo instante, llamó al primer agente de policía que 
pasaba y se precipitó con él dentro del negocio, Encon- 
traron á los dos hombres de codos sobre el mostrador, 
teniendo ante sí las dos enjas abiertas y ocupados en 
disentir con verdadera animación-el precio de dos be- 
Mísimas estatuitas japonesas de bronce, de forma muv 
enracterística y, al parecer, de respetable antigúedad; 
de esas que, si son positivamente auténticas, represen 
tan aún hoy día un valor nada despreciable. 

Ej pobre Brasyer desapareció inmediatamente de Lon- 
dres, no atrevióndose á hacer frente á la ola de ridículo 
que se le vino encima no bien se supo la historia de 
sy yventura, que no dejó de comentir sabrosamente to 
do el mundo marítimo de la capital. Después se puso 
en claro que la pichincha de las antigiedades artísti 
cas japonesas había sido ofrecida en un principio solu- 
mente al mayordomo del «Nicobar» y que éste, no dispu. 
niendo de la suma necesarin para el negocio, había ha- 
hilado con el comandante Mackrie, conviniendo ambos 
vn hacer 4 medias la operación: una vez de acuerdo, 
ya durante la travesía, los dos improvisados socios se 
habian encontrado juntos muchas veces para consultar- 
se y para disentir acerca de los precios de los diverses 
objetos; de ahí la apariencia de una intimidad poco en 
corsonancia con sus respectivos posiciones, 

En cuanto á las dos estatuitas, fueron bien pronta 
vendidas en 7.500 franens. 

—Ultimamente,—dijo Merrick con nire reflexivo nl 
ennccer al eabo de algunos días la última parte de la 
aventura, —me gustaría saber si alguno, por lo menos. 
de todos dos que con tanta frecuencia se dejaban ver 
por las inmedincionos de la caja fuerte del «Nicobar» 
dando motivo á las sospechas de Brasyer, estaba en 
realidad dispuesto, dado lo favorable de las circunstan- 
cias, á intentar el golpe por su propia cuenta, 

—¡Vava nsted 4 saberlo! —contestó Hewitt sencilla- 
mente, sonriendo, 


FIN 
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“Al Celeste Imperio” 


Yee Hing Loong y Cía. 


Ca:A MATRI- EN HONG KONG (CHINA) 


lo 


ajo Ny 
NOVEDADES SATSUMA 

SEDERÍAS kf CLOISONNÉS 
FANTASÍAS Y MUEBLES 

PORCELANAS GCHINESCOS 

ARTÍCULOS IMPORTACIÓN 

DE MARFIL DIRECTA 
NÁCAR PRECIOS SIN 


ORO, PLATA COMPETENCIA 


A ica E 
AL EN ARTÍ 


OA 
DN" Tan 


CASA ESPECI 


CASA PRINCIPAL SUCURSAL 
248, BUEN ORDEN, 252 C. PELLEGRINI, 500 (Antes Artes) 


AA A 


ESPECIALIDAD EN OBJETOS PARA REGALOS 


_—— TVE CHINOS 


Casa principal: 248, BUEN ORDEN, 292 - Buenos Aires 


Sucursal: €. PELLEGRINI, 500, Esq. Lavalle 
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Ruth, la bailarina de la India 


uth Denis es una 
hindú que acaba de Jle- 
gar 4 Berlín y se ha estrenado en 
el «Wintergarten», el mejor teatro 
de variedades de esta capital. 

Dota: de una admirable be- 
Miss Ruth ha causado sen- 
sación en todas las capitales en 
donde se ha pre udo. 


Sus danzas vienen del país de 
los misterios y de las religiones 
Tantástic 
atr 


y tienen, por tanto, el 
“tivo ¡invencible de todo lo 
OÍICO, 

El público la ve aparecer, 
jar incienso en los braseros de 
un templo hindú, bañarse en la 
luz verde y morada que brota de 
todas partes y danzar luego al 
son de una música de ritmo raro, 
obsediante, en cuyos vaivenes flo- 
tan plegarias y cantos de una re- 
lirión misteriosa. 

El público la ve estremecerse 
al contacto de dos serpientes que 
confunden sus cabezas aplastadas 
entre sus negros cabellos. Nsas 
serpientes son sus brazos. Cua- 


arro- 


tro esmeraldas 
brillan entre sus 
dedos y parecen 
ojos monstruosos 
que se miraran 
entre si y se em- 
bistieran. 

Los brazos su- 
hen, descienden, 
se alargan con 
languideces de vi- 
horas, se buscan 
y se atacan para 
huir distendiéndo- 
se al son de una 
música con rumo- 
res de hojas, de 
selvas, de bosques 
y de frondas so- 
litarias 

El público la ve 
danzar con guir- 


naldas de rosas, 
la ve subyugada 
por músicas deli- 
ciosas, la ve arre- 
hatada por la pa 
sión del. beso, ú 
la ve, por fin, tor 
nar como un tor- 
bellino de sedas, 
de gasas y de pic 
dras preciosas pa- 
ra Caer en las 
sombras, de pron- 
to, al golpe de un 
gongo aterrador. 
Y el público, 
maravillado por 
este espectáculo de 
arte puro, de arte 
refinado, aplaude 
con locura: á: esa 
mujer arrebatada 


á las penumbras de un culto viejo 
como el mundo y eterno como la 
leyenda para llevarla á descubrir 
y desplegar ante los ojos de la en- 
vejecida Europa, maravillas con 
que ésta no soñara jamás en sus 
ñoches de orgia ni en sus miste- 
rios religiosos. 

Miss Ruh muestra en sus cero- 
monias lo que es el cúlto á Radha, 
diosa de la India. Va á su templo, 
danza, levanta en él oleadas de 
incienso, y le ofrece el sacrificio 
de sus sentidos vencidos. 

Y todo esto en medio de luces 
que espejean sobre idolos, sobre 
decoraciones de templos vetustos 
entre cuyos muros brillan oros 
viejos y severos. 

El espectáculo es tan sensacio- 
nal que todo Berlin está desfilan- 
do delante de esta mujer misterio- 
sa, de tez y cuerpo morenos, de 
boca graciosa y de ojos verdes, 
grandes, transparentes como una 
agua iluminada. 

París aguarda con ansia la visi- 
a de la exótica bailarina. 


ls E 
== PINO, ===> —— JEREZ. == 
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Un documento importante 
A01358.746+* 


Alor Tze Maia, cel Castello Bor ej 
Entera fico e La Minsvera had Z Madtrad 
pe dut Lodoratiro de Gaboto dad 

L¿ta Faentiazd de [¡tmeas, ed 


Corffico: 
hue de Le Libera del tabiratir a a cargo 
A a Er eh. Juro IR 
tm be AR el tmvro ee brftla, 
Ea Tibir de lio] Limo nda erbidocdos al 
a or a da feria letras 
ima bramdado kind, A qu— 
co Vrlhos Ara-lhor ya ta hlaltada 


lo its 


- 


fario IE e A E 
0 e eee fos ale E poramás te 
Aedo d a de de Probe AJo? 
Iv Muictz Af 
Emb lla , 
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El Agua Mineral Natural LEREZ 
Obtuvo en la EXPOSICIÓN INTERNACIONAL DE MADRID — Octubre, 1907 
Diploma de Honor y Medalla de Oro 
Depósito General: BUEN ORDEN, 165 — CASIMIRO GÓMEZ 
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Al abrir su Agenda para 1908, 
anote Vd. en la primera página: 


“CABREIROA” 


y repita la anotación en 
todos los días del 
Nuevo Año. 


Notará Vi, los 
Lenefi-ios. 


La más eficaz para 
evitar y curar 
las enfermedades 
abdominales, 


RR 
Compare Vd. los 
análisis. 


kx o* 


PIDASE EN TODOS LOS HOTELES, 
RESTAURANTS, CAFÉS, 
ALMACENES, etc. 


Únicos concesionarios para la América del Sur. 


vicrorta eso. 8. orDEN - ECHEGARAY [nos Y Cía. - guenos ares 
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e consiste en elimina: 
dificultades y gastos. 


El arte de viajar 
ha 


—— 


Nuestro surtido de artículos de viaje 


que abarca desde el más lujoso baúl hasta el más modesto acceso- 
rio, se compone de modelos consagrados por la práctica y la expe- 
rencia. Llenan todas las necesidades y consultan todas las conve- 
niencias. Muy sólidos; muy livianos; formas externas y reparticiones 


internas adecuadas á todos los Casos sais 
> 


Rer esentantes exclusivos de las primeras 


fábricas Europeas y Norteamericanas: Nuestra casa 
MORITZ MADLER surte al 90 0/o 
LEIPZIG de los 
viajeros. 


THE WALTHAN TRUNK C2 


BOSTON - QU. 5. A. 


Ss 


Á 


“La Malle Frangaise' 


GODARD 4 FILS 


o 
e arar l 5 


cd > 
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Una revolución en la agricultura moderna 


El profesor Bottomley nació cerca de Apperley Bridge, en 
ol West Riding de Yorkshire, Inglaterra. Es actualmente pro 
fesor de botánica en el King's College desde el 1593, y en toda 
Inglaterra y en Alemania es bien coúorido por su espiritu in- 
dustrioso 6 investigador. Más nu por esto sólo le dedicamos 
este artículo; es principalmente porque se trata de un bien- 
hechor de la humanidad, como vamos 4 demustrárselo ú los 
leetores, 

Na hace mucho, el famoso sir Williams Crookes explicaba en 
un artículo interesantísimo, cómo muy pronto sería un hecho el 
hambre universal, debido á la falta de nitrato en el mundo, Ya 
ha sido adauirido todo el nitrato del Perú para reforzar los 


«'nmpos agotados, Todos los depósitos conocidos de nitrato y de 
ho se in asimismo bien pronto. Para cada bushel de 
un Ye lo se ha arrancado al sol 1 kilogramo de nitrógeno. 


La tierra contiene naturalmente en cierta cantidad esta sus 
tancia. lo que perimnite al agricultor hacer duda año su cosecha: 
pero, % menos de devolver 4 la llerra su nitrógeno, ésta se 
uzxotua ni 
cubo de al- 
gunos años 
v hay que 
abando- 
narla. 

Según 
esto, In 
agricultura 
sin el ni- 
trógeno, 
perecería 
y, perecien- 
do é sti, pu- 

El profesor Bottomley receríamos 

todosigua!- 

mente. Lau falta de nitrógeno significa la del alimento, y ésta 

hi desaparición del hombre. La continuación de la raza hu- 

mana sobre el pleneta, depende de que se encuentre de una ú 

otra manera el nitrógeno. Ll profesor Sylvanos Thompson ha 

ensayado precipitar el nitrógeno del a wr medio de la elee- 

irieidad; pero este procedimiento exige un considerable gusto 
de fuerza y de fondos. 

En el gire hay una enorme cantidad de nitrógeno. El nitrato 
sa le contiene en una proporción de 16 % y el precio 
te es de 10 libras esterlinas la tonelada, Si se pudiese 
precipitar el nitrógeno contenido en el aire, tendría un valor 
inmenso. Resolver este problema se consideraba poco menos que == 
imposible, pero el profesor Bottomley tiene un método con el «Pseudomonas Radicícola», el bacilo del nitrógeno 


SAA 


am El Instituto de 
Belleza € Higiene 


con sala de DEPILACION y masaje á la TEZ es el mejor 
instalado en la Capital, con aparatos modernos adquiridos de 
los mejores Institutos de París, Londres y Berlin, estando 
atendido personalmente por su directora doctora 
unes. 

Las curaciones hechas cientificamen- 


" | te para la desaparición de granos. 
lo manchas, pecas y la extirpación Y 


o radical del VELLO, son efec- xp e, 
DD ¿el y ¿e e 
tuadas por la doctora > Nieto Y 30 


Bulnes, primera es- 


AU yA 
pecialista en el país, 5 ES 


MILES DE CERTIFICADOS y 
; LA 
COMPRUEBAN SU EXITO EAN 7 


parados por fórmulas de la doctora Bulnes, se 4 D% Sl 

. A 
expenden en este Instituto. Los pedidos de pro- % Y 
vincia se expiden con rapidez. 


191 
esq. CANGALLO 


== A a AA PoR eN 
Los específicos vegetales y curativos pre- % pe yo 
ñ altos del Bazar '“La Luna” 
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LA FARMACIA 


EL LABORATORIO está bajo la dirección constante 
de su propietario, Sr Carlos J) BADARACCO, Farma 
eóutico diplomado de la Facultad de Buenos Arros 

Coche especial para la entrega rápida de lus recetas 
y demás mercaderías 

Expediciones 4 las Provincias 

RECETAS, DROGAS, PERFUMERIAS, ete 
Los pedidos son atendidos en el neto por mininios 


FRANTZ, BADARACCO y CC 


581, CUYO, 581 


BUENOS AIRES 


Una revolución en la agricultura moderna 


La importancia de este descubrimiento es enorme para 
el agricultor, 
gobierno de los Estados Unidos envió+4 muchos c0 
lonos de diferentes provincias, 12.000 paquetes de semi 
Has inoculadas estadísticas demostraron que en ul 
74 0/0 las experiencias habían dudo un resultado mari 
villoso. 

lin Inglaterra, como las autoridades no se preocuparon 
el profes Rottomley ofreció él mismo piquetes gral 
á cuantos los pidieron, Como él remitía microbios vivos. 
los resultados han sido cousiderablomente más + 
torios. Casi en todos los exsos las cosechas se anticiparon 
dos Ó tres semanas á Jas ordinarias. 

Después de una eosecha más pronta y más almso 
dante, el suelo, en lugar de empobrecerse, queda más 
rico. Para obrar este milagro no hnce falta la fe: hasta 
con seguir las instrueciones que el profesor Bottomley fa- 
cilita al mismo tiempo que la materia á inocular, 


10 


Una raíz, antes y después de la inoculación 


cual se puede extraer del aire una cantidad de nitrógeno 
para encerrarla en el suelo. 

En las raíces de algunas plantas habínnse observado 
ciertos tubérculos; estas excrescencias, que no eran nun 
“a mayores que la cabeza de un alfiler grueso, denotaban 
la lozanía de la planta; cuantas 1 tenía, más notable 

u erecimiento y la cosecha resultaba mejor. Descu- 
e después que estus excrescencias no eran otra cosa 
que almacenes de nitrógeno allí depositado y guardada 
por microbios infinitamente pegueños que de él se ali 
mentan, reservando el sobrante como provisión. 

Si se planta un egnisante á uva lenteja en vn suelo ya 
agotado, no hay más que inocular una solución de baci- 
los. Los 1esuitados son rápidos. Ni bien eclta raices su 
planta, el mierobio comienza su labor, la semilla inocn 
Inda crece más pronto, madura rápidamente, da nna eo 
+rcha de mejor enlidad y deja Ju dierra más rica que 
antes, 


AGUA MINERAL NATURAL de 


CONTREXEVILLE-PAVILLON 


' ENLAS COMIDAS Y EN AYUNAS. 
Régimen de los GOTOSOS, GRAVELOSOS, ARTRITICOS, REUMATICOS 


5 enistmsitali| HERNIAS 


4 rimitivode 3 , 

A — cuerpodeigado sin el uso Pr colo arrui- (NUERRADURAS) se reducen rápidamente sin operar 
nan el estómago; sólo empleando la cómoda á cualquier edad y sexo, con el compresivo reductor 
€ higiénica FAJA LEONARD. Todos los médi- DORAT, autorizado por el Consejo Nacional de Higie 
eos las recetan. Se remiten testimonios, cutá- ne v privilegiado por el Superior Gobierno Nacional. 
logos é imdicaciones gratis, Dirigirse á Hain Indico y mando gratis, gratis, amplias informa 
euberro y Cía., fajistas de los hospitales. ciones y folletos ilustrados á quien lo4 auslicite no! 

carta 4 personalmente, Ped': FA DORAT. 1067 
1067 - CALLE SUIPACHA - 1067 ' calle Suipacha, 1067. Buenos Pires. 


as HEMORROIDES 


Pocas personas ignoran qué triste enfermedad constituven las hemorroides, pues 
es una de las afecciones más generalizadas; pero como á uno no le gusta hablar de 
estos padecinne tos, mismo á su médico, Se sabe mucho A que existe desde 
algunos años un medicamento, el Búxir de Virginie, que las cura radicalmente 

sín vingún a No hay más que eseribir á  £iixir de Virginie, 
blo Chacabuco, 129. Buenos Aires, para recibir franco de porte el folleto 
explicativo. Se verá cuan facil 25 ibrarsa de la enfermedad la mas penosa, 
cuando no la mas dolorosa. — Venta en todas Droguerias y Farmacias. 


“CASA VACC ARO” Además de ser la acreditada vendedora de los billetes de 
la Lotería Nacional, atiende especialmente toda operación 
de Béisa. Compra y vende oro y plata, neciones, títulos de renta, cupones y toda elase de billetes 


de haneo extranjeros. Antes de efectuar una operación de eambio, consúltese personalmento ó 0s- 
eríhiaso á osta ensa que desenella por sn reconocida seriedad,—S. VACCARO, Florida, 156, Bs. Aires. 
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Un regalo 


—== á todas === 


las madres 


¿Quiere usted que su niño se desarrolle fuerte y robusto; que siempre tenga bonito semblante, 
que esté alegre? 

¿Quiere usted verlo comer con gusto y apetito? 

¿Su niño está en el periodo del crecimiento y por consiguiente pálido y débil? 

¿Usted misma no está anémica, joven madre, que tantos motivos tiene para ello? 


PRUEBE LA “TISPHORINE” 


Es un alimento recién descubierto, fosfarado, lacteado y reconstituyente, preparado por los procedi- 
mientos más perfeccionados de la ciencia, MUY FACIL PARA DIGERIRLO y de un GUSTO EX 
QUISITO, lo quelo hace preferir por los niños aun losmás difíciles y porlosestómagos más delicados, 

NOTA.—Basta con escribir a Caillon y Hamonet, casilla, 543, 06 Tacuarí, 267, Buenos Aire , 
bara recibir como regalo, por correo y libre de gastos, una espléndida cajita de muestra 
de TISPHORINE, con la cual se puede preparar de 4 á 5 papillas para un niño. 


No se atenderá ningún pedido de muestra si no se incluye el presente aviso 


DEPOSITARIOS EN BUENOS AIRES 

Moine y Soulignac, 735, Rivadavia; Droguería La Estrella Lda., Defensa, 215, y Rivadavia, 1517; Be- 
retervíde y Cía., 156, Piedras; D. Gibson, 192, Defensa, y 500 Bmé. Mitre; Trongé, García y Cía., 944, 
Victoria; Farmacia Praneo-Inglesa, 581. Cuyo; C. Colombo, 2727, Bartolomé Mitre; G. Silvano, 1100, Ga- 
ray; Magnasco y Cía., 202, Esmeralda; Josó Nava, 1629, Santa Fe; A, Cadet y Cía.,, 721, Belgrano; 
Schmitz Hnos., 2428, Bmé. Mire: Vaucheret y Wienert, 719, Corrientes. 

A EN EL ROSARIO: Droguería del] Aguila, 348, San Martín; Casanovas y Cía., 1078, 
Santa Ve. 

DEPOSITARIOS EN MONTEVIDEO: Roch, Capdeville y Cín., 204, Cerrito; Beisso y Ofa., 216, 18 de 
Julio; Juan Musante y Cía., 422, 25 de Mayo; Surraco y Ferrúa, Reconquista y Juncal; Luis F. key, 
117, Ciudadela; Armando Falco, 114, 18 de Julio; Campomar y Cía., 25 de Mayo esq. Ituzaingó; Ma- 
rnetti y Casas, 8, 18 de Julio, 


$ 9999090090000 ooo oooO NOOO 


na hs oras 
Levadura de Uva —— 


JALCQUEMIN 


Tratamiento recomendado por las principales autoridades médicas 
del pais y del extranjero, para la cura de: 


Enfermedades de la PIEL p 
y del ESTÓMAGO, 
DIABETES, 
ECZEMA, 
REUMATISMO, 
FORUNCULOSIS, «etc. 


Fermento puro de uva de países cálidos, seleccionado y aclimatado á la vida fisiológica por vía 
estomacal. Dej Instituto de Investigaciones Científicas de Mnlzéville (Francia). 

IMPORTANTE.—Exíjuse la verdadera y auténtica Levadura de uva del profesor Jacquemin. 
Dosconfívse de los productos de la farmacopea, presentados bajo el nombre de Levaduras que 
mo contienen el fermento de uva, y de consiguiente sin eficacia. 

Recomendamos que la fabricación de la verdadera Levadura de uva bajo su forma netiva nece- 
sita una instalación considerable de aparatos modernos y perfeccionados que sólo posea ol Insti- 
tuto Científico de Malzéville (Francia). e 

Folletos conteniendo la comunicación de la Academía de Medicina de París, remiten gratis 
Huber y Cía,, callo Moreno, núm. 781, Buenos Aires. a E 

De venta en las principales Droguerías y Farmacias. Si el boticario de su localidad no la tiene, 
se la mandaremos contra envío de $ 9.—por 1 litro (tratamiento para 20 á 25 días), 


A o CS 


O Biblioteca Nacional de España 


| 
| 
i 


699900000000 0020999999999999909999999909 


Método práctico para cazar tigres 


(Historieta muda, por Beniamín Rabier) 


———— A —Á los .... 
HERMOSO PECHO ¿eeouo mts 
y FIRMEZA de los SENOS 
sn dos mezes cl las PILI TRIO IA MESS, benéficas para la 
salud, aprobadas por las Sumidades médicas de a ama universal. Precio del frasco; 6 'B0O. 


PARIS ¿ RATIE, o, Passags Verdeau. — BUENOS-AIRBES : MCOUITE £% SOULIGNAC; - NEYER, etc. 
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SODA CORDOBA | 


MEJOR AGUA PARA BEBER 


GRATIS Á LOS 
HERNIOSOS. 


Un Sencillo Método que ha eurado á ejentos 
de personas sin Dolor, sin Peligro, sin De- 
'ención del Trabajo Ó Pérdida de Tiempo. 


Á TODOS SE OFRECE UN 
ENSAYO GRATIS. 


La hernia (quebradura) es curable sin operación. do 
Deligro ú pérdida de tiempo. Cuando decimos cur 
Mé, no queremos dar á entender que la quebradura puede 
Unicamente retenerse, pero que se eleción una cura de 
Manera á pasar sin lenguero. 
A fin de convencer á usted y á sus amigos herniosos 
de (Me nuestro Desenbrimiento efectivamente puede cu: 
ir, Je pedimos de hacer una prueba, que no le costará 
hada á usted. Lia cura significa la cesación de todo 
Sufrimiento, un crecimiento notable del vigor físico y 
Mental, la facultad de gozar de nuevo las delicias de Ja 
Vida y muchos años de bienestar y de satisfacción uña- 
didos'4 su vida. Le ofrecemos á usted gratuitamento una 
Muestra de nuestro tratamiento que ha curado en cien- 
os de ensos, 
vo mande usted dinoro; simplemente MNénese el capón 
ajo, indíquese en la ilustración la pusición de la que- 
bradura y devuélvanos este cupón. No descuide, ni por 
Un sólo día, este importante asunto, ni continúe usted 
dejarse atormentar más por bragueros ya hechos, ba: 
PAtos y comunes, 
Esta oferta es la más equitativa que jamás se haya he- 
“ho y todos las que padecen de hernia deberían aprove- 
Charla inmediatamente. 


or, 


CUPÓN (S 20). 


Márquese en esta ilustración la posición de la que- 
bradura, sírvase contestar á las preguntas, entonces 
córtese ol cupón y diríjalo 4 Dr. W. S, RICE, 8 % 9, 
Stonecutter Street, Londres, E. C. 


r a 


LA MARAVILLA DEL DÍA 


Tintura instantánea para el cabello, el bigote y la barba 
p g 


(fórmulas del Di, Ribavd, de Puris,—LA MARAVILLA DEL 
DIA ¡lena un vicio muy sentido: es 
de origen vegetal y da al pelo un 
color que el peluguero mí is experto to- 
ma por natural, 321 doctor J.Cantarell, 
especialista en entermedades de la piel 
en Buenos Aires, dice en una carta di- 
rigida duna desus clientes: “LA MARA- 
> VILLA DEL DIA es la única tintura gue 
>» recomiendo, porgue he comprobado 
»que no contiene substancia alguna 


¿QUÉ edad tiene VAL cococancannanonnccnazcnnananocnncncnn rre 


¿Le hace sufrir la Quebradiratoo.. 


iLleva Vd, un dbragnero? iio coin A > perjudicial para el cabello, la piel ó 
Nomb > el organismo en general», Precio: 5 10 Flete: 50 
MOTO cenar : ... ets. (para el extranjero: 8 1). Indicar el color 6, mejor, 
Señas . enviar una mechita. R. CORAIL y Cia., únicos concesio- 
A di a ci - id narios para la América del Sud, CALLE MONTEVIDEO, 208. 

<A A A ESA Se aplica de Ba 12m. y de246p. m. Casa exclusivamen- 


te para señoras. No hay caballeros. Se hac=n también 
l iratamientos me ravillosos contra la caida del pe lo. 


Doctor E. SECO: 


=== ENFERMEDADES DEL === 
Consultorio del Dr. Seco: Esmeralda, 286 (ORAZÓN Y PULMONES 


Especial para los ENFERMOS del PECHO 


3 


Se cura la TISIS 
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Los ““Rowton houses'? de Londres 


Existe desde hace algún tiempo, al nordeste de Londres, en el 
barrio sano y bien aireado de Canden Town, un inmenso hotel po 
pular de un carácter peculiarísimo. 

Este inmueble fué construido por la «Compañia de Rowton Hon- 
ses», asociación filantrópica fundada por lord Rowton y que poste 
actualmente un capital de más de 12 millones de francos. Su objeto 
es construir casas baratas para los celibatarios de condición modesta, 
obreros, empleados, etc. 

El edificio de que nos ocupamos, que es el séptimo de los construi 
dos hasta ahora, es también el más importante y el más completo. 
lin él se aplican con el mayor rigor las leyes de la higiene mo- 
derna, y puede servir como modelo á las construcciones destinadas 
á numerosos locatarios. 

El ajre y la luz se distribuyen con profusión gracias Áá sus enor- 
mes ventanales, cuya disposición permite establecer corrientes de 
wire según se desce, 

La nueva Rowton House tiene capacidad para 1.120 personas, en 


$ sl =- PS 


Los baños 


las más recomendables condiciones 
de higiene y comodidad. Ocupan las 
diferentes instalaciones una superfi- 
cie total de 4.800 metros cuadrados. 
Dos amplias terrazas y un gran €es- 
pacio vacío permiten abrir las ven- 
ranas de todo el edificio, para recibir 
el aire y dejar paso á los rayos del 
sol, esos dos encarnizados enemigos 
de los microbios, de la tuberculosis, 
de los miasmas y de Jas epidemias. 

El inmueble se compone de un El lavadero 


E. N 9 G UÚ É Ss |* Se garante el cabello de ondulación natural 


PERFUMERÍA DE LAS FAMILIAS 


Se garante el cabello de ondulación natura! 
e 


Instrucciones 
para los Jopos de 
Cabello caído. 


Con cien gramos de cabe: Cn 
lo caido en buenas condicio: 
nes se puede confeccionar los 
siguientes postizos: P GIA 


Jopos $ 6, Rulos $ 4, == vb 


Coronas $ 3, Trenzas | caB=ZA INTEGRA DE RULOS CON MOÑO DE 
$ 4, Rizos $ 4, Patillas TERCIOPELO DE SEDA, AS 12, 15 Y 20 

y , A ds 
$ 1, Flequillos $ 1 y 
Rellenos $ 1.20 


Podrá elegir cualquiera de 
los postizos que están en mi 
nuevo Catálogo (ieneral llus- 
trado que se remite gratis al 
que lo solicite. TRENZA $ 6 


COÑÍNA DES RULOS:$:4.00 559 - CARLOS PELLEGRINI - 559 ] 
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ESPECIFICOS DEL 


Dr. Rometti Forget 


PERIS ELL Y II e rt 


LOCIÓN FORGET 


Evita la caspa, embellece el cutis, saca las arrugas de la cara. Pedirla en todas las 
"Farmacias y Perfumerías. Depósito: FARMACIA MURRAY, Florida, 501-507. 


——— A A 


mbr ALGODÓN TERMOMÉDICO _. 


Sorprendente remedio para curar con rapidez los Reumatismos, Bronquitis, Neuralgia, 
Dolores de riñones y Menstruación. Es superior á todos los emplastes, tinturas y 
ungúentos; de aplicación fácil y limpia, calma en seguida los dolores sin irritar el cutis.— 
Cuidado con las imitaciones, las cuales son inservibles.— Exijan ALGODÓN TERMOMÉ- 
'DICO en todas las farmacias ó en el único depósito, FARMACIA MURRAY, Florida, 501-07. 


==. Y A A 


FERROL 


Poderoso. reconstituyente del estómago, de la sangre y del sistema nervioso.—Cura 
radicalmente: Anemia, Neurastenia, Diabetes, Raquitismo, Escrófula y la Tuberculosis 
incipiente; excita el apetito, devuelve los colores al rostro, aumenta el peso del cuerpo.— 
De gusto agradable, por eso se receta á los niños y señoras. —Pruébenlo y se conven- 
cerán que alarga la vida. —Depósito: FARMACIA MURRAY, Florida, 501-507, 
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Los ““Rowton houses'' de Londres 


piso bajo, un entresuelo y cuatro pisos 
uniformes. Forman un quinto piso las man- 
sardas y torrecillas de la fachada principal 
junto con los torreones cuadrados que su: 
levautan en cada una de las extremidades 
de la construcción. 

Están proseritos del establecimiento los 
tapices, las alfombras, las tinturas y el pa- 
pel. Las paredes están estucadas y los mu- 
ros de los dormitorios han sido pintados 
al óleo con una capa de barniz. 

El mobiliario de la salas comunes Ó par- 
ticulares es de hierro hruñido, loza esmal- 
tado ó porcelana. Para mostrar hasta qué 
punto se llevan las precauciones higiénicas, 
baste hacer notar que de cocinas, lavato 
rios, despensas, etc., ha sido desterrada 
absolutamente la madera, empleándose en 
su lugar el mármol ó la «fayencer esmiul- 
tada; las instalaciones de calefacción y” de 


Los lavabos públicos 


alumbrado eléctrico son notables y reco. 
rren el edificio entero, desde los sótanos 
hasta laz azoteas. 

Por un precio módico el soltera inglés 
puede tener en las Rowton Houses una 
habitación Eimpia y cómoda, lavabos, salas 
de baño y todo cuánto puede exigir la más 
rigurosa higiene, 

Gabinetes de lectura, salas de fumar, 
comedores amplios y alegres, y hasta sa- 
lones de billar y ajedrez, completan el con- 
junto de estas casas que hoy describimos, 
no sólo á causa de su originalidad, sino, 
sobre todo, por lo admirable de sus con- 
diciones higiénicas. 

Alí, el hombre sin familiá, de condición 
modesta y hasta el pobre trabajador, pue- 
den encontrar el confort más exquisito y 
un bienestar real en un ambiente excepcio- 
nalmente saludable, 


Sala de lectura y recreo 


e 


Niños como estos —_. 
son los que se crían en las it A E 


familias donde las madres 
toman la 


Mejor que la Mejor 


CERVEZA INGLESA $ 


SIN ALCOHOL. 
A 


KOPS STOUT fabri- 

cado en Londres, de la 

más pura Malta, Lúpu- 

lo, Azúcar, etc. :: 0: :: 
y recomendado por sus cualidades ES 
altamente nutritivas y fortifican- 
tes. Millones la toman en Ingla- 
terra y sus colonias. 

También hay Blanca (Ale), la 
mejor bebida para tomar en la me- 
sa con la comida, etc. 

Las dos clases se garanten NO 
contener alcohol alguno. 
PSA 
Precio $ 6 cil. por docena 6 $ 32 cl. 


por cajón de 6 docenas de medias 
botellas, 


WILLIAM H. LOGAN 
Unico Agente Introductor 


Cangallo, 640 - Buenos Aires 


donde se vende por mayor 
Ó6 por menor === 
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Los Remedios Homeopáticos Mejorados 
del Dr. MUNYON, son verdaderos remedios. 


Los más eficaces y agradables que hasta hoy se han ofrecido al público de la Argentina. 


| “NO HAY CASTIGO BASTAN- | 
| TE SEVERO PARA LOS QUE | 
ENGAÑAN AL ENFERMO”. 
Dr. MUNYON. 


Las medicinas homeopáticas del 
Dr. Munyon, están sobre la Escue- 
la de Medicina de Homeopatía tun- 
to como ésta lo está sobre todos 
los sistemas de curación inyenta- 
dos, Aquella representa Ja combi- 
ón de 10do lo que ha dado me- 
jores resultados en los distintos 
mútodos conocidos. 

Con las medicinas del Dr. Mun- 
yon todo el mundo puede curarse 
por sí solo. No hay experimentos. 
No se adivina, No se purga. No 
hay dosis nuuseovsas, Lu curación 
es eficaz, pronta y radical. 

El sistema del Dr, Munyon se 
concreta í reconstítuir, no á des- 
truir, y á tonificar, no á debilitar 
el organismo. 

Si está V. enfermo, deje á- un 
lado las medicinas gue no le han 
enrado, no pierda el tiempo con 
éllus, acuda á la droguería más in- 
mediata, pida Y. 
una ''GUIA: DE 
LA SALUD” del 
doctor Munyon y 
compre una botelli- 
ta de Jos remedios 
para la enfermedad 
V. que sólo 
2 1 $ min, y 

La de 


| 
; 
| 


v. y 
que sanará, 

Se garantiza que 
el Remedio del Dr, 
Munyon para el 

$ p AN Reumatismo cura 
el reumatismo agudo muscular dentro de uno á cinco días, cura rápidamente ciática, lumbago y los 
dolores reumáticos punzantes en cualquier parte del cuerpo. Rara vez deja de aliviar después de tomarse 
una ó dos dosis, y cura siempre antes de haberse concluído una botellita, —Precio $ 1 min, Para casos 
vbstinados, tómese el especial, tamaño grande, $ 1,50, 

El Remedio del Dr. Munyon para la Dispopsia, cura toda clase de indigestiones y enfermedades del estó- 
mago: lus ucedías con devolución de ulimentos, molestia después de las comidas, ubultamiento del estó- 
mugo, ventosidud, dolores, respiración difícil, los males del corazón ocasionados por falta de digestión, 
mal sabor, aliento desagradable, pórdida del apetito, debilidad estomacal, lengua sucia, estreñimiento, 
pérdida de energía, ete.—Precio: $ 1 min. Especial, tamaño grande, $ 2.50, 

El Remedio del Dr. Munyon para los Nervios, cura el ugotamiento nervioso y sus desprreglos, el abati- 
miento del espiritu, postrución, pérdida de la memoria, insomnio, fulin de sueño, dolores de eubeza y 
vértigo, la debilidad general: estimula y tonifica los neyvios.—Precio: $ 1 min. Especial, $ 2.50. 

La Medicina del Dr, Muwyon para los Riñones, cura los dolores de espalda y caderas, motivados por la 
enfermedad de los riñones, hidropesía en los pies y los miembros, frecuentes descos de hacer aguas, diu- 
bétes, sedimentos. —Precio: $ 1 min. 

El Vivificador del Dr. Munyon, fortifica y vigoriza á ancianos y jóvenes, cuya constitución han debi- 
litado el trabajo intelectual excesivo, los pesares, Jas indisereciones, los excesos y la vejez. Cura Ja 
falta de energía, la debilidad prematura y restablece el vigor mentul y corporal.—Precio: $ 3.50. 

Todo desorden de las funciones de Jos órganos del bello sexo afecta el organismo entero, Miles de 
damas que han sufrido enfermedades femeniles han perdido la salud por huber descuidado aplicar el 
debido tratamiento. Hace uños que el sistema homeopático se ha comprobado que es el adecuado pare 
los padecimientos de la mujer, Los Remedios del Dr. Munyon pura esas enfermedades (aun las más 
obstinadas) suministran un tratamiento mediante el cual se obtiene restablecimiento perfecto y satis- 
factoria del enso de debilidad femenil más grave. El Remedio especial del Dr. Munyon para las enferme- 
dades femeniles (precio: $ 2.50), se prepara expresamente para los casos complicados de tumores, ulce- 
raciones, Jeucorrea, ete. 

El Ungiiemto del Dr. Munyon para las Almorranas, es inmejorable. Cura cualquier caso de hemorroides. 
—Precio: $ 1 mín. 

Las Yerbas del Dr. Munyon para el Asma, se garantiza que alivian en tres minutos y' que curan en 
cinco días.—Precio: $ 3 min, junto con el remedio para el usma, 

La Preparación del Dr. Munyon para las enfermedades de la Sangre, desarraiga todas sus impurezas.— 
Precio: $ 1 min, 

El Remedio del Dr. Munyon para los Dolores de Cabeza, los corrige cuando más en tres minutos, seu 
cual fuere su causa —Precio: $ 1 mln. 


PÍDASE LA GUÍA E LA SA“LUD DEL D"CTOR MUNYON (GRATIS) 

Jíón venta en BUENOS AIRES, en las Farmacias y Droguerías de los señores: Soldati, Craveri, Taglia- 
bue y Cín,, Defensa, 915 y Rivadavia, 1151; Diego Gibson, Defensa, 192 y Bartolomó Mitre, 500; Moine 
y Boulignac. Rivadavia, 725; Beretervido y Cín.. Piedras, 156; Vrantz, Baduraceo y Cía., Cuyo, 581; 
G. Silvano, Garay, 1100; E. Krauss y Cía., Avenida de Mayo, 900; E. S. Kelly, Santa Ye, 1697; Do- 
mínguez y Rosendo, Artes esquina Lavalle; Hugo Eckmann, Callao, 361; Carlos Colombo, Belgrano, 3635; 
A. Minozzi, Buen Orden, 1377; Bnoitini y Chialvo, Charcas, 1371; O. A. Vallebella, San Juan, 2499; Vu- 
rela y Costoya, Alsina, 1202; Francisco Sorrentino, Juncal, 2902; Olivero y Lucía, Entre Ríos, 695; 
S. V; Murray, Florida y Lavale; Ghipardotti y Zubiaurre, Santa Fe, 2801; J. 1. Pays Bousom, Barto- 
lomé Mitre, 784. 

En el ROSARIO: Droguería del Aguila, San Martín, $48, . a 

En MONTEVIDEO, en las droguerías de los señores: Roch, Capdeville y Cía. Cerrito, 267 y 271; 
Beisso y Cía., 18 de Julio, 220 y Río Nerro, 192; J. Castrelo, Arapey, 132 A; Al Cabral, 18 de Julio, 
206; Juan Musanto y Cía., 25 de Mayo, 422 y 424, y en todas las buenas farmacias. 


Únicos importadores: RAVINA y Cía., Victoria, 562, Buenos Aires. 


O Biblioteca Nacional de España 


—Mira, vieja, cómo bailan en la 


El tapir de la India es el único cuadrúpedo que tiene precisamente 

medio euerpo de un color y otro medio do otro, blanco y negro. 
—H— 

Vesar 100 kilos va ú ser ya coso vulgar comparada con la tecrible 
«pesadumbre» de los individuos que formarán, si los trabajos de urgani 
znción se llevan adelante, el «Club de los Doscientos Kilos», 

La iniciativa de esta idea que hasta ahora no se había hecho sentir, 
se debe á un caballero de Edimburgo que en las básenlas marca la nov 
despreciable cantidad de 584 libras, y á una señorita inglesa que sólo 
nlcanza 480, pero que como no tiene más que 0 años, os de suponer 
que seguirá engordando, 

— + 

Para evitar los casos de envenenamiento en Jos niños que se llevan Jos 
juguetes á la boca, se ha publicado en Francia úna ley determinando Jos 
únicos colores que pueden emplearse para pintar juguetes. 

—H 

Jn príncipe en la pobreza. El príncipe Roberto de Broglie, que de 
butó recientemente en un enfé-concert de Londres, ha ensuyado tod 
clase de trabajos. En Nueva York, él y su esposa morían ensi de hambre 
en un granero, y para ganar algunos pesos, el príncipe hizo sucesiva 
mente de dependiente, carpintero, chauffeur, barrendero, mozo de cafí 
y vendedor ambulante de helados. La princesa, entretanto, ensía y bor 
daba para ayudar á su esposo. La pareja de príncipes vivió así, hasta que 
un empresario yanqui los contrató, á ella para cantar en un café-concert 
y á El como director de orquesta. 


punta de los pies. 

—$í, seguramente hacen eso para 
que la gente baja pueda ver 
también. 


(De Meggendorfer Blatter.) 


NIÑOS MODERNOS 


En Alemania se aprovecha el 
serrín sometiéndole 4 una ten- 
peratura muy elevada, y cuan- 
do las materias resinosas que 
cuntiene se han derretido, se 
somete esa especie de pasta á 
una alta presión, dentro de pe- 
queños moldes, y se obtiene así 
un combustible doméstico de 
buena culidad, 

ps e 

Un perseguido por la fortuna. 
El señor Camus, cajero de una 
vusa de comercio de Reims, 
compró un billete de lotería y 
zunó 1.000 francos, y con ellos 
compró un título de renta de 
La Villa de París y otro del 
Crédito Foncier; en el primer 
sorteo de La Villa de París lo 
luceó el gran premio de 100,006 
francos y en el sorteo del Cré- 
dito Foncier le tocaron, pucis 
sumanas después, 200.000 
Francos. 


eS 


—H—Á 


El sonido que produce el cho- 
que de dos piedras en el agua, 
puede ser percibido dentro de 
ésta, á un kilómetro de dis- 


tancia. 
Las vacaciones de Sara Ber- 
nhurdt. La insigne trágica dice 


—Pero, criaturas, ¿qué hacen uste- 
des aquí? Carlitos en la bañadera con 
$u traje nuevo y tú, María, comiéndo- 
te todo el azúcar. 

—Estamos jugando al novio y á la 
novia y porque no nos dejan casarnos, 
Carlitos se tira al agua y yo tomo ve- 
neno. 

(De. Lustige Blatter.) 


que no existe localidad alguna 
que le guste tanto como su castillo situudo en Belle-Isle-en-Mer. Allí, 
dice ella, hago provisión de salud y de uctividad, recobrando totalmente 
en pocas semanas toda mi fuerza de voluntad. He aquí el programa cuo- 
tidiano de su vida de vacaciones. Sin que sea obstáculo nunca el tiempo 
(¡ue haga, se levanta entre 5 y 6, caza hasta las 8, á esa hora regresa al 
vastillo y trueca el fusil por la caña de pescar ó por la red para atrapar 
camarones; á las 11, baño y toilette; á las 12.30, glmuerzo; después 
descansa un poco sobre un canapé; 4 las tres se dedica á leer, estudiar 
algún papel de sus obras ó á esculpir; á las cinco, juega ul tennis, viene 
luego la comida, un poco de música y... ú dormir. 
—$— 

Un elefante en estado salvaje tiene el sentido del olfato tan desarro- 
Mado, que puede descubrir la presencia de un enemigo que esté á dos 
kilómetros de distancia. 


Uno de los periódicos más fantásticos que se huya impreso, es el 
“Luminara», publicado en Madrid. Ese periódico se imprimía con tinta 
fosforescente y se podía, por lo tanto, leer en Ja oscuridad. Otra rureza 
es el periódico titulado «Regal». Se imprimía con tinta garantida sin 
veneno, sobre hojas de pasta comestible y tenía la inmensa ventaja de 
vutrir el espíritu y el cuerpo. Otro, «El Ben listar», prometía á todos 
aquellos que pagaran un ubono por 40 años, una pensión y el entierro 
gratuito. 


—H—Á 


Una notable mujer, Ana Winn, que 
acaba de fallecer en Falmoutb, á los 
89 años, deja 151 descendientes, que 
se descomponen así: 17 hijos é hijas. 
el mayor de los cuales tiene 71 años: 
deja 75 nietos y 59 biznietos, La fa 
Mecida tenía dos hermanos y una her- 
mana que aun viven y cuyas edades 
respectivamente son las siguientes: 
93, 85 75, Durante muchos años. 
Ana Winn ayudaba á su marido, que 
era herrero, en su pesado trabajo. 

ES 

Por cada trescientas ascensiones 
nerostáticas, una tiene fatales conse: 
cuencias, por término medio, 

——Á 

Se considera como el ciclista más 
joven del mundo, á un niño llamado 
Bobby Owen, que sólo tiene dos años 
y un mes de edad. 

a RS 

Algunas compañías de seguros de vi- 
da parisienses, consideran (ue ol te 
ñirse el cabello, abrevia la vida, y al 
efecto, rehusan los seguros á las por- 
sonas que tienen esta costumbre. 

—$— 

Suecia y España son las dos nacio- 
nes europeas que tienen menos resi: 
dentes extranjeros. 


Doctor.—Cuando su señora vuelva 
á desmayarse otra vez, entonces échele 
agua fría, pero bien fría, ¿entiende 
usted? y después... 

Marido (interrumpiendo).—Mea man 
do mudar ligerito... 

(De Meggendorfer Blatter.) 
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Alberto de Bary 8: C 


A CANGALLO, 474 y SAN MARTÍN, 175 
A AA 
UTN SS 


Exposición permanente de 


ARTÍCULOS RURALES 


- Emparvador y Rastrillo “ACME” laletaaddo 
Alambre INVENCIBLE 
“San Martín” 


EL MEJOR 
DEL MUNDO 


GUADAÑADORA “ACME ” 


EZ 
Pidan precios A 
Se 
y Catálogos | TN 
— ANT , 1Y 


RASsTRILLO “ACME” DE 10 PIES 


Sucursales en BAHÍA BLANCA y ROSARIO 
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— 


clase, siempre que sean de los cj- 
garrillos 


MONTERREY, 


se entregará una subscripción GRA 
TIS por un TRIMESTRE ála Revista 


CARAS Y CARETAS. 


Con 300 figuritas se entregará 
una subscripción por un SEMESTRE 
y con 500 figuritas una subscripción 
ANUAL gratis á dicha Revista. 

Con 250 figuritas entregaremos 
una orden por una docena de retra- 


/ tos de la mejor calidad. 
y! CALLE FLORIDA, 394 
l . 
NOTA. — Cualquier instantánea 
que nuestros favorecedores desea- 
ran hacer publicar, pueden remi- 


tirlas á nuestras casas de Buenos 
Aires y Rosario. 


> Ñ J En la capital.... 
ES Y NÚMERO SUKLTO 


00 Ene 
| Á | Fuera de la capital... 
9 Ñ EDICIÓN j Número suelto: En la capital. . 


Fuera de la capital 
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Con 150 figuritas de cualquier 


20 centavos 


25 


40 centavos 
50 


